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  El atractivo exótico de Owen Dorty, barón de Ferbuth, no es suficiente para Violet McJones. Como tampoco es suficiente que un anhelo íntimo la haga temblar de arriba abajo con su cercanía. Y más cuando tiene a todo un duque cortejándola para convertirla en su esposa. Sin embargo, el destino tendrá mucho que decir y la lanzará directamente a los brazos del barón para sorpresa de todos.



  Owen ha crecido entre las habladurías sobre las circunstancias, nada claras, de su nacimiento. Desde luego que su tez tostada no deja espacio a la duda, un rasgo que le impide ser aceptado por la aristocracia. Casarse con la última de las hermanas McJones es la oportunidad que necesita para cumplir con la promesa que le hizo a su padre. Pero él no contaba con enamorarse de ella, y su deseo más profundo es que Violet lo ame algún día también. Quizá sea un imposible, teniendo en cuenta que la verdad de su origen saldrá a la luz con la aparición de una visita inesperada. Entonces, el barón temerá que ella lo rechace para siempre.


  
    Capítulo 1


     


     


    Enero de 1816, Londres


    Owen Dorty, el barón de Ferbuth, acababa de salir de Kingeston House con la amarga sensación de que la charla con la duquesa viuda Alexia Kingeston y su hijo, el duque Edward Kingeston, no había ido del todo bien. A decir verdad, no había esperado lo contrario, ya que las condiciones en las que nació y su piel color canela no ayudaban.


    Sin embargo, no cejaría en su empeño de buscar una esposa de intachable reputación y con un buen apellido. Era lo único que le faltaba para ser aceptado por la estirada sociedad aristocrática inglesa, porque dinero y propiedades tenía en abundancia. Se lo había prometido a su padre, que había fallecido dos años atrás, y pensaba cumplir tal promesa.


    Antes de subir a su carruaje de ciudad, notó unos ojos pegados en su nuca, giró la cabeza y, desde la ventana de la planta superior, estaba Violet McJones, mirándolo. La dama, al sentirse descubierta, desapareció detrás de las cortinas. Él no pudo hacer otra cosa que esbozar una tímida sonrisa, había que reconocer que cada día que pasaba la muchacha estaba más hermosa. Un lacayo, ataviado con calzas grises y librea celeste con ribete dorado, le abrió la portezuela con el emblema de los Ferbuth grabado en dorado: un escudo circular con un sol y una luna menguante. Se sentó en los asientos forrados de terciopelo verde esmeralda y pensó en la sobrina menor de la duquesa viuda. Ella era todo lo que buscaba en una esposa, pues poseía belleza, educación y pertenecía a la familia más influyente de Londres. Pero estaba fuera de su alcance, bien lo sabía; aun así, no perdía la esperanza.


    Reconocía que el duque Edward Kingeston había mostrado cierta comprensión, como si él, en el fondo, entendiera por lo que estaba pasando y la frustración que le causaba no ser aceptado; no así su madre, que había marcado distancias y había sido clara en sus demandas y quería para su sobrina un esposo con un pasado tan intachable como el de los Kingeston, una difícil empresa teniendo en cuenta que él era hijo de una esclava. A decir verdad, era un secreto a voces, pues la versión oficial que dieron los antiguos barones de Ferbuth decía que él era hijo de ambos. Sin embargo, sus rasgos exóticos y su tono tostado claro de piel no dejaban espacio a la duda.


    El carruaje emprendió la marcha después de que el barón ordenara al cochero que lo llevara al puerto. Mientras el vehículo circulaba por unas calles transitadas por peatones y otros carruajes, Owen meditaba en su futuro. Las Navidades ya habían llegado a su fin y quedaba poco más de un mes para que empezara la nueva temporada en Londres. Había tanteado a varias familias con jóvenes que recién debutarían, pero en todas había recibido el mismo trato distante; a veces incluso despectivo.


    Sin duda la señorita McJones era su primera candidata, era evidente que se convertiría en la flor que todo caballero ansiaría en su hogar, tal como había sucedido con sus tres hermanas mayores, todas casadas con aristócratas. Sin duda, Violet correría la misma fortuna, tenía a su tía y a su primo seleccionando a los mejores candidatos y sería una gran suerte poder enlazar su apellido con los Kingeston. Solo esperaba que la buena predisposición que había mostrado el duque diera sus frutos y pudiera convencer a la madre de que le permitiera cortejar a Violet.


    El carruaje de ciudad llegó al puerto y se detuvo cerca de una dársena. Owen apartó la cortina de la ventanilla y miró hacia el mar. El día era frío y gris, no hacía sol y una niebla liviana se había posado en el puerto. El navío que esperaba proveniente de América se acercaba al muelle y el práctico del puerto lo estaba guiando. Owen bajó del vehículo, pero se quedó allí de pie a la expectativa, a pesar del frío húmedo del mes de enero, que se filtraba en su levita lujosa en color azul oscuro y sus calzas en un topo claro. Observó fondear el ancla, y poco después, los pasajeros empezaron a descender mientras él los estudiaba uno por uno, con la esperanza latiendo en su corazón.


    Pero no tardó en darse cuenta de que tampoco ese iba a ser el día en que, por fin, podría hacer justicia. Desde que falleciera su padre dos años atrás, se acercaba al puerto cada vez que le informaban de que un navío procedente de América estaba a punto de atracar en el puerto inglés.


    Owen volvió a subir a su carruaje de ciudad con una evidente tristeza cubriendo sus facciones.


    ***


    Alexia y el que creía que era su hijo Edward estaban en el hall de Kingeston House. El noble agarró el sombrero de copa negro y los guantes blancos que el mayordomo le estaba sosteniendo.


    —Madre, sé compasiva con el barón de Ferbuth, a mí me ha causado buena impresión.


    —Por el amor de Dios, Edward, no estoy diciendo que no sea un buen hombre —le rebatió la duquesa viuda , —solo que las circunstancias de su nacimiento son vergonzosas.


    —Sabes tan bien como yo que muchos de los nobles de la aristocracia, con toda seguridad, no son hijos legítimos. Sin ir más lejos el hijo del baronet de Whinty tiene el cabello del color de una zanahoria y no hay ningún descendiente familiar con ese color de pelo. Da la casualidad de que el mozo de cuadras de la familia tiene el mismo tono de cabello y, curiosamente, se parecen. No hace falta ser muy listo para deducir la verdad.


    La madre agitó la mano al aire.


    —Te doy la razón, pero estamos hablando de Violet, hijo —mencionó retocándose su peinado vaporoso en un tono rubio ceniza.


    El noble se colocó el sombrero, su abundante cabello rizado castaño claro quedó medio oculto, le dedicó una sonrisa tierna a Alexia.


    —Solo quieres lo mejor para ella, lo sé, madre, y yo también quiero lo mejor para mi prima.


    La dama, una mujer mayor de sesenta y seis años, con un marcado perigallo en el cuello, algo rechoncha y con la mirada gris clara encapotada por unos párpados ya caídos debido a la edad, acunó con su mano la mejilla rasurada del hombre.


    —Lo sé, hijo, ambos queremos lo mejor para ella, no dudo de tus buenas intenciones.


    Él agarró la mano arrugada y besó su palma.


    —Madre, solo te pido que medites en incluirlo como posible pretendiente. No tienes reparos con Ashton Pearce, el duque de Lawson, y no me agrada para mi prima, a pesar de tener un linaje intachable. Creo que es justo lo que te pido.


    Ella emitió un suspiro.


    —Lo reconsideraré, hijo, pero no te prometo nada.


    —Es suficiente. Gracias, madre...


    En ese instante, el hombre dejó de prestar atención a la duquesa viuda para centrarse en Marie, la dama de compañía de Alexia, que bajaba junto a Violet por la enorme escalinata curva pegada a la pared; entonces su corazón empezó a latir deprisa. Siempre su interior se agitaba en presencia de la bella francesa y se obligó a apartar los ojos antes de mostrar más de lo que deseaba. Ella nunca sería suya, y sus posibilidades se verían reducidas a ceniza en cuanto la verdad saliera a la luz. Él no era Edward, y cuando todos supieran que se llamaba Humphrey Pyn, un vulgar ladrón, sin padres y sin futuro, lo excluirían para siempre de sus vidas.


    —Madre, me tengo que ir —informó el hombre.


    —Está bien, yo iré con tu prima y Marie a hacerle una visita a la modista, Violet debe lucir maravillosa en su debut. —Su sobrina esbozó una enorme sonrisa que iluminó su rostro, se había convertido en una joven muy presumida y coqueta, y visitar a la modista, sin duda, la emocionaba. —Por cierto, tus primas Rose, Daisy y Lily y sus respectivos esposos me han confirmado que estarán en la cena de mañana, tal como me pediste. ¿Se puede saber cuál es la noticia que nos tienes preparada? ¿Acaso alguna dama ha conquistado tu corazón?


    —¿Y Lousia Foster ha confirmado su presencia?


    Lousia Foster, la marquesa de Wendy, lo odiaba porque sabía que era un farsante. Aun así, él solo tenía admiración por esa anciana de casi setenta años que lo único que buscaba era que no lastimaran a su buena amiga. Y casi pierde la vida cuando Will Baley atentó contra ella, intentando descubrir la verdad. Por suerte, no se salió con la suya; y la noble insistía en su cometido por buscar una prueba, para abrirle los ojos a Alexia del engaño al que la estaban sometiendo.


    —Está un poco resfriada, todavía no sé si podrá venir —contestó la duquesa viuda.


    —Me gustaría que ella también estuviera, es de la familia y le incumbe, sé que le gustará escuchar lo que tengo que decir —dijo con un matiz divertido en el tono. —Y me aventuro a pronosticar que suspirará aliviada.


    —¡Estoy tan intrigada que no sé si esta noche podré dormir!


    Las muchachas caminaban hacia ellos, Humphrey evitaba mirar a Marie. Sin embargo, de reojo podía ver que se acercaba y cómo sus ojos gris plomo estaban fijos en él. Su semblante se entristeció al pensar en todo lo que dejaría atrás: una familia a la que adoraba y una francesita que lo cautivaba. Pero ya no podía esperar más, porque los detectives de Lousia estaban muy cerca de la verdad y quería que Alexia la supiera por él. El verdadero Edward le había pedido tiempo para mentalizarse y ya habían pasado dos años desde que lo fue a buscar al puerto.


    La duquesa viuda se dio cuenta de su pesar, los rasgos masculinos formaban surcos profundos en su apuesto rostro, y sus ojos, de un verde tan intenso que hipnotizaba, tenían el brillo de la desesperación. De hecho, hacía días que lo notaba triste, y muchas habían sido las veces que lo encontraba con la mirada perdida, como si sus pensamientos estuvieran en un lugar que no le agradaba.


    —Hijo, hace días que te noto...


    —Mañana sabrás la verdad durante la cena, lo prometo —la interrumpió para evitar darle explicaciones.


    En ese instante, Violet y Marie llegaron a su altura.


    —¿Te vas, primo?


    —Sí.


    —Hace días que no nos llevas a Hyde Park —se quejó Violet, alzando su naricita rebelde , —o a tomar chocolate caliente a Bedford Coffee House.


    Humphrey se obligó a sonreír, miró con adoración a su prima; en los dos últimos años, su belleza se había multiplicado por mucho. Sus ojos almendrados, de un azul turquesa, tenían un brillo indomable muy provocador. Su andares eran elegantes y dulcemente acompasados, unos rasgos que captaban la atención de los varones. Sus cabellos rubio oscuro con reflejos rojizos eran sedosos y brillaban como el sol en la superficie de un tranquilo lago. En ese instante lo llevaba recogido, unos tirabuzones enmarcaban el rostro con facciones suaves. No dudaba de que acapararía toda la atención de los nobles solteros. Pero él no podría ver su éxito cuando debutara, como tampoco nunca más la llevaría a Bedford Coffee House. Porque a partir de mañana por la noche, él dejaría de ser Edward. Aun así, tuvo que mentirle para no levantar sospechas.


    —Prometo llevarte pronto.


    Ella se dio por satisfecha y le sonrió.


    —¿Lo prometes?


    —Bueno, al menos lo intentaré. ¿Quién no querría acompañar a la debutante más hermosa de la nueva temporada que se acerca?


    Violet se puso de puntitas y besó la mejilla de su primo. El hombre se marchó, no sin antes dedicarle una fugaz mirada a Marie. Ella lo observó con anhelo, como si deseara que le confesara lo mucho que le agradaba. Pero tal deseo nunca se vería satisfecho, porque él se marcharía de Kingeston House para siempre.


    Humphrey dejó atrás a las damas y se metió en el landó, cuyo interior estaba tapizado en verde agua y dorado. En la puerta tenía el escudo familiar grabado, era rectangular, con los vértices inferiores redondeados y terminado en punta, en el interior había un dragón coronado con las alas extendidas. Ese día la ligera niebla obligaba al vehículo a circular con cautela y tardó más de lo normal en llegar a una casa de campo a las afueras de la ciudad. El landó aparcó detrás de la vivienda, lejos de la carretera para que no lo vieran. Allí vivía Tom, el verdadero Edward, escondido para que el detective Will Baley no lo descubriera. Había sido él quien secuestró al bebé de los duques de Kingeston y había tejido una telaraña de mentiras para sacarles dinero. A petición de su esposa, se quedaron con el infante haciéndolo pasar por su hijo, al que le pusieron el nombre de Tom. Pero el destino quiso castigar al detective, y el crío, cuando se hizo mayor, se convirtió en la reencarnación del duque de Kingeston, su verdadero padre, se parecían tanto como dos gotas de agua. Y entonces Will tomó la determinación de mantener a Tom lejos de Londres. Sin embargo, otra vez el destino jugó en contra de los deseos de ese mal hombre y puso a Humphrey en el camino de su supuesto hijo. Este le explicó la verdad y ambos se habían hecho amigos, con un objetivo común: descubrir a Will Baley.


    Humphrey entró después de que un sirviente le abriera la puerta. Tom, el verdadero Edward, lo estaba esperando en la sala.


    —Ha llegado la hora, duque. Mañana conocerás a tu verdadera familia. Y por fin, la verdad saldrá a la luz.


    —¿Tan pronto? —farfulló en un tono apagado. Los músculos de su rostro varonil se desencajaron, en su mirada verde se advertía el temor.


    —Edward, hace dos años que decidimos que la verdad debía saberse.


    El verdadero duque alzó las manos en un gesto de súplica.


    —Lo sé, pero no quiero que a mi padre le pase nada malo.


    Humphrey hizo rechinar los dientes, escuchar esa palabra sacaba lo peor de él.


    —No es tu padre, Edward, y dudo mucho que te quiera. Te lo ha demostrado apartándote de Londres para que nadie supiera la verdad.


    Edward se dio la vuelta y se acercó a la chimenea, necesitaba el calor de las llamas para reconfortarse; cada vez que hablaban del tema se quedaba frío de arriba abajo. Apoyó las manos en la repisa.


    —Pero es el único padre que conozco —mencionó con voz rota. —No puedo evitar sentir compasión por él.


    Humphrey se acercó al que consideraba su amigo, posó una mano en un hombro y se lo apretó.


    —Tu verdadero padre murió por su culpa. Y tu madre vivió un infierno por no tenerte mientras ese... —reprimió su vocabulario más soez que punzaba por querer salir por su boca , —mientras Will le sacaba el dinero. Lo único que le ha importado es vivir como un aristócrata, pero ha hecho mucho daño, no solo a tus padres, sino a mucha gente.


    Edward bufó y se giró, asintió.


    —Está bien, tienes razón, si no lo hacemos ahora no lo haremos nunca.


    Humphrey sonrió con tristeza, en realidad, lo entendía; sin embargo, la verdad tenía que salir a la luz. Mañana sería el día.


    ***


    Violet estaba en su alcoba. La superficie de su lecho con un dosel blanco, ubicado en un lateral, se hallaba cubierto por cajas abiertas y otras sin abrir. Había a la vista vestidos, sombreros, ridículos, chaquetas Spencer, guantes, zapatos y un sinfín de complementos que recién habían adquirido en su salida. No solo fueron a la modista, sino que una cosa llevó a la otra y se acercaron a varias tiendas donde compraron todo lo que la dama contemplaba.


    —Son tan bonitos todos estos vestidos, tía Alexia.


    La joven agarró un vestido de paseo en color azafrán y se acercó al espejo entero, ubicado cerca del tocador dorado que se encontraba al lado de la ventana mirador. Se colocó la prenda por encima de su silueta e imaginó lo hermosa que estaría con ella en la próxima salida al parque. Marie se había retirado a descansar; a diferencia de Violet, a la francesa le agotaban esas jornadas maratonianas de compras. En cambio, Alexia estaba sentada en una silla que había junto a la chimenea, sus pies reposaban sobre un escabel. La dama necesitaba el calor de las llamas para aliviar su dolor de huesos, que en los días húmedos como ese se intensificaba. Observaba a la joven pensando que así era Violet: una dama coqueta que le encantaba lucir hermosa para cautivar a quien la contemplara. Alexia lo sabía muy bien, había intentado ponerle freno, porque su vestidor estaba repleto de vestidos que aún tenía que estrenar. Lo cierto era que la menor de sus sobrinas había heredado la rebeldía y la coquetería de su madre Jane.


    Solo esperaba que cuando debutara no se encaprichara de un artista bohemio sin título ni dinero como lo fue su padre Henry McJones. Anhelaba para Violet lo mejor; y si bien reconocía que su hermana Jane fue feliz junto a él, cometieron el error de escaparse a Gretna Green para casarse y renegó de su familia para siempre. Un acto que llevó a sus padres a la tumba. Era lo único que le recriminaría a su hermana si estuviera viva, porque con el pasar de los años había comprendido que Jane amaba a ese hombre de verdad, con una intensidad que pocos mortales habían experimentado. Reconocía que tanto sus padres como ella misma tendrían que haberle dado una oportunidad a ese amor.


    Pero ya nadie podía cambiar el pasado, lo hecho, hecho estaba. Había que centrarse en el presente y el futuro, y se esforzaría en que Violet fuera feliz. De hecho, había conseguido que Rose, Daisy y Lily lo fueran con sus respectivos esposos. Solo esperaba que su hermana y su cuñado, desde el Cielo, se sintieran satisfechos de ver a sus hijitas felices, y de alguna manera la perdonaran por no haberlos apoyado.


    —¿Y se puede saber qué vas a hacer con tantos trajes? —le recriminó la noble. —Te recuerdo que tienes un buen puñado sin estrenar en tu vestidor.


    Violet estaba danzando con su vestido como si estuviera en un salón de baile, se detuvo y miró a la duquesa.


    —Aún necesito más, tía Alexia, en cuanto debute, cada día estrenaré uno, no quiero repetir ningún modelo.


    Alexia puso los ojos en blanco y agradeció que solo le quedara una sobrina por casar. Violet dejó el vestido sobre la cama y se acercó a su tía, se sentó en el chaise longue que se encontraba perpendicular a la chimenea, la anciana quedaba de frente.


    —Tía Alexia, ¿quién era el caballero que vino de visita esta mañana?


    La duquesa frunció el entrecejo y sus arrugas se marcaron más.


    —¿Otra vez espiando, jovencita? —la censuró.


    Cualquiera de sus otras tres sobrinas hubiese enrojecido de vergüenza con su comentario, no así Violet, que alzó su naricita en actitud rebelde. No solo hizo eso, sino que se atrevió a mostrarse desafiante.


    —Tía Alexia, nunca me explicas nada sobre mis posibles pretendientes, de modo que tengo que espabilarme.


    —No seas impertinente, jovencita —la reprobó a ojos cegarritas. —Oh, desde luego que voy a tener que buscarte un marido comprensivo, ese carácter tuyo te traerá problemas.


    Violet se acercó a su tía y la abrazó. Siempre solía hacer lo mismo, y Alexia caía en su trampa a sabiendas de que lo hacía expresamente para que no la siguiera regañando. Pero no podía resistirse al cariño que su sobrina desprendía, en el fondo echaría de menos su desparpajo y rebeldía en cuanto se casara y tuviera que marcharse de Kingeston House.


    —Tía Alexia, eres la mejor tía del mundo. ¿No me vas a hablar de ese caballero?


    —¿Acaso te agrada?


    —Bueno, es... diferente.


    —¿Exótico?


    —En mi opinión es un caballero muy bien parecido. Esa diferencia con los demás hombres es lo que lo hace interesante.


    Violet se arrodilló junto a su tía, se sentó sobre sus talones y posó la mejilla en el regazo de la aristócrata. Esta acarició la cabeza cubierta por tirabuzones rubio oscuro, las llamas del hogar provocaban que sus reflejos rojizos brillaran con intensidad.


    —Se llama Owen Dorty y es el barón de Ferbuth.


    —¿Lo incluirás en la lista?


    Alexia emitió un suspiro sonoro.


    —Creo que no.


    Violet alzó el rostro, una enorme decepción apareció en el semblante femenino.


    —¿Por qué, tía Alexia?


    —Aunque el barón no ha hecho nada malo, las circunstancias de su nacimiento no ayudarán a elevar tu rango, querida.


    —¿El primo Edward piensa igual?


    —No.


    —¿Y por qué no le haces caso? Cualquier circunstancia no será obstáculo para el amor. Además, será la suerte quien decidirá mi futuro esposo.


    Alexia no pudo evitar pensar en su hermana Jane. Violet se parecía tanto a ella, no solo su carácter, sino que su aspecto físico era tan igual que le daba la sensación de que Jane había bajado del Cielo para reencarnarse en ella. Le acarició el mentón, por nada del mundo quería cometer el error de poner trabas a su dicha, tal como hizo con su madre.


    —Te diré lo mismo que le he dicho a Edward: meditaré con tranquilidad si incluirlo o no.


    ***


    Owen Dorty estaba en el White’s Club, ubicado en St. James’s Street. Dicho club contaba con dos plantas: en la primera había dos salas de mañana, un aseo y el salón de billar. En la segunda estaba el comedor, la sala de café y la de cartas. Owen permanecía sentado en un sillón de cuero oscuro en una de las salas de mañana, cerca de la chimenea. A diferencia del día anterior, donde la niebla había permanecido en las calles de la ciudad durante toda la jornada, esa mañana era luminosa; el sol lucía en un cielo de seda azul. Sin embargo, estaban en enero y todavía no tenía la fuerza suficiente para caldear el ambiente. Además, hacía un aire cortante que ponía los pelos de punta.


    El barón se había ataviado con unas calzas grises, una camisa de muselina blanca con volantes en los puños, un chaleco satinado granate y una levita de terciopelo azul oscuro. En el cuello llevaba un pañuelo de seda blanco anudado por delante. La prenda hacía resaltar su tez tostada, que junto a sus abundantes cabellos ondulados negros —peinados hacia atrás , —sus tupidas cejas oscuras, sus ojos marrones y sus labios algo gruesos denotaban rasgos de otras culturas. No era de extrañar que quien entrara en la sala de mañana arrugara la nariz y lo mirara de reojo con cierto brillo recriminatorio. Aun así, Owen estaba acostumbrado a las muestras de altivez de sus pares. Sabía que él era una mancha en la aristocracia inglesa, que les recordaba que los tiempos cambiaban.


    El noble estaba sentado con las piernas cruzadas a la altura de la rodilla, en la sala no había nadie más. El sol entraba por la ventana e iluminaba la estancia, haciendo que el acto de leer fuera más ágil. Estaba leyendo los diarios, y todo seguía igual en el Parlamento británico. Reconocía que, en su hogar, en Dorty House, estaría mucho más cómodo; al menos no estaría tan aburrido como en ese instante; la política era una de las muchas cosas que no le interesaban, pero debía estar informado de lo que pasaba a su alrededor.


    Emitió un suspiro hastiado. La verdad era que no le gustaba el White’s, de hecho, nunca le había gustado, lo veía como un símbolo de la vanidad de la nobleza. Pero, a pesar de ellos, iba casi todos los días como una muestra de rebeldía por su parte y para recordarles a ese grupo de engreídos que él era uno de los suyos, les gustase o no.


    Un grupo de tres jóvenes nobles entraron en la estancia, el silencio dejó paso a las risas y a las voces. Explicaban anécdotas picantes sobre sus últimas conquistas, mostrando poco respeto por las damas. Owen sintió asco de ellos y se compadeció de las muchachas, que serían objeto de las burlas de esos truhanes hasta que se cansaran de ellas. En cuanto se dieron cuenta de su presencia enmudecieron, él tenía los ojos fijos en una noticia del diario que tenía entre las manos. Escuchó unos pasos acercarse, resonaban con suavidad debido al suelo enmoquetado, y en cuanto alzó la vista se encontró con Ashton Pearce, el duque de Lawson. Se trataba de un hombre alto, rubio y de ojos azules, poseía unos modales exquisitos y era el pretendiente que toda dama con hijas casaderas quisiera tener como yerno. Sin embargo, no engañaba a Owen, que tras esa mirada celeste perfecta veía a un hombre sin alma.


    —Por favor, milord, ¿podría irse a la otra sala? —pidió con superioridad, echó un vistazo rápido a sus dos acompañantes, que lo observaban fascinados por su osadía. —Mis amigos y yo necesitamos privacidad.


    Owen plegó el diario con gestos tan tranquilos que sacó de quicio a Ashton. Se alzó y se ajustó su levita. Se irguió haciendo valer sus tres palmos de estatura de más.


    —¿Y no sería más fácil que fueran ustedes a la otra sala de mañana? Yo estaba primero.


    El barón detectó la cobardía del duque en cuanto un tic nervioso apareció en su mejilla. Estaba seguro de que no se atrevería a más por miedo a que lo retara a un duelo. Por cosas más ínfimas se habían desafiado, por cuestión de honor, otros aristócratas en muchas ocasiones, así que nadie se extrañaría.


    Por suerte, la situación no fue a mayores, pues apareció Humphrey.


    —Buenos días, caballeros —saludó con normalidad, como si no fuera consciente de la situación tensa, lo cierto era que se había dado cuenta de todo, además los había escuchado, la puerta permanecía abierta y él estaba en el hall desprendiéndose de su abrigo, sombrero y guantes. Los miró alternativamente; sin embargo, se dirigió a Owen. —Hace buen día, ¿verdad? Me alegra volver a verlo, barón de Ferbuth, ¿puedo invitarlo a tomar un café o un té?


    La musculatura de Owen se destensó.


    —Por supuesto, excelencia.


    Ambos caballeros se despidieron y se encaminaron hacia la segunda planta. Los otros tres se quedaron en la sala, con rostros de sorpresa por la manera en que el duque, un noble respetado y admirado que muchos jóvenes querían imitar, aceptaba a otro noble que nadie quería en su círculo.


    —Gracias, excelencia —mencionó el barón mientras subían por la escalera.


    —¿Por qué?


    Owen se detuvo, obligando a Humphrey a hacer lo mismo.


    —Porque su intervención ha evitado un mal mayor. No hubiera dudado un momento en retar a duelo al duque de Lawson.


    —No haga caso a ese egocéntrico. Si quiere que le confiese la verdad... —se acercó a Owen para que solo lo escuchara él , —prefiero la compañía de un puñado de ratas antes que permanecer en la misma sala con esos caballeros.


    Owen soltó una carcajada, enseguida se sumó Humphrey. Después, siguieron subiendo los escalones, con dirección a la sala de café, no tardaron en oler el aroma a la infusión recién hecha. Mientras, el barón pensaba que era agradable sentir que a alguien le caía bien. Su existencia era tan solitaria que solo tenía conversaciones con la gente que formaba parte de su servicio, a los que tenía en gran estima y respetaba por encima de todo. Nunca estuvo en las colonias británicas, donde vivió su padre unos años, pero este le explicó la manera en que los nobles y los ricos trataban a sus esclavos y siempre se esforzó en no ser como ellos. Le había inculcado que había que respetar a cualquier persona sin tener en cuenta su estatus. Su progenitor nunca le contó el motivo por el cual pensaba tan diferente a los demás aristócratas, pero deducía que estaba relacionado con la mujer de la que se había enamorado estando en las colonias, una esclava que pertenecía a otra familia de nobles.


    A veces, su padre —en la época que estaba vivo, —cuando creía que no había nadie a su alrededor, solía hablar en voz alta diciendo lo mucho que la echaba de menos y lo bonita que era, y qué diferente hubiera sido su vida si hubiera tenido la valentía de dejar a su esposa para estar con ella. Conversaba como si la tuviera delante, pero nunca se atrevió a interrumpirlo, porque era consciente de que la echaba de menos. En su lecho de muerte, su último suspiro fue para esa mujer después de confesarle que era ella su verdadera madre. A decir verdad, no lo sorprendió, ya que lo sospechó una vez que se hizo mayor y comprendió que su tono de tez no encajaba. Entendió por qué la mujer a la que consideraba su madre nunca lo quiso y siempre lo trató con indiferencia hasta su último día de vida.

  


  
    Capítulo 2


     


     


    Llegó la noche, pero esa no sería una cualquiera, pues el rumbo de la vida de los Kingeston cambiaría para siempre. Humphrey era consciente de ello, como también lo era de que su vida tampoco volvería a ser la misma y perdería a la única familia que había tenido. Cuando pensaba en ello, su corazón se contraía, como si le estrujaran hasta la última gota de sangre, y le costaba respirar. Pero su conciencia salía en su ayuda y le aseguraba que estaba haciendo lo correcto.


    La familia Kingeston estaba al completo: los condes de Hampford (Garrett y Rose); los marqueses de Befast (Cameron y Daisy); los vizcondes de Wilbur (Angus y Lily), la duquesa de Kingeston, y la marquesa de Wendy (Lousia Foster). Esta última no formaba parte de la familia, pero todos la consideraban como tal y estaba presente, sentada en uno de los sofás de estilo neoclásico piamontés, junto a su buena amiga Alexia, hablando de los últimos cotilleos. Marie Clement, la dama de compañía de la duquesa viuda, también se hallaba entre ellos, al lado de Violet, y platicaban de vestidos, peinados, sombreros y todo lo relacionado con la moda. Ambas se habían convertido en amigas y la hermosa francesa se estaba ganando un lugar entre la familia. Por otra parte, las parejas estaban haciendo un corro frente a la chimenea y conversaban de sus retoños, pues todos ya eran padres de sanos príncipes y princesitas. De hecho, Lily y Angus habían sido padres de su primer hijo, un niño de apenas tres meses.


    Humphrey, que todos lo conocían como Edward, el duque de Kingeston, todavía no había hecho acto de presencia. Lo estaban esperando en el salón familiar para ir al comedor y degustar una cena. Lo cierto era que en el ambiente se respiraba la dicha, y el sonido de las risas y de las conversaciones auguraba una velada familiar tranquila. Bueno, al menos eso era lo que los presentes creían... hasta que apareció Humphrey acompañado de un hombre.


    —Buenas noches —saludó el que hasta el momento todos conocían como el duque de Kingeston.


    Los presentes enmudecieron en el acto y se centraron en el desconocido. Las caras de sorpresa y las mandíbulas desencajadas daban fe de la impresión que estaba causando. No era para menos, ya que en él vieron a Edward, pues era la viva estampa del hombre que habían retratado en varios cuadros colgados en Kingeston House.


    Pero, sin duda, la más anonadada era Alexia. Su rostro perdió todo el color, como si la sangre se hubiera retirado de sus venas para esconderse. El silencio era intenso y, de tanto en tanto, el crepitar de los troncos en el hogar invadía la estancia.


    Los presentes estuvieron observando un buen rato a los recién llegados, sin parpadear, petrificados en el lugar, incapaces de mover un músculo. Menos la duquesa viuda, que se levantó y se acercó al desconocido. Lo miró como si contemplara un fantasma, era igual que su esposo de joven: alto, de hombros anchos, con una masculinidad arrolladora, unos ojos verdes enormes y el cabello negro liso. Al instante, miró con tristeza al que creía su hijo, sus labios empezaron a temblar debido al inminente llanto. A Humphrey le costó no agachar la cabeza, avergonzado por haberle mentido.


    —¿Por qué...? —preguntó la dama en un susurro desgarrador.


    Humphrey sacudió la cabeza, no tenía ánimos para articular palabra debido a la culpabilidad. Esperó a que ella lo abofeteara, y él no pensaba apartarse. Qué menos después del daño que le había hecho, en verdad un bofetón no era nada cuando merecía algo peor. Sin embargo, ningún arrebato agresivo llegó, ella se limitó a girar el rostro hacia el otro hombre.


    —Edward, Edward... —repetía como si estuviera en trance.


    —Ma-madre... —Le sonaba tan rara esa palabra en los labios que no sabía si se acostumbraría.


    En ese momento se levantó Lousia, que, a sus casi setenta años y a pesar de necesitar bastón para trasladarse, caminó deprisa y mostró cierta agilidad. Señaló a Humphrey, lo fulminó con sus ojos azules, y dijo:


    —¡Alexia, ese hombre es un impostor! —Alzó el mentón, las arrugas de su rostro se marcaron con intensidad por efecto de la furia que ardía en su interior. —Él y el detective Will Baley urdieron un plan para sacarte el dinero. Hace tiempo que lo sospecho, no quería decirte nada sin pruebas, por eso contraté a varios detectives y estaban a punto de desenmascararlos.


    Las palabras de la marquesa eran puñetazos para la duquesa viuda. Todo en su interior se desmoronaba y temblaba, unos estremecimientos que eran visibles para todos. En cambio, Humphrey mostraba una pose erguida, ningún músculo de su cuerpo o de su rostro se movía, y cualquiera hubiera creído que nada de lo que estaba pasando lo afectaba. Pero la realidad era que lloraba por dentro y no quería que nadie se diera cuenta.


    —Y entonces, tú... —farfulló mirando a Humphrey. —Quién...


    No pudo continuar, ya que apareció el mayordomo e hizo una inclinación.


    —Excelencia, ha llegado el señor Will Baley, tal como ha ordenado —informó dirigiéndose a Humphrey.


    El detective entró, y nada más cruzó la puerta vio a su hijo y se detuvo en el acto, como si hubiera chocado contra una pared.


    —Tom, ¿qué haces tú aquí?


    Sin embargo, no recibió respuesta, además, lo miraba como si fuera un desconocido. El detective no tardó más de dos segundos en darse cuenta de la encerrona. Miró a Humphrey con ojos asesinos mientras hacía rechinar los dientes; sus ganas de estrangularlo se hicieron fuertes en su interior, y apretó los puños para controlarse. De inmediato, se centró en Alexia, estaba lívida y entendió que ya sabía la verdad y que su vida, a partir de ese instante, cambiaría para siempre.


    —¿Cómo ha podido ser tan cruel? —soltó la duquesa viuda en un tono grave. —Es usted...


    No pudo articular ninguna palabra más. La impresión era tan intensa que ni una mujer como ella, que había soportado tanto, logró mantenerse erguida, y se desmayó. Solo la rápida intervención de su hijo y Humphrey logró que no cayera al suelo, y la auparon entre ambos.


    Al momento, los condes de Hampford, los marqueses de Befast y los vizcondes de Wilbur se acercaron para socorrerla. Mientras, Will aprovechó ese momento de confusión para marcharse deprisa, pues no podía dejar que lo detuvieran. Sabía que si lo encerraban en prisión su vida no valdría nada. Se había granjeado demasiados enemigos durante su existencia, y muchos estaban en prisión debido a sus artimañas. A partir de ese instante se convertiría en un fugitivo perseguido por todos. Nunca más podría regresar a su mansión, ni a vivir a cuerpo de rey, y todo por culpa de Humphrey y Tom. Debía esconderse y pensar qué hacer.


    Entretanto, Edward y Humphrey llevaron a la duquesa viuda a su alcoba, la depositaron en el lecho y destaparon el bote de sales aromáticas. En cuanto se lo colocaron bajo la nariz, la dama se removió y abrió los ojos.


    Sin embargo, seguía demasiado aturdida, por lo que decidieron ir a buscar al médico. Este no tardó en llegar, y una vez que la evaluó, concluyó que lo único que necesitaba era descansar. El alivio fue mayúsculo para todos y decidieron macharse de la alcoba para dejarla tranquila. Sin embargo, Lousia se quedó con ella para hacerle compañía.


    Después de lo sucedido, nadie tenía apetito, y los condes de Hampford, los marqueses de Befast y los vizcondes de Wilbur se marcharon. Violet se fue a su dormitorio, Marie le hizo compañía un rato mientras se tomaban una taza de té y unas galletas. La francesa, cuando salió del aposento de la muchacha para dirigirse al suyo, se encontró por el pasillo a Humphrey. Ambos se miraron uno al otro, sus respiraciones se agitaron.


    —Excelencia...


    —No, Marie, no soy ningún duque —la cortó él. —Soy Humphrey, un vulgar ladrón de...


    Él no pudo continuar, pues ella depositó un dedo en los labios masculinos. Marie abrió los ojos desmesuradamente, no entendía por qué había hecho tal cosa. Se sintió extraña por ser tan osada, aun así, no retiró la mano. Le sonrió antes de hablar, una sonrisa que Humphrey recibió como si de un bálsamo curativo se tratara.


    —Ha sido muy valiente, señor. Y tiene mi admiración —afirmó con un acento francés muy sensual.


    La joven se fue dejando tras de sí un halo de aroma a jazmín que envolvió al hombre en una nube. Por un momento se olvidó de su maldita existencia. Después, el pensar que nunca más la volvería a ver lo sumió en su peor pesadilla.


    ***


    Había pasado una semana de la gran revelación. Alexia había permanecido en su alcoba y, a pesar de las visitas de sus sobrinas con sus retoños, no tenía ánimos para salir de entre esas cuatro paredes. El cabezal del lecho con dosel se encontraba pegado a la pared. En la contraria a esta se hallaba una gran chimenea con dos butacas. La aristócrata estaba sentada en el asiento derecho y Edward en el izquierdo. Perpendicular a estos, había dos enormes ventanas encaradas hacia el este, era media mañana y en ese instante caía una fina lluvia, que junto al ambiente gélido del invierno no invitaba a dar un paseo por el jardín.


    No era que la duquesa quisiera salir, pero echaba de menos tomar el aire. Necesitaba despejar la mente y asimilar la gran mentira que había padecido durante años, porque un mal hombre lo decidió así, para sacarle dinero poco a poco. Siempre había sido una mujer segura de sí misma, y en esos momentos no era capaz de tomar decisiones y sentía que el mundo era una pesada carga que ella llevaba en los hombros. Para levantarse cada día debía emplear un esfuerzo sobrehumano. Caminar le suponía una tortura. Y sus labios ya no sabían sonreír.


    —Lo siento, madre, todo este asunto ha sido un golpe duro para todos, sobre todo para ti.


    —Hijo, tú no tienes la culpa... —mencionó con lágrimas en los ojos.


    Edward, el duque de Kingeston, arrastró la butaca hacia su progenitora, tomó la mano arrugada de ella y se la besó.


    —Lo importante es que nos hemos reencontrado. Solo siento no haber conocido a mi verdadero padre.


    —¿Qué sabes de tu padre?


    —Humphrey me lo contó todo. No entiendo cómo Will pudo hacer tal cosa. Nunca lo podré perdonar.


    Los ojos grises claro de la duquesa se quedaron fijos en las llamas del hogar, cabeceó y suspiró de impotencia. Ella siempre había alardeado de conocer la naturaleza humana. Sabía detectar a un mentiroso a leguas de distancia. Sin embargo, Will Baley había conseguido embaucarla. Por suerte, la verdad vestida de luz siempre encontraba el camino para relucir.


    —El muy sinvergüenza ha logrado huir —expresó con rabia ella. —Solo espero que den con él y lo encierren de por vida.


    Edward volvió a besar la mano de su progenitora. La miraba con adoración, lo cierto era que no había necesitado muchos días para darse cuenta de que Humphrey no había exagerado al afirmarle que su madre era un ser excepcional. También sus primas se lo habían contado todo, al hablar de cuando la conocieron el día que apareciera en su casa de Edimburgo después del fallecimiento de sus padres. La manera en que las había tratado decía mucho de la naturaleza de su progenitora.


    —Olvídate de él, madre, tenemos el presente y futuro. Debemos recuperar el tiempo que nos robaron. ¿Qué te parece si nos centramos en eso?


    La dama no pudo hacer otra cosa que admirar la sonrisa de su hijo, la misma de su padre. Eran tan iguales que parecía un milagro, y gracias a eso había recuperado a su hijo. Ella también le sonrió y asintió, porque Edward tenía razón. Si su esposo estuviera vivo la estaría regañando por no aprovechar la bendición de tener a su hijo a su lado. De pronto lo tuvo claro y apartó las nubes oscuras de su mente.


    —Te prometo que a partir de ahora no habrá más lamentos —afirmó ella. —Y Humphrey, ¿dónde se encuentra? No ha venido a verme desde la noche en que confesó la verdad.


    —Se fue al día siguiente para que su presencia no te lastimara.


    —¿Sabes dónde está?


    —Sí, está en un hostal, a la espera por si decides interponer una denuncia contra él. Me ha dicho que no piensa huir y asumirá su castigo, sea cual sea.


    —¿Y por qué iba a hacer tal cosa?


    —Él participó en la farsa, pero es un buen hombre, madre, a pesar de todo lo que ha pasado. Tampoco tuvo una vida fácil: lo abandonaron al nacer y se dedicó a robar a viudas y a damas sin escrúpulos para subsistir.


    Alexia se levantó, se acercó a la chimenea y se dio la vuelta.


    —Y supongo que Will se valió de algún ardid para obligarlo a hacerse pasar por ti.


    Edward asintió, se levantó.


    —Madre, no merece ir a prisión. Me ha ayudado y ahora me toca a mí hacerlo, si me das tu permiso.


    Alexia acarició la mejilla de su hijo, deslizó los dedos por entre el cabello negro liso.


    —No solo te pareces a tu padre, hijo, además has heredado su bondad. —Esbozó una sonrisa tierna. —Ambos ayudaremos a Humphrey.


    Entonces se fundieron en un abrazo, ella no pudo evitarlo y lloró, pero esta vez eran lágrimas de felicidad. Tenía a su hijo con ella, y ya nadie los separaría, nunca más.


    ***


    El dolor del engaño perpetrado por Will Baley fue quedándose en el olvido. No así para la duquesa, que sentía una especie de tristeza en su corazón que le provocaba que le faltara el aliento. Aun así, se esforzaba para que nadie se diera cuenta de su abatimiento. Era como si le faltara un pedazo de corazón y no entendía el motivo, ya que había recuperado a su hijo.


    Kingeston House bullía, puesto que estaban en febrero y en unos días comenzaría una nueva temporada, en la cual la hermosa Violet escogería a su futuro esposo. Esa noche se daría el pistolazo de salida en cuando la mano de la debutante sacara uno de los papelitos, en el ritual que llevaba a cabo la familia para escoger al candidato que tendría derecho a cortejar a la joven.


    Era media tarde y quedaban aún más de dos horas para el evento. Alexia estaba en la biblioteca, sentada en la butaca frente el escritorio. Sobre la mesa se hallaba el cáliz de oro con zafiros rojos y azules incrustados, una reliquia familiar que pertenecía a la familia desde hacía siglos. La duquesa escribía con su pluma los nombres de los candidatos que había escogido para su sobrina con sumo cuidado.


    Su interior se removió cuando llegó el turno de escribir «Ashton Pearce, duque de Lawson». Humphrey había mostrado sus reservas sobre este importante candidato, a pesar de proceder de una familia noble con un pasado intachable por parte de madre y padre. En cambio, había defendido a Owen Dorty, barón de Ferbuth, a sabiendas de las circunstancias de su nacimiento, nada claras, que daban motivos a habladurías de todo tipo. Después de todo lo que había sucedido, lo más lógico era que ella desechara las opiniones de un farsante; sin embargo, no pudo hacer otra cosa que claudicar ante los deseos que un día le expuso Humphrey, por lo que cogió dos papelitos para escribir el nombre de ambos aspirantes a cortejar a su amada sobrina. Ella deseaba al duque y él apostaba por el barón, así que lo justo era incluir a ambos.


    La duquesa viuda exhaló con abatimiento, como si cargara con una pesada obligación. Echaba de menos a Humphrey; si bien no llevaban la misma sangre en las venas, y este fingió ser su hijo, había alguna conexión inexplicable que lo unía a él. Tenía a Edward con ella, desde luego, pero le faltaba Humphrey, al que veía como un segundo hijo. Alexia tensó la espalda al darse cuenta de la naturaleza de sus pensamientos, ese era el trocito de corazón que echaba de menos. De pronto, tuvo la certeza de que la tristeza que parecía no desprenderse de ella, desde que la verdad saliera a la luz, era debido a que sentía como si le hubieran amputado una parte vital de su cuerpo, y esa parte era Humphrey.


    Se levantó como si de pronto hubiera recibido una revelación de Dios y se encaminó rauda hacia la salida. Por muy extraño que pareciera, no sentía el dolor en los huesos que la achacaba con más insistencia al pasar los años, al contrario, una vitalidad inexplicable llenó sus venas dotándola de vigorosidad.


    —Edward, necesito que me lleves a donde está Humphrey —pidió tan pronto entró en el estudio de su hijo.


    Al duque le encantó ver a su madre tan resuelta, casi parecía haber recuperado años de vida. Él no le llevó la contraria ni le preguntó los motivos, se limitó a hacer lo que le pedía y la acompañó a la casa de campo propiedad de la familia, ubicada a las afueras de la ciudad. Los Kingeston tenían numerosas posesiones que solían alquilar, y Alexia y el duque habían decidido ayudar a Humphrey, así que lo sacaron de la posada de mala muerte donde estaba y le habían ofrecido ese lugar para hospedarse hasta que supiera qué hacer con su vida.


    Cuando llegaron al lugar, Humphrey los recibió con una mezcla de inquietud y temor. Tenía el equipaje preparado a los pies de la escalera que llevaba a la segunda planta, y de camino al sencillo salón Alexia no pudo evitar darse cuenta.


    —¿Te vas? —le preguntó tan pronto tomó asiento en un sillón frente a la chimenea. —He visto tu equipaje.


    Edward se sentó en el otro sillón y Humphrey se quedó de pie frente al hogar.


    —Sí, excelencia —contestó mirando a la duquesa. —He abusado ya bastante de su ayuda. Le agradezco que no me haya enviado a prisión, bien lo podría haber hecho, es lo que merezco.


    La dama se levantó y acortó la distancia que los separaba.


    —¿Acaso me ves capaz de hacer una cosa tan terrible?


    —Más terrible es haberla engañado, excelencia —expuso mirando al suelo, seguía sin poder sostenerle la mirada, nunca se perdonaría haberla lastimado.


    —Ya basta, Humphrey, no me llames «excelencia». Soy tu madre, si me aceptas en este papel.


    Edward se levantó y adoró a su progenitora con su enorme mirada verde.


    —Excelencia, creo que no la entiendo —farfulló Humphrey, con los nervios tan a flor de piel que se le secó la garganta.


    La noble bufó desesperada.


    —Te guste o no, ambos hemos forjado un vínculo en todo este tiempo. Yo lo noto aquí dentro —mencionó posando su mano enguantada sobre su corazón , —y sé que tú también.


    —Siempre deseé tener un hermano —soltó feliz Edward.


    Humphrey tragó saliva, los miró alternativamente con una expresión de asombro, creyó estar soñando.


    —No creo que merezca na...


    —Pamplinas, solo un buen hombre hace lo que tú has hecho. La vida te dio malas cartas, hijo, pero yo he roto la partida y empiezas una en la que tendrás todos los ases.


    —La élite de Londres no permitirá que un hombre como yo entre en sus círculos.


    La duquesa alzó una mano y la agitó en el aire.


    —Oh, hijo, olvídate de esos estirados. De hecho, ninguno de ellos sabe nada aún... —Su expresión pensativa fue evidente para ambos hombres, torció los labios y arrugó el entrecejo, su mirada encapotada se pronunció aún más debido a dicha expresión. —¡Ya lo tengo! Diremos que fuiste fruto del deseo de mi esposo y una jovencita antes de conocernos. Lousia se encargará de propagar el rumor y en poco tiempo todos te considerarán un igual. Además, hablaré con la Corona para que te concedan un título nobiliario, has hecho un favor a la sociedad desenmascarando a la rata corrupta de Will Baley; bien que premian con títulos a soldados heroicos por sus servicios... Will es el único que sabe la verdad de tu pasado, y después de que saliera a la luz su naturaleza ruin, nadie lo creerá.


    Ambos hombres la miraban anonadados, ¡había pensado en todo!


    —Bienvenido a la familia, hermano —dijo Edward dándole un abrazo.


    Después, Humphrey miró a la que sería su madre para siempre.


    —Madre, te prometo que nunca más habrá mentiras.


    La dama sonrió y sus ojos se empañaron de lágrimas. Abrazó con fuerza al que consideraba también su hijo y, de pronto, esa sensación de tristeza desapareció de su corazón.


    —Vamos a Kingeston House —pidió la dama deslizando sus manos por los huecos de los codos de sus descendientes. —Hay que escoger un pretendiente para Violet.


    ***


    En Kingeston House la dicha flotaba en el ambiente. Era de noche y toda la familia había cenado y se había reunido en el salón familiar, a excepción de los infantes, que eran demasiado pequeños para estar despiertos a esas horas. Atrás había quedado la revelación del engaño de Will Baley, y actuaban como si nunca hubiera pasado. Eran conscientes de que el futuro se presentaba prometedor para tan extensa prole, y no perderían el tiempo recordando tiempos pasados teñidos de tristeza y engaños. El hogar encendido proporcionaba calidez a la enorme estancia y ahuyentaba el frío y la humedad del exterior, tan normal en el mes de febrero. El aroma de un té especiado recién servido dotaba a la escena el marco idóneo de dicha y unidad. Cualquier pintor se hubiera sentido privilegiado de poder reproducir en un lienzo la estampa familiar.


    Violet estaba nerviosa y no podía dejar de mirar a Alexia, que portaba el cáliz de oro con zafiros rojos y azules incrustados. Una reliquia familiar en cuyo interior estaban dispuestos los papelitos con los pretendientes de la última de las hermanas McJones. La joven estaba ataviada con un vestido de muselina malva. Durante toda la tarde había estado probándose prendas y había vuelto loca a su tía y a Marie, hasta el punto de que ambas se escondían cuando la veían aparecer con un modelito nuevo.


    Los atuendos de las demás hermanas también eran creaciones hermosas, y los varones lucían unos trajes dignos de su estatus. Marie también estaba presente; de hecho, se había integrado tan bien entre ellos que nadie diría que no pertenecía a la nobleza. Sus modales eran exquisitos, su belleza resplandecía y ya la consideraban otra flor del jardín de Kingeston House. Humphrey no podía dejar de observarla cuando ella no lo miraba, y la francesa hacía lo mismo.


    Llegó el momento, Violet se preparó para sacar un papelito. Estaba frente a su tía, los caballeros permanecían sentados, repartidos en los dos sofás de estilo neoclásicos piamontés, lacados en dorado y tapizados en un color crema con rayas granates. Las damas, a excepción de Alexia, que permanecía frente a Violet, se hallaban detrás de esta, y tenían los dedos entrelazados formando una cadena.


    Todos guardaron silencio en cuanto la joven introdujo su mano en la copa. Los dedos le temblaban tanto que no fue consciente de que cogía dos papelitos. Al principio nadie se percató de ello y todo siguió como de costumbre. La duquesa entregó la copa a Rose, que era la que tenía más cerca, para que se la sostuviera. Violet entregó lo que creía ser un papelito, pero el gesto provocó que el segundo se precipitara al suelo y todos los presentes lo miraron sorprendidos.


    —¡Oh, hay dos! —exclamó Violet llevándose la mano a la boca debido a la sorpresa. —No me he dado cuenta. ¿Y ahora qué haremos?


    —No hagamos un drama de esto —mencionó Alexia. —Primero descubriremos la identidad del que no ha caído al suelo.


    Desplegó el papelito, los presentes aguantaron la respiración. Alexia hizo un mohín de sorpresa.


    —Owen Dorty, barón de Ferbuth.


    —¡Al final lo has incluido! —exclamó Humphrey.


    —¿Cómo no iba a hacerlo? Me fío de tu criterio, hijo.


    —¿Y por qué no querías incluirlo? —preguntó Edward, cruzó las piernas. —Es un noble, que yo sepa es el principal requisito para entregar a Violet en matrimonio.


    —¿No sabes la historia, primo? —replicó Lily.


    —¿Qué historia? —inquirió el duque.


    —El nacimiento del barón está rodeado de demasiados secretos —narró Alexia. —El anterior conde lo hizo pasar como hijo legítimo de su esposa y de él, nació en las colonias británicas en América. Pero se rumorea que el anterior barón se enamoró de una esclava y de ese amorío nació Owen. Su color tostado de piel no deja espacio a la duda, hijo.


    El duque se alzó y se acercó a ella.


    —Como si en la nobleza no hubiera hijos ilegítimos en todas las familias. Madre, creo que ese detalle no debería importar.


    —Y no me importa, pero no quiero que Violet se vea envuelta en murmuraciones o burlas malintencionadas. Ya sabes cómo son de crueles.


    Violet se agachó y agarró el otro papelito que había escogido.


    —Tal vez este sea más de tu agrado, tía Alexia.


    La duquesa viuda agarró el papelito, lo desplegó, esta vez no hubo ningún mohín.


    —Ashton Pearce, duque de Lawson —mencionó con una gran sonrisa.


    —¡Un duque! ¡Tengo la posibilidad de ser toda una duquesa! —exclamó eufórica Violet. —¡Un duque es más que un barón!


    Sus hermanas pusieron los ojos en blanco todas al mismo tiempo. Violet solo tenía en la mente los vestidos y su ambición de ser más que cualquier otra dama. De hecho, todavía era joven para darse cuenta de que la vida era mucho más que todo eso.


    —Propongo una solución —intervino Humphrey acercándose a Violet, deslizó su brazo por los hombros de la joven. —Sugiero que los conozcas a ambos y después decidas con cuál te casas.


    —Apoyo la sugerencia —dijo Angus.


    —A mí me parece una gran idea —intervino Garrett.


    —Y a mí —suscribió Cameron.


    —Entonces ¿todos estamos de acuerdo con la sugerencia? —preguntó la duquesa viuda mirando al grupo, uno a uno.


    —Sí —contestaron todos menos Violet.


    Esta puso una mano en su cintura.


    —De todos modos, un duque es más que un barón, y lo tengo fácil.


    Alexia no la contradijo, ella también prefería a Ashton antes que a Owen, pero no porque uno fuera un duque y el otro un barón. Nadie la haría cambiar de opinión sobre que las circunstancias del nacimiento de Owen podían afectar a Violet en el futuro, y no quería eso para ella.

  


  
    Capítulo 3


     


     


    Alexia, Edward y Humphrey habían invitado a tomar el té al barón de Ferbuth y al duque de Lawson. Estaban en el salón familiar, una estancia amplia y lujosa de techo artesonado. Había enormes ventanales, las cortinas estaban corridas y se apreciaba cómo el sol de media mañana fundía la niebla. Alfombras de calidad vestían los suelos, y paneles de madera cubrían las paredes. La duquesa viuda y sus dos hijos estaban sentados en el sofá con patas cabriolé, tapizado en una tela de damasco, ubicado frente a la chimenea. Perpendicular a ellos, estaban dos butacas en las que permanecían sentados los invitados. El mayordomo había servido el té y también se habían dispuesto dos bandejas de tres pisos con tentempiés dulces y salados.


    —Me alegro de que hayan aceptado la invitación de tomar el té con nosotros —mencionó la duquesa viuda, dio un sorbo a su té.


    —Ha sido un placer aceptar su invitación —dijo Owen Dorty.


    Ashton lo observó de reojo y le dedicó una mirada de reproche por haber sido el primero en hablar.


    —Le agradezco que me haya invitado, excelencia —expresó Ashton Pearce, dejó su taza de té junto a la del barón en la mesa que había entre las dos butacas. —Aunque sospecho que su invitación se debe a algún motivo.


    —Desde luego —habló Edward , —se trata de mi prima, la señorita Violet McJones.


    El barón y el duque abrieron sus ojos de par en par, se miraron un fugaz momento.


    —Queremos para ella lo mejor —explicó Humphrey , —así que hemos decidido que ustedes dos son los mejores partidos para mi prima.


    La mirada marrón oscura del barón brilló de felicidad; en cambio, los ojos azules de Ashton resplandecían de rabia porque consideraran a Owen un igual. Además, se removió en su asiento y alzó su barbilla en una clara muestra de superioridad. Estaba enfadado y tuvo que controlar el tic nervioso de su mejilla.


    Sin embargo, a nadie le pasó inadvertido, y Alexia empezó a pensar que, quizá, su hijo Humphrey estaba en lo cierto cuando le había expresado sus reticencias respecto a él. La soberbia y altivez que destilaba ese joven no le gustaron nada.


    —Solo uno de nosotros se podrá casar con ella —expresó Ashton en un tono duro, giró la cabeza y miró al otro pretendiente. —Creo que su excelencia sabrá lo que mejor le conviene a la señorita McJones —puntualizó creyéndose ganador.


    Esa prepotencia no agradó a ninguno de los presentes, pero por educación evitaron contradecirlo.


    —Mi sobrina será la que escogerá —puntualizó Alexia, intentado mantener un tono neutro. —Apenas queda una semana para que empiece una nueva temporada, entonces tendrán la oportunidad de cortejarla.


    —Creo que es lo justo: ella debe escoger —dijo Owen. —Pienso organizar un festival para recibir la primavera en Littend Park, en Kent. Invitaré a toda la nobleza, y disfrutaremos durante una semana de juegos, carreras de caballos, bailes y un sinfín de acontecimientos. El pueblo circundante es encantador y entrañable, podemos hacer una visita, doy fe de que será del agrado de todos.


    Ashton hizo rechinar los dientes y se maldijo por no habérsele ocurrido una idea parecida. Mientras, Alexia alzó una ceja al tiempo que pensaba que Owen aprovecharía muy bien la oportunidad que se le estaba ofreciendo. Iniciativa no le faltaba, desde luego, una cualidad que ella admiraba. Los hombres con empuje y seguridad eran los que siempre ella había visto triunfar.


    —¡Me parece una gran idea! —exclamó Edward.


    Humphrey asintió mostrando su conformidad. Todos sonrieron, Ashton también tuvo que hacerlo para disimular su enojo. Competir con Owen era algo que no había contemplado; sin embargo, pensó que dejarlo en ridículo le sería fácil. Él era un duque con intachable pasado familiar, y Owen, un mongrelo hijo de una esclava; nada podía salir mal. Suspiró aliviado al comprender que la hermosa Violet lo escogería a él, de eso no había duda.


    Después, empezaron a hablar de cosas más banales, saborearon el té, y los tentempiés fueron alabados por los invitados. El barón se sentía eufórico y tuvo que controlarse para que no fuera muy evidente. Que lo considerarán como el posible esposo de Violet era más de lo que nunca hubiera esperado. No podía perder esa oportunidad de cumplir con la promesa que le había hecho a su padre. Se esforzaría por ser el elegido de la dama.


    ***


    Alexia se abanicaba con agitación. Llevaba un vestido de seda granate y negro bordado con oro. En su peinado vaporoso se podían advertir diferentes adornos en dorado y piedras preciosas. Estaba sentada en el salón familiar junto con sus dos hijos, ataviados con sus mejores galas. Esperaban a que Violet hiciera acto de presencia para acudir al primer baile en Almack’s, que daría el pistolazo de salida a una nueva temporada. En la velada todas las debutantes serían presentadas ante la sociedad, y empezaría una competición por llevarse al mejor partido.


    Cabe decir que llevaban una hora esperando, y empezaban a ponerse nerviosos. No era muy correcto llegar tarde, pues no causarían buena impresión, y estas eran importantes en el mundo del mercado matrimonial.


    —Gracias a Dios que solo me queda una sobrina —expresó la noble alzando las manos al cielo.


    —Será mejor que vaya a buscarla —dijo Edward. —No queremos empezar con mal pie llegando tarde al primer baile.


    Pero no le dio tiempo, ya que oyó a su prima y a Marie acercarse al salón por el pasillo. En cuanto apareció todos se alzaron de sus asientos, sus mandíbulas se desencajaron de la impresión. Lo cierto era que Violet lucía maravillosa. Llevaba un vestido de cintura alta, blanco con bordados florales confeccionados con diminutos brillantes. Debajo de los senos lucía un cinturón trenzado en hilo de oro. Los guantes eran dorados, y el cabello rubio oscuro lo llevaba peinado en un recogido griego, con tres plumas blancas de avestruz.


    A Alexia se le llenaron los ojos de lágrimas y su enfado por la espera se evaporó. Violet era tan hermosa como su madre y por un momento creyó tenerla delante. Se acercó a su sobrina y la abrazó.


    —Oh, estás preciosa, Violet —murmuró conteniendo el llanto de felicidad.


    —No habrá ninguna dama tan hermosa como ella —mencionó Marie, ataviada con un vestido de muselina malva y unos guantes blancos hasta los codos.


    Humphrey la miraba embobado por lo bonita que estaba, ella sintió sus ojos verdes intensos acariciarla y tragó saliva. Se atrevió a girar la cabeza en su dirección y ambos quedaron presos el uno del otro.


    —Nos vamos, o llegaremos tarde —dijo Edward.


    Emprendieron el camino hacia a Almack’s, ubicado en King’s Street de St. James, en el carruaje lujoso. El lugar era enorme, pero había tanta gente que daba la sensación de ser más pequeño. Cuando entraron en la sala de baile, de techo artesonado alto, de donde colgaban numerosas arañas de cristal, fueron anunciados, y los presentes enmudecieron en el acto. Sin duda, la familia Kingeston acaparaba la atención allá donde fuera y esta vez no sería una excepción.


    Los nobles casaderos se acercaron a la debutante en grupos, estaban desesperados por recibir la atención de la última de las hermanas McJones. Edward se mantenía cerca de su prima, su intención era protegerla; no se fiaba de ninguno de los caballeros que allí había. En cambio, Humphrey estaba cerca de Marie, que también era presa de los varones, ya que se había convertido en un botín. Todos eran conocedores de que la francesa era una más en la familia Kingeston.


    A Alexia no le pasó inadvertida la fascinación que causaba Marie en Humphrey. De hecho, desde el primer día mostró su interés por la dama. En un principio se opuso a cualquier acercamiento; sin embargo, Marie se había ganado su afecto más íntimo y la consideraba una más de la familia. Además, le había proporcionado la educación adecuada en la mejor escuela de señoritas y ella había aprovechado para mejorar. Sin duda, Marie resplandecía por sí sola, no necesitaba ningún apellido aristócrata. Sonrió al comprender que le encantaría verla casada con Humphrey.


    Owen y Ashton no tardaron en acercarse, Alexia se encargó de presentarlos a su sobrina y a Marie.


    —Queridas, estos son Owen Dorty, el barón de Ferbuth, y Ashton Pearce, el duque de Lawson —anunció señalando a uno y a otro.


    Ambos caballeros se inclinaron a modo de saludo; Ashton ardía de rabia, nada le gustaría más que expulsar a Owen de allí. De hecho, muchos de los invitados habían mostrado su desacuerdo y para su regocijo habían menospreciado al barón negándole el saludo.


    Pero su dicha parecía que estaba durando poco, ya que la nobleza, al comprobar que los Kingeston habían acogido a Owen entre sus círculos hasta el punto de considerarlo un candidato para Violet, estaba provocando un sinfín de comentarios en los corros que se habían formado por el salón. No les quedaba más remedio que actuar con condescendencia hacia el barón.


    —Está usted muy hermosa esta noche, señorita McJones —dijo Ashton, vestido con una levita granate y unas calzas negras. —Espero que me conceda un baile.


    —Será un placer reservarle el primer baile.


    Ella lo observaba con su mirada almendrada abierta de par en par, en cuyo brillo turquesa podía apreciarse lo mucho que le gustaba el duque. Este sonrió satisfecho, quiso situarse delante del barón para quitarle protagonismo, pero no tuvo en cuenta que Owen era mucho más corpulento y no se dejó intimidar.


    —¿Querrá guardarme un baile, señorita McJones? —solicitó el barón.


    La voz grave provocó que ella dejara de prestar atención al duque. Desvió los ojos a él, era tan diferente a Ashton. No pudo evitar echarle un rápido vistazo a su atuendo, llevaba una levita azul con solapas anchas y botones dorados. La camisa de muselina y el pañuelo anudado al cuello, ambas piezas blancas, provocaban que resaltara aún más su tez tostada. El chaleco de seda gris era muy elegante y tenía un corte moderno, y las calzas color vainilla marcaban unas pantorrillas fuertes de musculatura desarrollada. El cabello ondulado corto estaba peinado hacia atrás, y junto a la ligera barba le aportaba un halo de virilidad que contrajo el bajo vientre de la dama. Era la primera vez que sentía esa sensación y le resultó agradable. Aun así, la puso nerviosa.


    —Des-des... —Carraspeó para aclararse la garganta. —Desde luego, milord.


    La dama estaba impresionada. La primera vez que lo vio fue de manera furtiva desde la ventana, pero él la descubrió y se escondió tras las cortinas. Sin embargo, no recordaba que le causara esa impresión tan arrolladora, y que no entendía. En aquella ocasión lo encontró muy atractivo, aun así, nunca hubiera pensado que su cercanía la perturbaría tanto. Agarró su carnet y con dedos temblorosos apuntó el nombre del barón. No entendía por qué estaba tan nerviosa, provocando que su letra fuera un borrón en el cartón.


    —Si me disculpan, caballeros —habló Alexia , —quiero presentarles a mi sobrina a unos conocidos.


    Ambos nobles hicieron la inclinación de rigor y se quedaron mirando a Violet alejarse.


    —Violet es mía —soltó desafiante Ashton. —No te acerques a ella o haré que lo pagues —amenazó tuteándolo a propósito para mostrarle su desprecio.


    Owen alzó una ceja oscura y mostró una sonrisa burlona.


    —Atrévete —desafió tuteándolo también para mostrar la poca consideración que le tenía.


    Pasó por su lado y con su robusto hombro le dio un ligero empujón. Ashton no era ni tan alto ni tan corpulento, y tuvo que esforzarse por mantener el equilibrio para no caer al suelo.


    —Salvaje —musitó el duque entre dientes para que nadie lo escuchara mientras observaba cómo se perdía entre los demás.


    La distancia se encargó de templar los ánimos de ambos hombres. Se anunció que la orquesta empezaría a tocar y Ashton fue a buscar a Violet. La dama le había prometido que sería el primero, y así fue. Tocaron una contradanza inglesa, la pareja se miraba y sonreía a cada paso.


    —Es usted la más bella dama de las que hay aquí, señorita McJones —alabó el duque en un momento que la coreografía le permitió estar cerca de ella.


    La joven mostró su agrado con una sonrisa.


    —Excelencia, es usted muy considerado.


    Violet meditó que Ashton tenía la apariencia de un príncipe, era atractivo y galante, no había nada en su persona que le resultara repulsivo. Se permitió fantasear y pensó que le encantaría ser duquesa. Nada le gustaría más que seguir los pasos de su tía Alexia y convertirse en una mujer respetada y admirada, con un poder que muy pocas mujeres tenían. Tanto le gustaba la idea que, en ese instante, si Ashton le hubiera pedido matrimonio le hubiera dicho que sí. La danza continuó, y poco más pudieron decirse hasta que terminó. Él se inclinó mostrando su respeto, ella ladeó la cabeza imitando su gesto.


    —¿Me permitirá visitarla en Kingeston House? —preguntó el aristócrata.


    —¡Oh, por supuesto! Será usted bienvenido, excelencia.


    —¿Le gusta el chocolate, las flores, los dulces...? Quisiera llevarle un obsequio cada día que la vea.


    —Es muy amable, excelencia, sin duda todo será de mi agrado si viene de usted.


    —Desde luego que las flores no tienen su belleza, y estoy seguro de que ni el mejor de los dulces se puede comparar con su sonrisa.


    Violet había visto como sus hermanas recibían todo tipo de cumplidos cuando debutaron. Solía espiar en las cenas y bailes que se celebraban en Kingeston House, y había escuchado a un sinfín de caballeros agasajarlas de todas las maneras posibles. Ella nunca pudo estar presente en ese tipo de celebraciones, ya que todavía no era lo suficientemente mayor para hacerlo. Así que Ashton no le decía nada que no hubiera escuchado con anterioridad; sin embargo, simuló sentirse abrumada por la atención que le dispensaba.


    —Excelencia, va a provocar que enrojezca —desveló, desplegando el pequeño abanico que llevaba colgado en la muñeca, junto a su carnet; se abanicó con coquetería.


    A Ashton se le dilataron las pupilas. Violet le gustaba como mujer, era todo lo que buscaba en una esposa: belleza, modales y estaba emparentada con una familia poderosa; sin duda serían la pareja perfecta. Y la deseaba, y era más de lo que un esposo, en su mundo, sentía por su esposa. Al menos el acto de concebir herederos le sería gratificante y no tendría que recurrir tan a menudo a sus conquistas, algo que no pensaba dejar cuando se casara con ella.


    Se acercó un caballero para bailar con la dama, ya que le había reservado la siguiente pieza. Se despidieron con cortesía y ambos se sintieron satisfechos.


    La noche fue pasando y ella danzaba sin parar, Ashton la miraba desde la distancia, al igual que Owen, que esperaba con ansia que llegara su turno para bailar. Los minutos le pasaban con lentitud, pero tuvo paciencia y fue a buscar a la dama para danzar con ella. Violet, en ese instante, estaba mirando su carnet.


    —Señorita McJones, creo que ha llegado mi turno —mencionó el barón.


    Ella alzó la vista y se topó con la mirada atrevida del hombre. Todo él emanaba un peligro sensual que le erizaba la piel... otra vez una sensación agradable anidó en su bajo vientre. Owen alargó su mano, Violet hizo lo mismo y posó sus dedos enguantados sobre la palma masculina. La calidez traspasó la tela y la debutante tragó saliva, se quedó quieta en el lugar y fue el barón el que la instó a entrar en la pista, tirando con delicadeza de la mano.


    Para desesperación de la dama, la orquesta empezó a tocar un vals. «¡Un vals!», exclamó para sí, siendo consciente de que tendría que estar muy cerca de él. Era un baile que se había considerado atrevido hasta hacía bien poco, y se había aceptado en Almack’s apenas hacía un par de años. Si bien ella había aprendido a bailarlo y se sabía cada paso al pie de la letra, en cuanto su naricita respingona captó el aroma vibrante que desprendía su pareja de baile, una mezcla cítrica y amaderada impactó en la dama, que se quedó aturdida. Él se dio cuenta.


    —¿Se encuentra bien, señorita McJones?


    Ella abrió la boca para hablar, pero no salía palabra alguna. Abrió los ojos con desesperación y lo miró sin parpadear; se obligó a contestarle.


    —No me-me acuerdo de cómo se baila el vals —murmuró con voz estrangulada, enrojeciendo al mismo tiempo.


    Owen le sonrió, la música empezó a sonar.


    —No se preocupe, yo la guío. —Deslizó su palma por la espalda de ella. —Ponga su mano a la altura de mi hombro. —La dama obedeció al tiempo que se cogían de la otra mano y la estiraban hacia al costado, entonces empezaron a moverse. —Pie derecho hacia adelante, pie izquierdo hacia al costado, pies juntos, pie izquierdo retrocede, pie derecho retrocede a su lado, pies juntos...


    Y así fueron danzando hasta que, poco a poco, ella se fue acordando. Bailaron sonriendo, ella tenía que levantar la mirada, ya que su pareja era muy alta. Tenía sus ojos azul turquesa clavados en los marrón oscuro de él. Violet era consciente de su cuerpo muy cerca del suyo, de su aroma, de los músculos fornidos que se advertían a través de sus lujosos ropajes. Hubo un momento en que bajó la vista y se fijó en sus labios carnosos y jadeó al notar un hormigueo en el estómago; a punto estuvo de dar un traspié. Suerte que él retomó el ritmo enseguida y nadie se dio cuenta.


    Owen se vio obligado a conservar la calma, era demasiado consciente de la mujer que tenía a escasos centímetros de su cuerpo, del aroma a fruta endulzada con miel que emanaba de toda ella. Sin duda, era la tentación convertida en carne y hueso. Y pecado, en la noche. Y luz, en el amanecer. No solo le convenía casarse con ella para dignificar su apellido, sino que, con una esposa como ella, no tendría que buscar a ninguna más para saciar sus instintos más íntimos. Casi podía asegurar, sin equivocarse, que le sería imposible abandonar el lecho conyugal. Se le escapó una risa que no le pasó desapercibida a la dama.


    —Lo siento, milord, yo también me reiría de mí misma por el tremendo ridículo. Me siento avergonzada.


    —No tiene por qué sentirse avergonzada, y le confieso que no me estaba burlando.


    —¿Ah, no? ¿Y por qué se reía? —preguntó mientras seguían con los pasos del vals.


    Owen la miró con intensidad, el calor de sus ojos traspasó las ropas de la dama y ella se mordió la lengua para no gemir.


    —Será mejor que no lo sepa...


    Violet lo observó confusa. Su mirada marrón oscura le elevaba el alma y le dio la sensación de que estaba volando en sus brazos.


    No muy lejos de allí estaba Ashton, que no dejaba de mirarlos. Su rostro era una máscara de rabia, y su mejilla empezó a palpitar. Quería separarlos, pero no podía hacer nada al respecto; aun así, tenía claro que tenía que deshacerse de ese mongrelo. Sin embargo, debía esperar el momento exacto y rezó para que fuera pronto. Apretó los puños a un costado, se dio la vuelta y se marchó.


    El baile cesó, Owen hizo la reverencia de rigor y ella inclinó la cabeza mostrando su respeto.


    —Espero verla pronto, señorita McJones.


    Violet asintió y se fue rápido de allí, se escondió tras una columna y se puso la mano al cuello. Necesitaba recomponerse, bailar con Owen era comparable a beberse una botella de whisky de un trago. Estaba aturdida y tenía una agitación interior impropia, y una necesidad que jamás había experimentado le reclamaba algo que ella no sabía qué era.


    —¿Te encuentras bien, Violet? Estás pálida.


    Ella se giró en dirección a la voz. Era Marie, la francesa la cogió de la mano.


    —No mucho, quiero irme a casa. Me siento muy mareada.


    —Normal, has estado nerviosa la última semana debido a las ganas que tenías de debutar, y apenas has comido en los dos últimos días. Iremos a buscar a Humphrey para que nos lleve a casa.


    Violet pensó que estaba en lo cierto. Adujo su malestar a los nervios de los últimos días y a lo poco que había comido.


    —Pero tú te lo estás pasando bien, quédate con Edward y con tía Alexia.


    —Insisto, me voy contigo.


    —Eres una buena amiga, Marie, pero no quiero aguarte la noche.


    La francesa deslizó el brazo por el hueco del codo y empezaron a caminar.


    —Tú también eres una buena amiga, Violet. Reconoce que, con los papeles invertidos, tú harías lo mismo.


    Owen vio como la dama se marchaba y él hizo lo mismo. Sin ella no veía la necesidad de quedarse, ya había aguantado demasiadas miradas reprobatorias por estar allí; y por mucho que les fastidiara, él era un noble como ellos. Sin embargo, reconocía que esta vez no habían sido tantas las muestras de desprecio que había recibido. Todos estaban al tanto de que el duque de Kingeston y su influente madre habían dado su consentimiento a que cortejara a la debutante. Lo cierto era que se había formado cierto revuelo por la decisión, aun así, nadie se había atrevido a cuestionarla por temor a recibir la furia de la duquesa viuda.


    También habían empezado a circular apuestas de quién se casaría con ella, si él o su adversario. No hacía falta decir que todos apostaban por Ashton, de hecho, lo daban por ganador, incluso había escuchado alguna conversación en la cual lo felicitaban por ser el escogido. Reconocía que tenía pocas posibilidades, pero nada podía darse por seguro. En cualquier caso, él no perdía la fe y podía darse la sorpresa.


    Owen llegó a su hogar, Dorty House, situado en la parte norte de Hampstead Heath. Se trataba de un excepcional palacio blanco rodeado de paisajes verdes. La fachada era de estilo neoclásico lleno de detalles artísticos. Owen cruzó la fastuosa entrada principal con sus largas columnas jónicas. Entró en la vivienda y el mayordomo lo estaba esperando. Era un hombre de unos cincuenta años, estatura media y delgado.


    —Buenas noches, milord.


    —Buenas noches, Arnold —saludó entregándole el abrigo, los guantes y el sombrero. —¿Cómo está su hija?


    —Mucho mejor, milord, gracias a su bondad.


    —No me dé las gracias, cualquiera hubiera hecho lo mismo.


    —Oh... no, milord —determinó, su mirada parda brilló con calidez. —Ningún noble se hubiera molestado en proporcionarnos un buen médico.


    El barón sonrió.


    —Yo no soy como esos estirados, Arnold, la vida debería estar por encima del dinero, de los apellidos y de las clases sociales.


    —Ojalá muchos pensaran como usted...


    —Estoy seguro de que cada día seremos más los que lo hagamos así. ¿Está George en mi alcoba?


    —Sí, milord, su ayuda de cámara lo está esperando.


    —Gracias, Arnold, puede irse a dormir.


    El sirviente hizo una reverencia y el noble subió a la planta superior por la gran escalinata pegada a la pared izquierda, su baranda dorada y la alfombra roja, dorada y azul oscuro aportaban el lujo de su posición social. Siguió caminando por un pasillo enmoquetado, en cuyas paredes había cuadros y pedestales de caoba con estatuas de mármol. Entró en la enorme alcoba iluminada por varios candelabros y una chimenea encendida. En la pared contraria había una fastuosa cama de madera con detalles en oro, cubierta por tafetanes y un dosel, en ese lecho podrían caber perfectamente media docena de personas sin tocarse. Los colores que predominaban en la estancia eran el blanco, gris y azul claro, tanto en las paredes como en los textiles.


    El ayuda de cámara, al escuchar la puerta, salió de dentro del vestidor, al que se accedía por una doble puerta perpendicular al lecho. Era un hombre de unos treinta años, rubio, ojos grises y robusto.


    —Buenas noches, milord, tiene preparado el atuendo de noche.


    El barón cruzó la alcoba enmoquetada y fue hacia el vestidor, el sirviente se apartó para dejarle paso.


    —Gracias, George, ¿ha tenido una buena noche?


    El ayuda de cámara se situó detrás de su señor para quitarle la levita.


    —Sí, ha sido muy tranquila, no tan ajetreada como la suya, milord. ¿Se lo ha pasado bien? —preguntó dejando la pieza en un galán de madera a juego con los paneles que revestían el vestidor, tan grande como una alcoba.


    —Sí... —Sonrió al pensar en Violet, se había olvidado de los pasos del vals y le gustaba pensar que era por efecto de su presencia, aunque pronto se sacó tal idea de la cabeza, nunca había sido egocéntrico y no empezaría en ese instante. —La señorita McJones es maravillosa.


    George se colocó delante del barón, este alzó la barbilla y el sirviente empezó a quitarle el pañuelo del cuello.


    —Nada me haría más feliz que fuera la baronesa de Ferbuth.


    —Y a mí, pero no me hago ilusiones.


    —El duque de Lawson no le llega a la suela de los zapatos, milord. —Tal comentario arrancó una carcajada del noble. —Según he escuchado, las hermanas McJones no se dejan impresionar con facilidad y son damas sensibles. Ella no será diferente a las otras hermanas y verá la naturaleza funesta del duque, con él nunca será feliz.


    —Dios le oiga, George. Nunca volveré a tener una oportunidad como esta. —El sirviente le había quitado el pañuelo y empezó a desabrocharle los botones del chaleco. —Pienso cortejarla como merece cuando celebre la fiesta de recibimiento de la primavera en Littend Manor.


    —Eso no será difícil, milord, esa propiedad es maravillosa y quedará embelesada.


    Owen pensó que por muy espléndida que fuera Littend Manor, no lo sería lo suficiente para una dama de la categoría de Violet, acostumbrada a vivir con lo mejor. Sin embargo, pensaba esforzarse para que ella no se olvidara de la semana que pasaría allí y le mostraría que la vida a su lado podía ser perfecta. Aun así, conocía al duque lo suficiente para saber que boicotearía cualquier paso que diera al respecto. Había pensado no invitarlo, pero le había prometido a la duquesa y a sus hijos que toda la nobleza se reuniría en su propiedad para pasar unos días inolvidables. No podía faltar a su palabra.


    Por otro lado, nadie rechazaría las invitaciones que entregaría la próxima semana. Todos estaban al tanto de que cortejaba a Violet con el permiso de la duquesa y sus hijos, de modo que ninguno rehusaría acudir a tal evento en su propiedad. De pronto, tuvo ganas de que llegaran esos días tan señalados.

  


  
    Capítulo 4


     


     


    Violet estaba en su alcoba, ataviada con un camisón y con el cabello suelto y recién peinado. Se había terminado un vaso de leche caliente, que dejó en la mesa rectangular que había delante del sofá neoclásico ubicado muy cerca de la chimenea. La bebida había calmado sus nervios y había recuperado la tranquilidad perdida por culpa del barón de Ferbuth, que causaba estragos en su persona, cubriendo su cuerpo de unas sensaciones jamás experimentadas y a las que no sabía cómo ponerle freno. En cambio, con el duque de Lawson le era más sencillo controlar sus emociones.


    Se estaba alzando para meterse en el lecho con dosel, situado a su espalda y pegado a la pared empapelada con un papel con motivos florales en tonos lavanda con toques plateados, cuando alguien llamó a la puerta.


    —Adelante —dijo girándose para ver quién entraba.


    —Hola, querida —saludó tía Alexia.


    La duquesa aún llevaba el vestido con el que había acudido al baile, evidenciando que acababa de llegar a Kingeston House.


    —Ohhh, tía, ¿ya has llegado? —preguntó mientras la dama se acercaba a ella.


    —Sí. —Se sentó junto a su sobrina. —No quería irme a dormir sin saber cómo estás. ¿Te encuentras mejor?


    La sobrina agarró las manos de su tía en un gesto cariñoso.


    —Sí, ya me siento mejor.


    —¿Quieres que haga venir al médico?


    —No será necesario.


    La duquesa deslizó un brazo por los hombros de Violet y la atrajo a su cuerpo en una clara muestra de afecto.


    —Deseabas tanto que llegara esta noche, hace semanas que te entrenabas para el momento de tu presentación.


    —No ha ido tan mal, tía Alexia, ahora ya conozco a mis dos posibles esposos —dijo con retintín en el tono, intentando aportar un poco de humor.


    —Eso es cierto, no ha ido nada mal. La gente ha estado hablando de lo hermosa que estabas esta noche. Se han acercado numerosos nobles pidiendo que dejara que te cortejaran, pero ya les he hecho saber con educación que tú solo estás interesada en dos.


    Violet se enderezó y miró a su tía. Saber eso arrancó una sonrisa a la debutante.


    —Tendremos que esperar a los folletines sociales a ver qué dicen —expresó deseando leerlos.


    —¿Y qué impresión te han causado el barón y el duque, querida?


    Violet se centró en Ashton, porque pensar en Owen la desestabilizaba interiormente y no quería que sucediera nunca más. Había estado a punto de fracasar en su debut y no pensaba caer más en el embrujo del barón.


    —El duque es todo un caballero, tía Alexia. Tiene el aspecto de un príncipe de cuento, con su cabello rubio, sus ojos azules y su sonrisa. ¿No te parece?


    Alexia torció la cabeza y meditó en lo que le decía.


    —Bueno, visto de esta manera, tengo que darte la razón. Tiene rasgos principescos, de eso no hay duda; sin embargo, eso no debe nublar tu buen juicio.


    —Si pide mi mano, le diré que sí, tía Alexia.


    La duquesa miró a su sobrina, la noticia no le acababa de agradar. En un principio ella había apostado por el duque, pero había apartado sus reticencias y se había permitido conocer al barón. Reconocía que su hijo Humphrey tenía razón, él era un digno hombre y algo en su interior empezaba a susurrarle que haría feliz a su sobrina.


    —¿Estás segura, querida? Es una decisión importante.


    Violet alzó su nariz respingona, otorgando a su semblante un aire rebelde y que tanto recordaba a su madre.


    —Quiero ser duquesa, tía Alexia... —Suspiró. —Quiero ser como tú.


    La noble sonrió y a sus ojos acudieron lágrimas de felicidad. En el fondo, su amada sobrina solo quería parecerse a ella y saber eso la llenaba de regocijo. No pudo hacer otra cosa que abrazarla. Después la miró, llevaba el pelo suelto y peinado, una cascada de mechones caía por su mejilla, ella se los apartó y se los puso detrás de la oreja.


    —Querida, si yo soy una mujer influyente que toda la aristocracia tiene en cuenta no es por mis cualidades, sino porque tu tío fue un hombre espléndido que me enseñó todo lo que soy hoy día. Entre los dos hicimos un equipo; y que fuéramos duques es lo de menos, hubiéramos llegado al mismo resultado si hubiésemos sido barones, vizcondes, condes o lo que sea.


    —¿Entonces no quieres que elija a Ashton como esposo?


    —Yo solo quiero que seas feliz. ¿Qué te parece si esperas a la fiesta de primavera que hará el barón en su propiedad de Kent para escoger quién será tu esposo? Permítete conocerlos un poco mejor antes de dar un paso tan grande.


    Violet meditó en lo que le proponía su tía y pensó que tenía razón. Sin embargo, ella no quería estar cerca del barón debido a las emociones que le despertaba y que le hacían perder el control. Pero la joven se afianzó en su decisión, había escogido al duque y no había nada malo en esperar a dicho evento, quizá le pediría matrimonio. Entonces ella aceptaría.


    ***


    La primavera llegó y la nobleza de Londres se reunió en Littend Manor, en Kent, invitados por el barón. La mansión era un edificio de dos plantas con varias alas de estilo palladiano, construido en ladrillo rojo y con enormes pórticos en cada una de sus fachadas. La finca y sus edificaciones impresionaron a los invitados tan pronto pusieron los pies en esas hermosas tierras verdes, salpicadas por los colores de la recién floreciente primavera.


    Nadie faltó a la cita; de hecho, todas las invitaciones que Owen Dorty había entregado un mes atrás fueron aceptadas. Pasarían una semana llena de actividades y acontecimientos que harían las delicias de los aristocráticos. Esa jornada tocaba jugar al cricket en una zona que el barón había ordenado acondicionar, y el clima acompañaba, ya que la tarde se presentaba soleada, los pájaros cantaban y un ligero aire agitaba las copas de los árboles.


    Sin duda todo era perfecto, y así lo pensaba Alexia, no solo por el día que hacía, sino porque Owen estaba resultando ser un gran anfitrión. Se había molestado en averiguar las flores preferidas de cada dama y la marca de puros que fumaban sus respectivos esposos. En cuanto llegaron a sus dominios, todos los invitados tenían en las alcobas que les habían asignado ramos de flores y habanos. Incluso había ubicado a Violet en un aposento que comunicaba con el de Marie, ya que sabía que ambas eran muy amigas. Todo un detalle para un hombre al que muchos cualificaban de salvaje por su presunto origen.


    Cabe decir que se estaba ganando la aceptación de la gran mayoría. Entre los que no lo aceptaban todavía estaba Ashton. Alexia lo había sorprendido varias veces observando al barón con una mirada azul tan malvada que casi parecía que le deseaba la muerte, y eso no había sido de su agrado. Sin darse cuenta, el duque estaba dejando entrever un aspecto de su carácter que todavía no había salido a la luz. Por suerte, ella empezaba a advertirlo y habían sido muchas las veces que se había felicitado por haber hecho caso a Humphrey de incluir al barón entre los candidatos; sin duda su hijo había tenido muy buen ojo. Sin embargo, por otra parte, se insultaba cuando pensaba que Ashton cortejaba a su sobrina, porque ella lo había incluido entre los posibles pretendientes creyendo que era un noble digno.


    La duquesa estaba sentada junto a Lousia y otras damas bajo una carpa, degustando un té y tentempiés dulces y salados, fríos y calientes, mientras veían a los más jóvenes jugar.


    —La belleza de su sobrina sobresale entre las demás debutantes, excelencia —mencionó una dama ya mayor y entrada en carnes. —Hacen muy buena pareja el duque y ella.


    —Sí, pero también hace buena pareja con el barón —soltó Alexia.


    —Y una pareja muy atractiva —intervino Louisa. —Sin duda marcarían la diferencia si la hermosa Violet lo escogería.


    —Estoy de acuerdo —habló la dama en cuestión. —Pero ella parece que le hace más caso al duque.


    Lousia y Alexia se miraron. Ambas no negarían una realidad que se percibía a simple vista. Se habían dado cuenta de que cuando Violet estaba cerca de Owen se ponía nerviosa y terminaba por salir corriendo entre los sonidos del frufrú que provocaba la falda. La duquesa viuda empezaba a pensar que su sobrina no se esforzaba en conocer a Owen, algo que comenzó a sospechar a los pocos días después de su debut, cuando acudieron a Kingeston House tanto el barón como el duque para cortejarla y su sobrina solía hacer más caso a Ashton que a Owen. Incluso, le pidió que no invitara a tomar el té al barón como sí hacía con Ashton. De todos modos, tenía intención de averiguar lo que le sucedía a Violet antes de que fuera tarde y cometiera un error.


    La ocasión la tuvo esa misma tarde, Violet se sintió indispuesta y se retiró a su alcoba. Alexia se encontró a Marie en el pasillo, que le llevaba una infusión, y le dijo que se la alcanzaría ella. Cuando entró, vio a su sobrina tumbada en la cama, de lado, de cara a la ventana y de espalda a la puerta. La joven se dio la vuelta y se incorporó, se apoyó en los almohadones.


    —Hola, tía Alexia, pensaba que era Marie.


    La duquesa se acercó al lecho y dejó el té sobre la mesita de noche. Después, se sentó a su lado, sobre el colchón.


    —Me la he encontrado y le he dicho que ya te traería la infusión yo.


    —Gracias.


    —Empiezo a estar preocupada, querida —dijo la noble.


    —Solo es un ligero dolor de cabeza.


    —No estoy hablando de eso, sino de otra cosa.


    Violet suspiró con resignación y escondió su mirada, era evidente que adivinaba el motivo de la visita de su tía. Esta posó un dedo en su barbilla y la instó a alzar su mirada.


    —Ya he escogido, Ashton no tardará en pedirme matrimonio, voy a decirle que sí.


    Los ojos turquesa de la joven brillaban sospechosamente y su tía advirtió lágrimas sin derramar.


    —No te veo muy feliz, entonces.


    —Sí que me siento feliz, mi sueño es ser una duquesa.


    Lo dijo en un tono tan poco convincente que provocó que su tía alzara una ceja.


    —Entonces ¿por qué estás al borde del llanto? Por Dios, criatura, deja que te ayude y dime qué te pasa, ¿por qué no soportas tener a Owen cerca? ¿Acaso te ha molestado con algo que yo no sepa?


    La sobrina se echó a su cuello y la abrazó con fuerza mientras lloraba con desconsuelo. Alexia le acarició la espalda a la espera de que se calmara.


    —No puedo controlarme cuando lo tengo cerca —explicó la joven, se separó de su tía y se limpió las lágrimas de las mejillas , —es como si me fundiera. Sabes, en la noche de mi debut, cuando bailé con él, me olvidé de los pasos del vals y tuve suerte de que él me ayudó, o si no hubiera hecho un ridículo espantoso.


    Alexia sonrió antes de hablar.


    —¿Cuando estás cerca de él, notas un cosquilleo en el cuerpo y se te pone la piel de gallina al tiempo que no te acuerdas ni de hablar y te abruma el sentimiento de querer algo al que no sabes ponerle nombre?


    Violet abrió sus enormes ojos turquesa.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Mi inocente Violet, eso es deseo, tu cuerpo despierta con él —explicó palmeando la rodilla de la joven.


    —¿A ti te pasaba lo mismo con el tío Edward?


    —Sí, y tus hermanas lo experimentaron con sus respectivos esposos.


    —Ohhh, pero eso no me ocurre con Ash... —Se detuvo al comprender el significado de dicha reacción. Su cara era de sorpresa. —¡Ahora lo entiendo todo!


    —Y después de esta revelación, ¿aún quieres ser duquesa?


    Violet giró la cabeza hacia la ventana, el sol se estaba poniendo y en el cielo había matices de violetas, rojizos y azules.


    —Tengo que pensarlo. —Miró de nuevo a su tía. —Tal vez debería conocer un poco más al barón.


    —Yo creo que es una buena idea. —Alargó su cuerpo y agarró la taza de la infusión. —Anda, tómate este brebaje antes de que se enfríe.


    La muchacha obedeció y su tía se fue para dejarla sola. Después de beberse el té, dejó la taza con su respectivo platito en la mesita y se tumbó de lado, unió las palmas y las puso bajo su mejilla. Cerró los ojos y pensó en Owen, entonces su cuerpo empezó a avivarse. Sin embargo, esta vez no se asustó, sino que recibió esas sensaciones como el principio de algo mucho mejor.


    ***


    Owen estaba en su alcoba en tonalidades azul grisáceo; George, su ayuda de cámara, estaba acomodando en el vestidor las prendas que recién se había quitado.


    —Milord, está usted muy callado. ¿Le sucede algo? —inquirió cepillando la levita que sostenía en alto, colgada en un perchero.


    Owen llevaba una bata verde oscura en satén, estaba de pie frente a la chimenea, con las manos en los bolsillos, observando las llamas como si estas le hablaran. Se dio la vuelta, confiaba en George; a falta de amigos, su sirviente se había convertido en su confidente.


    —Estoy fracasando —confesó compungido el barón. —No le agrado a Violet, huye en cuanto me acerco.


    —¿Está seguro, milord? —preguntó dejando de cepillar la prenda, achicó sus ojos grises.


    —Muy seguro, supongo que pedía demasiado. Una dama como ella jamás se casaría con un hombre al que tachan de salvaje por su color de piel.


    El sirviente entró en el vestidor y dejó la levita en su lugar, al instante volvió a salir. Miró a su señor, al que admiraba y respetaba. Había pocos nobles como él, que fueran generosos y buenos con los que eran de una clase inferior. Daría la vida por él si fuera necesario, porque sabía que el barón haría lo mismo en las mismas circunstancias.


    —Todo el mundo habla maravillas de las hermanas McJones —apuntó el ayuda de cámara , —y creo que ellas están lejos de despreciar a alguien por lo que es o lo que se dice que es.


    —No puedo negar lo evidente, George; además, todos se han dado cuenta —alegó alzando las palmas. —No le agrado, esa es la cruda realidad.


    —Si no le agrada no es por su color de piel. Debe haber otro motivo.


    —El otro motivo es el duque de Lawson, que parece un pavo real cuando ella le hace caso y a mí no. Estoy seguro de que, antes de que acabe la semana, él le pedirá la mano y Violet dirá que sí.


    —Milord, que las apariencias no lo engañen. Insisto, el motivo por el que huye debe ser otro.


    El noble hizo una mueca al tiempo que arrugaba el entrecejo.


    —Si hay otro motivo me gustaría saberlo por si puedo hacer algo al respecto.


    —Bueno, eso tiene fácil solución —mencionó con una sonrisa , —puede preguntárselo.


    Owen alzó las cejas, George estaba en lo cierto, de pronto se sintió aliviado. De hecho, pensaba seguir su consejo.


    —Lo haré, no le quepa duda.


    —Me alegra serle de ayuda. Milord, ¿necesita alguna cosa más antes de retirarme?


    —Gracias, George, puedes irte, estoy cansado y me voy a dormir.


    —Que descanse —dijo haciendo una reverencia, después enfiló a la salida y, antes de salir y cerrar la puerta, se dio la vuelta y añadió —: Milord, la señorita Violet McJones será una gran baronesa. Abajo no se comenta otra cosa que lo mucho que nos gustaría tenerla entre nosotros. Muchos ya lo damos por hecho, entre los que me incluyo.


    El comentario arrancó una sonrisa al noble. En cierto modo, le encantaría ser tan optimista como su servicio, que daban por hecho que ella sería la próxima baronesa de Ferbuth. En cambio, él cada día que pasaba, perdía la fe un poco más. Sin embargo, después de la charla con George, podía afirmar sin equivocarse que había algún motivo de peso para que ella lo evitara. Estaba dispuesto a buscar una ocasión para preguntarle, y, fuera lo que fuera, lo solucionaría. Esa jovencita no solo sería perfecta como baronesa y para darle a su apellido el brillo que necesitaba para terminar de ser aceptado en la aristocracia, sino que esa parte masculina de su anatomía se revelaba con facilidad en su presencia, algo que no le sucedía con ninguna otra dama, ni siquiera con las que retozaba de vez en cuando. Era una reacción instantánea, rápida como un rayo, que lo hacía gemir en silencio. Incluso cuando sus fosas nasales se llenaban del aroma femenino de fruta endulzada con miel, su cuerpo alcanzaba unas cotas de desespero por hacerla suya, que a duras penas podía controlarse. Entonces era él el que huía, buscando templar sus pensamientos y sus ganas por copular con ella.


    Owen se metió en el lecho y se durmió pensando en Violet. Sus sueños fueron atrevidos, llenos de sensualidad y momentos íntimos que deseaba que se cumplieran.

  



  

    Capítulo 5


     


     


    Al día siguiente, después de desayunar, Violet fue al jardín de la parte de atrás de la propiedad. Se había dado cuenta de que esa zona de Littend Manor era tranquila, y necesitaba esa paz para pensar. El día anterior, después de la charla que mantuvo con su tía, le quedaron muchas dudas, por lo que se fue a ver a su hermana mayor, Rose, para que se las aclarara, ya que era la que estaba casada desde hacía más tiempo.


    La condesa también le aseguró que lo que le sucedía cuando estaba cerca de Owen era la pasión que empezaba a despertar en su cuerpo. Y que solo le sucediera cuando estaba con el barón y no con Ashton confirmaba que su deseo iba mucho más allá. De hecho, el amor y el deseo eran sentimientos y sensaciones que iban unidas, una no podía existir sin la otra. Aun así, Violet seguía deseando convertirse en duquesa y se preguntaba si por Ashton algún día sentiría sus entrañas arder.


    Esa jornada se había ataviado con un vestido en un color claro bordado con flores en tonos malvas y rosas. La parte del corpiño era de muselina blanca y una cinta trenzada amarilla rodeaba la cintura alta de la prenda. Se había puesto un chal con flecos, pues todavía el sol, a esa hora, no tenía fuerza para calentar el ambiente. Violet caminaba por el camino de gravilla al tiempo que admiraba un jardín cuidado con mimo. Había todo tipo de flores, y las mariposas más tempranas volaban sobre sus pétalos como si quisieran empaparse de sus fragancias.


    Estaba tan absorta mirando la primavera floreciente de finales del mes de marzo que no se percató de que detrás de unos arbustos estaba en cuclillas Owen, recogiendo flores. Este, al escuchar el sonido de la gravilla crujir debido a unos pasos, se incorporó. La dama se detuvo en seco y se miraron a los ojos. Fue el noble el primero en hablar.


    —Buenos días, señorita McJones.


    La joven observó al hombre, vestía unas calzas color topo, unas botas de caña alta y una camisa de muselina. Llevaba el cabello ondulado hacia atrás, pero unos rebeldes mechones caían por el lateral de su frente y le conferían un aire desenfadado muy seductor. Violet sintió cómo el latido de su corazón se alteraba cuando él se acercó a ella. No sabía que estaba conteniendo la respiración hasta que necesitó llenar sus pulmones de aire.


    —Si-si-siento mo-molestarlo —dijo con más pena que gracia la dama, enrojeció de pies a cabeza por el tartamudeo nervioso que la asaltaba siempre que lo tenía tan cerca, se aclaró la garganta. —Lo dejaré solo.


    —¡No! —exclamó deteniendo a la joven, que empezaba a darse la vuelta, él alzó la mano donde llevaba un pequeño ramo de violetas. —De hecho, estaba cogiendo flores para usted, señorita McJones.


    El barón miró el pequeño ramillete, mientras las juntaba pensó que eran las más hermosas que había recogido nunca; sin embargo, al posar su mirada marrón oscura en el rostro de la dama cambió de opinión: ella era la violeta más hermosa.


    —¿Para mí? —Se sorprendió la muchacha.


    —Sí, quería hablar con usted de un asunto.


    Ella miró a un lado y a otro, no era muy decoroso estar a solas con él, pero estaban a plena luz del sol, a la vista de quien pasara por allí por casualidad. Aun así, no podía arriesgarse.


    —Dígame de qué se trata, milord, debo regresar, no quiero que nadie nos sorprenda y mi reputación se vea perjudicada.


    El hombre le entregó el ramillete, la dama lo aceptó y aspiró el aroma delicioso de las violetas mientras esbozaba una hermosa sonrisa. Esa imagen le dio un vuelco al corazón de Owen y un mar de anhelos inundó su interior.


    —Solo será un minuto... —logró pronunciar a duras penas, se estaba excitando y le costaba controlar su cuerpo. —Quisiera preguntarle si le molesta que la corteje. Me he dado cuenta de que rehúye mi presencia. Si no soy de su agrado, prefiero que me lo diga y no la incordiaré más. —Ella negó con énfasis con la cabeza y el noble sacó sus conclusiones, quizá la dama no se atrevía a decirlo por educación, pero él no tenía ningún problema en dar voz a los temores de la muchacha. —Si es por mi color de piel, es algo que no puedo cambiar.


    —¡No, no es por eso!


    Ambos se miraron a los ojos, guardaron silencio al tiempo que las melodías de los pájaros llenaban el vacío que ellos habían dejado. La dama enrojeció, sus mejillas ardían. No podía decirle la verdad, antes prefería que la tierra se la tragara.


    —Yo... —dijo Violet.


    Su mente intentaba buscar alguna excusa que no sonara estúpida, cometió el error de mirar los labios carnosos del hombre. Sintió sus pechos arder al tiempo que sus pezones se endurecían. Entre sus piernas notó un calor que le hizo tragar saliva. Era una tortura, una tortura deliciosa. Su cuerpo se tensó tanto que el chal cayó al suelo.


    Él tampoco estaba en mejores condiciones, percibía la respiración agitada de ella, las redondeces de sus pechos sobresalían por encima de su escote bajo y amenazaban con romper la delicada muselina. Owen reprimió un gemido, intentó resistirse a la tentación, pero ya era tarde, porque fue atrapado por un embrujo que lo apresó como la miel a una mosca.


    Sus pies se movieron casi sin darse cuenta y acortó la distancia que lo separaba de Violet, y entonces acercó su boca a la de la joven. Su sorpresa fue cuando ella no lo rechazó, al contrario, entreabrió los labios ofreciéndole el beso que ansiaba darle. Deslizó sus enormes manos por la cintura femenina y la pegó a su cuerpo al tiempo que amoldaba su boca a la de Violet. Su lengua se coló en el interior y tanteó la de ella, pronto se enredaron y profundizaron el beso de una manera tan sensual que flotaron. Miles de anhelos cubrieron las bocas, los sabores de la pasión se mezclaron y provocó que por sus venas corriera lava líquida. Sin duda era un beso hecho de llamas.


    Se separaron agonizando en busca de aire, que entró en los pulmones de los amantes templando la necesidad de sentirse. Un ligero viento empezó a soplar y agitó los tirabuzones que enmarcaban el rostro femenino. Fue ella la primera que tomó conciencia, y sin pensarlo alzó la mano libre, la que no sostenía el ramillete, y lo abofeteó.


    —¡Cómo se atreve! —clamó entre gemidos, todavía por su cuerpo corría el deseo.


    El barón se quedó quieto en el lugar. Necesitó un par de segundos para asimilar todo lo sucedido. Cabeceó al darse cuenta del poco control que había tenido, dio un paso atrás y la miró suplicando su perdón.


    —Lo siento, no volverá a suceder.


    Ella se pasó la punta de la lengua por los labios en su afán por retener el sabor y la tibieza que él le había dejado. Pero a medida que esas sensaciones la abandonaban, se sintió vacía. Era como si la vida la fuera abandonando y necesitara sus besos para seguir en el mundo de los vivos. Empujada por ese anhelo, se acercó a él y esta vez fue ella la que pegó sus labios a los de Owen. Otra vez se sumergieron en la magia de un nuevo beso. Fue intenso, arrebatador, y los dejó tan perplejos que una vez que se separaron no supieron qué decir.


    Por el rabillo del ojo, el barón vio el chal de Violet, se agachó y se puso detrás de ella. Se lo colocó con suavidad mientras aspiraba el aroma de fruta endulzada que desprendían sus cabellos. La dama dio un respingo al sentir las enormes manos abarcar sus pequeños hombros. Giró un poco el cuello y lo miró.


    —No entiendo qué me pasa cuando te tengo cerca —habló ella tuteándolo, con las mejillas encendidas.


    Él volvió a colocarse frente a la joven, se tomó la libertad de agarrarle la mano libre. Le encantaba que no utilizara la formalidad habitual, le daba a entender que habían roto una barrera para adentrarse en un mundo más íntimo. Besó el dorso de su mano antes de hablar.


    —A mí me sucede lo mismo, Violet. —La dama sonrió con agrado porque él utilizara su nombre. —¿Eso significa que tengo alguna posibilidad de ser el escogido?


    Violet escondió su mirada. Ya no estaba tan decidida a ser duquesa, pues dudaba mucho, casi le resultaba imposible sentir por Ashton lo que sentía por Owen.


    —Sí.


    Alzó la barbilla y se miraron, él le sonrió y ella le devolvió la sonrisa.


    —Me acabas de hacer el hombre más feliz de Inglaterra.


    —Debo regresar; Marie, mis hermanas, mi tía y Lousia empezarán a echarme de menos. —Después de lo sucedido entre ellos, la joven meditó que necesitaba unos segundos de soledad para recomponerse. —Será mejor que no entremos juntos, daría pie a habladurías. Ve primero tú, en unos minutos me uniré yo; los invitados están en el salón principal, te esperan para salir a continuar con más juegos, nos vemos allí.


    Owen asintió, se sentía eufórico, y en un arrebato espontáneo besó la mejilla de la dama, un gesto que ella recibió con agrado, incluso gimió cuando notó los labios calientes masculinos en su piel.


    Después el barón se marchó y Violet se quedó en el lugar, a su espalda escuchó los pasos del hombre crujir por la gravilla del camino, cada vez más lejos hasta que el sonido despareció. Suspiró y olió las violetas con una sonrisa tonta mientras esperaba a que pasaran un par de minutos.


    Sin embargo, ninguno de los dos era consciente de que Ashton, que siempre vigilaba a la dama para asegurarse de que el barón no tenía posibilidades, los había espiado detrás de un árbol con la mandíbula que le tocaba el suelo. Estaba tan enfadado que sus ojos azules se le inyectaron en sangre y perdieron esa dulzura brillante de príncipe que tenían cuando estaba con la dama. Porque no solo ansiaba como un loco estrangular a Owen, sino que anhelaba que ella también recibiera una buena dosis de su furia. Observó al barón desparecer en la lejanía, entonces salió de su escondite y se dirigió hacia donde estaba Violet.


    La dama suspiró cuando escuchó los pasos acercarse. Daba por hecho de que se trataba del barón. ¿Había regresado para besarla de nuevo? Nada, en ese instante, le gustaría más. De pronto, unos dedos agarraron su tierno brazo, lo que le arrancó un gemido de dolor al tiempo que las violetas cayeron al suelo. Se encontró con la cara de Ashton contraída de rabia, sus ojos lucían un brillo amenazante y el tic de su mejilla acrecentaba esa sensación peligrosa. Por instinto, ella quiso apartarse de ese hombre que de pronto desconocía, pero él se lo impidió agarrándola con más fuerza.


    —¡Ay! ¡Suéltame!


    —¡He visto cómo besabas a ese salvaje! ¡Dime que no vas a casarte con él! —escupió con furia, una furia que no intentó disimular. —¡No voy a permitir que me dejes en ridículo! —siguió gritándole, zarandeándola cogida por el brazo.


    Cualquier otra dama estaría temblando de miedo, pero Violet no era de las que se amilanaban y se defendió dándole una patada en la espinilla. Una vez libre de su cruel agarre, reculó unos pasos a fin de guardar una distancia segura. Miró con regocijo como él daba pequeños saltitos con el pie bueno, mientras el otro lo mantenía en alto a fin de aliviar el dolor.


    —Haré lo que me dé la gana —soltó ella con los brazos en jarras y alzando su naricita, desafiando a ese hombre que quería asustarla para que lo obedeciera, su mirada rebelde lo acusó con dureza. —Y después de su comportamiento, excelencia, lo descarto como mi futuro esposo.


    Las palabras de ella provocaron que el duque quedara quieto en el lugar.


    —Zorra... —No concebía que lo humillara de esa manera, la opinión elevadísima que tenía de sí mismo no lo soportaba y ansiaba venganza. —Contaré a todos que usted no es la virginal muchacha que aparenta. Explicaré lo que he visto hace un momento.


    Violet no dio muestras de que la amenaza la afectara. Se mantuvo erguida, con un semblante esculpido en fino granito, evidenciando que no le preocupaba en absoluto lo que él hiciera. Al contrario, soltó una sonrisa sarcástica que irritó al noble.


    —Hágalo, excelencia, por mi parte contaré a mis primos la manera en que me ha tratado. Sin duda pedirán una satisfacción.


    El semblante del aristócrata se quedó blanco al instante. Tragó saliva al pensar que podía morir si lo retaban a duelo; de hecho, nunca había sido bueno disparando. Ella fue consciente de la cobardía del noble y una sonrisa de triunfo se cinceló en sus labios. Echó a caminar dando por finalizada la discusión, pero al pasar por al lado de Ashton, este la volvió a coger del brazo de malas maneras.


    La joven giró el rostro en dirección al hombre, vio la mano masculina acercarse a su rostro a toda velocidad. Después... la noche más oscura cayó sobre ella aplastándola en un silencio desgarrador.


    Ashton miró a la mujer que yacía en el suelo. Su cólera era tan intensa que no había sido consciente de la fuerza con la que la había golpeado. La carne de su mejilla se había abierto, de la herida manaba sangre. Se llevó las manos a la cabeza con desespero, ¿la habría matado o seguiría viva? Se puso en cuclillas y no percibió su respiración. Dios santo, ¡la había matado!


    Se alzó y empezó a caminar de un lado a otro, debía pensar algo deprisa si no quería acabar en prisión, en el mejor de los casos, o muerto en un duelo en el peor de los casos. Sin duda ambas posibilidades eran funestas y se negaba a padecer alguna de ellas. Ashton detuvo sus andares agitados. De pronto tuvo una idea.


    Mientras tanto, el barón estaba en el salón de té. La estancia era enorme, los muebles de madera noble tenían un tono oscuro que contrastaba de maravilla con los textiles y paredes en azul y blanco. Faltaban algunos invitados, por lo que se los estaba esperando para poder salir al exterior e iniciar otro día de excitantes juegos y actividades.


    Owen estaba de pie, al lado de uno de los sofás con patas cabriolé, hablando con uno de los invitados. Pero no le prestaba atención, miraba de soslayo la puerta de entrada esperando la aparición de Violet. Sus labios aún guardaban el calor de la joven y solo podía pensar en volver a besarla. No entendía por qué todavía no había hecho acto de presencia. Una mala sensación recorrió su cuerpo, no sabía muy bien de qué se trataba, pero sentía una especie de nerviosismo apoderarse de sus entrañas. Algo le había sucedido a Violet.


    Se disculpó con el noble con el que estaba hablando y, cuando supo que había salido del campo de visión de todos, echó a correr y salió en busca de la dama. En ese mismo instante entró Ashton en el salón principal hecho un manojo de nervios.


    —¡Por favor, ayúdenme! —voceó señalando la puerta, su rostro estaba sudado debido a su estado de excitación que no podía controlar. —Acabo de ver al barón de Ferbuth en el jardín, con la señorita Violet McJones... —Miró en dirección a la familia Kingeston, que estaba al completo. —¡Ese salvaje la ha matado!


    Las exclamaciones y los gritos de sorpresa se extendieron por toda la sala, Alexia se llevó una mano al corazón, sus demás sobrinas permanecían en un estado de shock, sus respectivos maridos las sostuvieron, ya que amenazaban con derrumbarse, Marie se dejó caer en el sofá pensando que estaba en una pesadilla, a su lado se hallaba Lousia, que boqueaba incapaz de pronunciar palabra alguna. Edward y Humphrey salieron a la carrera seguidos de los demás nobles jóvenes. Pero se encontraron con Owen en el amplio pasillo cargando con Violet en brazos mientras corría con precipitación.


    —¡Deprisa, necesitamos un médico, que alguien vaya al pueblo a buscarlo!


    La cara de sufrimiento del barón contrastaba con los rostros acusadores que lo miraban, pero no se dio cuenta. Hizo ademán de subir los escalones, pero Edward lo detuvo.


    —Ya me encargo de mi prima.


    Dicho esto, se la arrancó de los brazos y la subió deprisa a su alcoba. Humphrey observó al barón, fue entonces cuando Owen fue consciente de las miradas de censura: lo acusaban en silencio de haber lastimado a Violet.


    —Me la encontré en el jardín en este estado —se defendió.


    A decir verdad, al barón poco le preocupaba lo que pensaran de él. Había tenido toda una vida para acostumbrarse y no daba importancia a las murmuraciones que se contaban a sus espaldas, por muy crueles que fueran. Y se negaba a perder el tiempo en defenderse, porque en esos instantes nada le preocupaba más que Violet.


    Ashton se abrió paso entre los presentes a empujones.


    —¡Mentira! —Lo señaló con el dedo mientras lo miraba a ojos cegarritas al tiempo que sus facciones se endurecían. —Yo vi cómo la golpeabas, ¡la has matado! Seguramente te estaba rechazando, había decidido casarse conmigo y no lo has soportado. —Miró a su alrededor en una actitud histérica. —¡Todos sabemos que eres un salvaje, y has actuado como un salvaje!


    Se hizo un silencio, el ambiente se había espesado y las mandíbulas apretadas de muchos presentes afirmaban lo que Owen temía: creían al duque por encima de todo, y daba lo mismo lo que él contara, ya que pensarían que mentía. Era lo mismo de siempre.


    —La señorita Violet McJones está viva... —afirmó, y era algo fácil de comprobar. —Cuando la encontré murmuró algo que no entendí.


    El rostro de Ashton perdió tanto color que incluso sus labios quedaron pálidos y su apariencia fue la de un cadáver andante. Humphrey se dio cuenta y arrugó su entrecejo, sin duda sabía más de lo que contaba, porque detectó el miedo brillar en su mirada. Decidió intervenir, miró al barón.


    —Entonces solo habrá que esperar a que mi prima recobre el sentido y explique lo que ha pasado.


    —Me parece una gran idea —resolvió Owen.


    Muchos de los presentes repitieron lo dicho, otros asintieron y el grupo empezó a disolverse. Ashton lo miraba sin saber muy bien qué decir, había sido un insensato dando a Violet por muerta, tendría que haberlo comprobado y terminar con ella allí mismo. Maldijo su mala suerte, le lanzó una mirada a Owen y se marchó deprisa.


    Humphrey y el barón se quedaron allí un instante.


    —No le he hecho nada a tu prima... —afirmó el noble, su rostro varonil se contrajo de dolor y su respiración se intensificó, respetaba a ese hombre y no le gustaba que pensara que podía atacar a una dama como Violet. —Jamás podría lastimarla, antes prefiero morir.


    Desde luego que podría explicarle lo que había sucedido entre ellos en el jardín, cuando se besaron. Desmentiría a Ashton cuando afirmaba que la dama había decidido casarse con él, cosa que había provocado su arrebato de celos y la había golpeado, tal como había mencionado el duque. Pero la expondría a un escándalo y no quería que Violet pasara por una vergüenza tan grande que la obligaría a casarse con él. Owen no quería eso, ansiaba que se desposara libremente y no a la fuerza.


    —Sabes... yo te creo —aseguró Humphrey.


    El barón no se había dado cuenta de que estaba tenso como una tabla y se relajó causando en su cuerpo un gran alivio. Esbozó una sonrisa tímida como agradecimiento. Pocas personas creían en él, y que alguien como Humphrey lo hiciera era un gran paso.


    —Solo deseo que Violet se recupere pronto —comentó Owen.


    —Es un deseo compartido, milord, ella contará la verdad.


    ***


    El médico no tardó en aparecer. Todos estaban pendientes de las noticias, y por suerte fueron buenas. Solo tenía una herida en la mejilla y una conmoción; con un poco de reposo, en un par de días se encontraría bien.


    Al cabo de unas horas, Violet se hallaba mejor y explicó a su familia lo acontecido. No cabe decir que tanto Edward como Humphrey entraron en cólera y buscaron a Ashton por todos los lugares, pero no lo encontraron; tampoco dieron con los sirvientes que acompañaban al noble. Cuál fue la sorpresa cuando, acompañados por el anfitrión, entraron en la alcoba asignada y se la encontraron vacía y con el aspecto de haber preparado el equipaje a toda prisa, pues había piezas de ropa tiradas aquí y allá, que en su precipitación por irse había abandonado.


    —Es un cobarde —soltó Edward con sus grandes ojos verdes llameantes de rabia.


    —Sin duda sabía que lo batiríamos en duelo —concluyó Humphrey.


    —Ashton nunca fue un buen hombre —puntualizó Owen con los puños apretados; en el fondo se alegraba de que hubiera escapado, ya que no hubiera podido controlarse y le hubiera demostrado cuán salvaje podía ser, no merecía otra cosa después de lo que le había hecho a Violet. —Supongo que no irá a Londres y huirá hacia algún lugar. Ahora su apellido está manchado, al menos nos queda el consuelo de que nunca más podrá acercarse a Violet.


    —Más vale que no se cruce en nuestros caminos —puntualizó Edward.


    —¿Se ha marchado? —preguntó Alexia entrando en la alcoba, había dejado a Violet con Marie y sus hermanas.


    —¿Marchar? —soltó con ironía Humphrey. —El cobarde ha huido para no asumir las consecuencias de sus actos.


    Alexia no disimuló su alivio. No quería ningún duelo que pudiera lastimar a alguno de sus hijos. Edward pareció darse cuenta y se acercó a ella, la tomó por los brazos en un gesto cariñoso.


    —Madre, Humphrey y yo tenemos muy buena puntería, y todos saben que las armas no son el punto fuerte del duque de Lawson —la tranquilizó.


    —A veces hasta los más torpes tienen un buen día, hijo. No lo olvides nunca.


    —Eso ahora no lo podremos saber —añadió Humphrey acercándose a ellos.


    —Y bien, milord —empezó a hablar la duquesa centrándose en el barón. —Mi sobrina nos ha explicado lo sucedido... —carraspeó — en el jardín. ¿Piensa cumplir con su deber?


    Humphrey y Edward se miraron y sonrieron divertidos, su madre estaba acorralando al futuro esposo de Violet. Después de lo sucedido, nadie dudaba de que el barón era el mejor hombre con el que podía casarse la joven.


    —Excelencia, de todos es sabido el honor que sería casarme con tan hermosa dama —explicó. —Pero no quiero que ella se vea obligada a aceptarme como esposo. Por eso pido que lo que sucedió en el... jardín quede entre nosotros hasta que ella decida si me acepta o no.


    —Me parece una buena idea —dijo Edward acercándose al barón , —pero Ashton os vio y creo que se asegurará de propagar esos rumores a través de alguien.


    —No me preocupa ese cobarde —aseguró Owen , —después de lo que ha hecho, nadie lo creerá.


    —Eso es cierto —intervino Alexia, y sonrió al barón. —Sabe, milord, me cae bien y me siento avergonzada de haber dudado de usted en el pasado.


    —Mi color de piel no ayuda, lo sé.


    —En efecto, y me ha dado una lección que no olvidaré jamás; y a mi edad, que creo saberlo todo, que alguien me dé alguna lección es algo que pocos han conseguido. Se ha ganado mi admiración, milord, algo muy difícil. Espero que mi sobrina lo acepte como esposo.


    La dama hacía días que se fijaba en él y lo cierto era que no se merecía la aversión que todos los nobles le profesaban, dadas las circunstancias de su nacimiento. En fin, se arrepentía y se juró que nunca más iba a ocurrir. Suerte había tenido de que Humphrey le había abierto los ojos en ese sentido. Se fue y dejó a los hombres mirándose unos a otros con una sonrisa en sus bocas.


    —¿Qué os parece si vamos abajo y festejamos las palabras de la duquesa con una buena copa de champán? —preguntó el barón.


    —A mí me parece una gran idea —contestó Edward.


    Humphrey se acercó al barón y palmeó su espalda.


    —Bienvenido a la familia.


    El barón los miró con sus ojos marrón oscuro brillantes de agradecimiento. Sus días de soledad pronto quedarían atrás. Y nada le gustaría más que vivir entre el bullicio de la extensa familia Kingeston. Su padre podría descansar tranquilo sabiendo que había cumplido con su promesa de dignificar su apellido, caído en desgracia por las circunstancias de su nacimiento. Pero más valía no echar las campanas al vuelo; de momento, le tocaba esperar hasta que Violet lo aceptara.


  



  
    Capítulo 6


     


     


    Al cabo de dos días los invitados, poco a poco, fueron regresando a Londres. El barón había sido un excepcional anfitrión y había calado hondo en la comunidad aristocrática. Tanto era así que ya lo veían como uno más, y mucho había tenido que ver el episodio sucedido con el duque de Lawson, que se había ganado la antipatía de todos.


    Lousia, Humphrey, Edward, los condes de Hampford, los marqueses de Befast y los vizcondes de Wilbur, con sus respectivos hijos, se habían marchado. Alexia y Marie se habían quedado con Violet unos días más, ya que la muchacha daba muestras de estar todavía descompuesta por lo sucedido con Ashton. En parte, agradecía haber descubierto que ese hombre solo era un enorme sapo asqueroso con la apariencia engañosa de un príncipe de cuento de hadas.


    En el exterior llovía, se trataba de una lluvia de primavera que caía tranquila. Alexia y Marie estaban sentadas cerca de la ventana en unas sillas mientras bordaban unos pañuelos. Permanecían a cierta distancia de Violet, que se hallaba en el sofá rococó, y de Owen, que había tomado asiento en el sillón de enfrente a la dama.


    —¿Te encuentras mejor hoy? —preguntó el noble.


    Ella le sonrió antes de contestar.


    —Mucho mejor, y más aún con tu visita.


    Violet no entendía de dónde le salía tanto atrevimiento. Le habían enseñado a mostrarse recatada e inocente y a guardar las formas. Bueno, quizá tía Alexia tenía razón y se parecía a su madre en cuanto a audacia se trataba. Aun así, no pudo evitar ruborizarse y agachó la mirada.


    —Cuando te sonrojas estás preciosa.


    Ella alzó la vista y se llevó la mano a la herida de la mejilla.


    —Gracias por el cumplido, pero no hace falta que me mientas, me he visto en el espejo. —Giró la cabeza para esconder lo que ella veía como un defecto en su rostro.


    Owen se levantó para sentarse al lado de la dama, Marie y Alexia lo siguieron con la mirada y observaron que guardaría la distancia.


    —No miento, nunca lo haría, si lo hiciera sería tan vil como el hombre que ha lastimado tu preciosa mejilla. Ese corte nunca podría nublar tu belleza. No podría hacerlo, igual que un dedo jamás taparía la hermosura de la luna.


    Ella había sido adulada de todas las maneras posibles; sin embargo, por el tono melodioso del hombre, supo que lo que le decía le salía del corazón. Giró el rostro en su dirección, se miraron embobados. Notaban sus cuerpos temblorosos, la dama observó los labios masculinos y deseó sentirlos por todas partes. Tendría que escandalizarse por tales pensamientos, pero no era así. El fuego corría por sus venas y solo él sería capaz de apagar el incendio que se desató en su interior. Se trataba de una necesidad desgarradora que ocupaba todas sus entrañas. Con solo mirarla, desnudaba sus anhelos más profundos, unos anhelos que nunca había tenido.


    Owen abrió los puños y los cerró buscando con ese gesto reprimir su intención de saltar a la boca de Violet como un animal hambriento. Necesitaba sumergirse en un beso para apaciguar la pasión que ella desataba en su cuerpo. Se preguntó si era normal desear a una mujer de esa manera tan visceral, pero no quiso ahondar en el tema.


    —¿Qué te parece si mañana te enseño el pueblo? Todavía no lo has visto y dentro de dos días regresaréis a Londres. No me gustaría que te fueras sin conocerlo.


    —Me parece una gran idea.


    El barón se levantó y se despidió de las damas con una inclinación. Al pasar por el lado de Violet su pie tocó el de ella y, pese a las ropas, un calor placentero los abrumó, provocando que se miraran con disimulo. Ambos empezaban a ser conscientes de esas sensaciones tan intensas, y disimular no se les daba muy bien.


    En cuanto él se fue, Violet se permitió dar un suspiro que sirvió para templar su cuerpo. Se echó hacia atrás y su espalda se amoldó en el respaldo del sofá.


    —Tía Alexia, quiero casarme con el barón. Y espero que no tarde en pedírmelo.


    ***


    Al día siguiente Violet, Owen, Marie y Alexia fueron al pueblo que no estaba muy lejos de allí. Pasearon por sus calles peculiares y pudieron admirar las casas que estaban rodeadas de hermosas flores de colores. También había comercios, no muchos, pero los suficientes para hacer del lugar algo concurrido por las gentes que vivían en la zona.


    El barón invitó a las damas a una limonada y unos dulces, la mañana era cálida e invitaba a algo freso y no caliente como el té. Después, anduvieron por las calles empedradas, Owen se cruzó con mucha gente que vivía por allí, y otros tantos a los que les arrendaba granjas y tierras para cultivar. A ninguna de las damas les extrañó el trato educado y cercano que dispensaba con toda esa gente de rango humilde. Era como si la distancia social que los separaba desapareciera en cuanto entablaba conversaciones cordiales. Sin duda, Owen era un noble muy diferente a los demás, que exhibían su condición de aristócratas, ricos y poderosos con orgullo y prepotencia ante los más humildes.


    Llegaron a una pequeña plaza donde había paradas de todo tipo: ropa, flores, verduras, huevos... Owen conocía a todos ellos y los saludó uno por uno. Se detuvo frente a un puestito de flores, una hermosa niña y su madre vendían ramos, y Owen compró tres para regalar a las damas. Violet se quedó embobada por la manera en que él interactuaba con la niña y pensó que sería un padre maravilloso.


    Después, enfilaron hacia Littend Manor, ellas estaban cansadas y decidieron ir a descansar un rato a sus alcobas. En cuanto Violet tuvo la certeza de que Marie y Alexia estaban durmiendo en sus alcobas, la intrépida joven salió a hurtadillas de la suya y buscó al barón. A esas alturas se conocía la casa y no tardó en encontrarlo en su estudio, todo decorado en madera, donde el color quedaba relegado a pequeños objetos y a las tapas de los volúmenes de libros de cuentas, colocados en la estantería de detrás del barón. Él estaba sentado en su sillón frente al escritorio respondiendo a unas cartas. En cuanto la vio, se levantó y la miró sorprendido.


    —Señorita McJones...


    No pudo continuar, poque ella se acercaba a él moviendo sus caderas con sensualidad. Era como admirar una mariposa, flotando con elegancia en el aire.


    —Violet, llámame Violet, ¿no habíamos dejado las formalidades en el jardín cuando nos besamos? —mencionó remolonamente, posó un dedo en el escritorio y lo rodeó, se situó frente a él, ella echó la cabeza hacia atrás debido a la diferencia de estatura. —Yo siempre te llamaré Owen, aunque tú sigas siendo tan formal.


    —Ahora mismo necesito la formalidad para... para controlarme —habló con nerviosismo, tragó saliva, tenerla tan cerca lo ponía a prueba.


    —No quiero que te controles —murmuró con suavidad, agitó sus pestañas con sensualidad. —¿Vas a pedir mi mano, Owen?


    Él achicó la mirada, estaba tan centrado en los labios de ella que tuvo que procesar la pregunta.


    —Si la respuesta va a ser que sí, te la pido ahora mismo.


    La respiración de la dama se agitó, sus pechos sobresalían tentadores de su escote bajo, tanto era así que empezaban a rebosar la prenda. Owen tenía los ojos clavados en el lugar, pensando lo delicioso que sería descubrir sus exuberantes pechos y lamer sus pezones.


    —Entonces ya puedes pedírmela, porque te voy a aceptar.


    Owen alzó la vista, su erección palpitaba con tanta intensidad que temió desbordarse allí mismo. Aun así, se controló.


    —¿Quieres casarte conmigo?


    Ella asintió, los rizos que enmarcaban su rostro se agitaron.


    —¡Sí!


    Se tiró a su cuello y eso fue la perdición de Owen. Literalmente, la boca del hombre devoró la de ella. Era tanto el frenesí que no fue consciente de que llevaba las manos a los pechos de Violet y tiró la ropa hacia abajo, dejando a la vista las redondeces femeninas. Su lengua recorrió el cuello de la curva de Violet, descendió sin encontrar oposición a su acto y pronto alcanzó la cumbre de un seno. Ella se lo ponía fácil, enredó sus dedos en el cabello ondulado del hombre y lo mantuvo quieto en el lugar, mientras lamía su pezón de una manera tan deliciosa que ella solo podía gemir de placer.


    Como la puerta del estudio estaba abierta, el hombre oyó unas pisadas, y ese sonido fue suficiente para terminar con aquella locura. Estaba a un paso de tumbarla en el escritorio, levantarle la falda y penetrarla sin parar. Deseaba tanto poseerla que había perdido la cordura y se había olvidado de que ella todavía era demasiado inocente para comprender su arrebato, y se insultó mentalmente. Se separó de ella y le alzó el escote, ella lo miraba con una mezcla de desconcierto y placer, sus mejillas estaban rojas como fresas y sus labios permanecían inflamados de pasión. Nunca antes un rostro lo había conmovido tanto, y se sintió confuso.


    —¿Por qué has parado? —Quiso saber ella, tenía su cuerpo en llamas y necesitaba llegar a algún sitio que desconocía.


    —Porque te hubiera hecho el amor en este escritorio y mereces algo mejor. Tenemos que esperar a casarnos.


    Ella enrojeció y a Owen lo conmovió. Por una parte, Violet se mostraba como una jovencita atrevida. Y por otra, se ruborizaba como una muchacha inocente que recién descubre la naturaleza masculina. Esa mezcla era explosiva y le hacía perder el mundo de vista.


    —Entonces no debemos tardar en casarnos —sugirió ella.


    —Mañana regresas a Londres, yo os acompañaré para pedirle tu mano al duque.


    Ella besó su mejilla con cariño.


    —Seré una buena esposa, Owen.


    —Y yo te prometo que me convertiré en el hombre que deseas. Te trataré con respeto y siempre seré sincero contigo.


    Se besaron con pasión; sin embargo, ninguno de los dos dejó que fuera a más. Ambos eran conscientes de que debían esperar a la noche de bodas para consumar lo que sus cuerpos pedían.


    ***


    Pasó un mes y la boda se llevó a cabo. Todo se hizo como correspondía a las normas y requisitos. Hubo pedida de mano y tramitaron las amonestaciones de rigor. La ceremonia transcurrió en la más absoluta intimidad —novios y familiares , —y después se celebró con toda la pompa, una cantidad escandalosa de invitados, un suculento banquete y una fiesta en Kingeston House.


    Sin duda fue todo un acontecimiento. El vestido de la novia causó un gran revuelo, pues todos coincidieron en que era digno atuendo de una reina. No era para menos, ya que se trataba de un modelo plateado con un laborioso bordado en relieve y con puntillas de encaje hechas a mano, a juego con el velo, que también era del mismo tejido. El corsé de la prenda lucía un dibujo floral en diamantes diminutos. Owen vistió un frac negro y camisa blanca que realzaba su cuerpo musculoso y varonil. La pareja, en tres semanas, se iría de viaje de bodas a Grecia, donde pasarían un mes entero y regresarían antes de final de temporada, que celebrarían en su hogar con una fiesta y serviría para presentarse en sociedad como los barones de Ferbuth.


    Cuando llegó el final y todos los invitados se marcharon, las hermanas McJones se despidieron, se abrazaron y soltaron lágrimas de felicidad. Alexia también se despidió de su sobrina con un gran abrazo.


    —Querida, recuerda que si las cosas no salen como tú quieres, Kingeston House siempre será tu hogar —dijo la duquesa viuda entre lloros de felicidad.


    —Gracias, tía Alexia, por todo lo que has hecho por mis hermanas y por mí. No lo olvidaré jamás.


    Marie se acercó a Violet para despedirse también.


    —Recuerda que mañana tienes que venir a Dorty House —dijo la recién casada, agarrando las manos de su amiga en un gesto de compañerismo. —Te necesito para hacerme el cambio más fácil, y tener a alguien conocido conmigo unos días me ayudará.


    —Te prometí que me quedaría contigo todos los días que necesites.


    —¡Oh, puedes quedarte a vivir con nosotros, si quieres! —mencionó Violet, y miró a su esposo. —¿Verdad, querido?


    —Por supuesto, tienes un lugar en Dorty House, Marie.


    —¿Ya te estás apoderando de mi dama de compañía? —soltó Alexia con humor.


    Todos estallaron en carcajadas.


    —No puede irse de Kingeston House —habló Humphrey mirando a la francesa con devoción. —La echaríamos demasiado de menos.


    Marie enrojeció, a nadie le pasaron inadvertidas las miradas que se profesaban, era demasiado evidente que se gustaban.


    ***


    La pareja de recién casados llegó a Dorty House. El servicio los esperaba al completo en la entrada para mostrar su respeto a la nueva baronesa. Ella, dotada de un encanto natural, se ganó la simpatía de todos, y el barón no pudo sentirse más satisfecho.


    La dama estaba maravillada con su nuevo hogar, rebosaba calidez, elegancia y lujo en cualquier rincón que posara su mirada azul turquesa. Sin embargo, no ahondó en la inspección, ya que estaba más pendiente de su esposo y en lo que sucedería entre ellos esa noche.


    —Owen, quiero que compartamos la misma alcoba —pidió a los pies de la gran escalinata pegada a la pared izquierda.


    —No pensaba dejarte dormir en otro cuarto, querida. No podría.


    Ella lo compensó con una sonrisa, entonces Owen la aupó en brazos y la llevó a la alcoba que estaba preparada. Había velas por todos lados, dotando al espacio de un halo ocre íntimo. El barón dejó a su esposa en el suelo, la dama pudo admirar la estancia, que era preciosa y grande. Las paredes estaban revestidas de madera; al fondo, sobre una tarima forrada de terciopelo, se hallaba un lecho con columnas de madera y un dosel de gasa blanco. Los suelos de madera los cubrían alfombras en tonos verdosos y plateados, que hacían juego con las cortinas de las tres ventanas y la colcha. La primera palabra que acudió a la mente de la dama fue «impresionante».


    —Me encanta, Owen —clamó con los ojos brillando de agrado, sin dejar de pasear su mirada por toda la alcoba.


    —¿Quieres que avise a la doncella? —preguntó su esposo.


    Ella giró el rostro hacia él, sus facciones varoniles provocaron que su corazón acrecentara el ritmo.


    —Desvísteme tú —pidió sin pensar, llevada por una necesidad demasiado fuerte; la idea de que él le quitara la ropa le encantó y no se arrepintió de habérselo pedido.


    La osadía de su esposa hechizó a Owen, que no pudo hacer otra cosa que sonreír. Ambos deseaban ese momento desde hacía mucho tiempo.


    —Tus palabras son órdenes para mí, querida —mencionó acariciando con el nudillo del dedo índice la barbilla de su esposa, a ella se le puso la piel de gallina.


    Violet cerró los ojos mientas su esposo le quitaba el vestido, empujándolo por las caderas hasta que cayó como una hoja al suelo. Ella se quedó con la camisola puesta, las medias y los zapatos. Sintió la respiración agitada de su esposo y se atrevió a abrir los ojos. Se encontró al barón observando con deleite los senos que se transparentaban. Sus pezones se endurecieron y a Owen se le dilataron las pupilas.


    Incapaz de resistir lo que sentía, Violet empezó a desabrochar las prendas de su esposo. Él salió del trance en que se encontraba y ayudó a la dama a desvestirlo. No tardó en quedarse desnudo y dejó que los ojos de ella vagaran por su cuerpo. Su deseo había hinchado su miembro, pero Violet no reculó cuando lo vio alzarse en medio de una mata oscura de vello, y trató de controlar el rubor que notó en sus mejillas. Un temblor se apoderó del cuerpo femenino, pero no era de miedo, sino de anhelo al comprender que esa porción de él pronto formaría parte de su cuerpo convirtiéndose en un solo ser.


    Owen terminó de desvestir a su esposa y la tomó de la mano. Se acercaron al lecho que tenía las sábanas y la colcha apartadas a los pies. Ella lo miró a los ojos.


    —Te deseo, Owen, te deseo tanto que hasta duele.


    Él gruñó de deleite, la instó a que se tumbara en la cama para después complacerla con una lluvia de besos por todo su cuerpo. Por la garganta. Por las clavículas. Por los pechos. Por los pezones. Por su vientre liso... En ese punto le abrió las piernas y lamió los pétalos de su intimidad. Fueron lengüetazos largos y profundos que la hacían vibrar y no tardó mucho en gemir desesperada. El mundo que ella conocía quedó atrás y se sumergió en un jardín de placer.


    Owen notaba su miembro tan duro que palpitaba al ritmo de su corazón, que lo oía latir en sus oídos. El momento había llegado y trató de no ponerse nervioso, de modo que recurrió a su fuerza de voluntad. Debía hacérselo fácil, no podía actuar como un macho en celo, incapaz de controlarse. Se colocó encima de ella, encajándose entre los muslos abiertos. Besó sus labios, sus lenguas entraron en contacto y la ferocidad por sentirse guio sus cuerpos. Intentó ser suave, pero su dulce esposa se arqueó buscando que él la poseyera sin contemplaciones.


    Su esposo captó el mensaje y de su garganta salió un gemido ronco cuando acompañó a su miembro a la entrada del sexo femenino. Con el glande acarició la entrada empapada de las mieles del placer, la besó con profundidad mientras se introducía en ella. No quería lastimarla, pero no había otra manera de hacerlo, de modo que la penetró con seguridad. Ella apretó los párpados y gritó, él se tensó cuando quiso controlar su necesidad de embestirla con ferocidad.


    Owen comprendía que era un hombre grande en todos los sentidos y debía darle tiempo a Violet a que se acostumbrara al tamaño de su virilidad. Todos sus músculos se contrajeron debido al esfuerzo que hacía por controlarse, su esposa resoplaba a causa del dolor. Él la besó con ternura y ella dejó de agitarse, el placer volvió a cubrir sus sentidos y el barón empezó a moverse. Al principio con lentitud, pero ambos cuerpos estaban presos por el placer, ella movía sus caderas en busca de las de su esposo, entonces la empezó a embestir con ferocidad. Una espiral de deseo penetró en el interior de los amantes, empezaron a volar, y a volar, y a volar, a la par de las arremetidas, cada vez más rápidas e intensas.


    Y el vuelo final que los hizo alcanzar el cielo llegó entre jadeos intensos.


    Violet se sintió la mujer más feliz del mundo y se acurrucó junto su esposo. Percibió la presión de sus labios en su frente cuando le estampó un beso. Y sin darse cuenta se quedó dormida.


    A la madrugada se despertó. Aún su cuerpo seguía pegado al de su esposo. Notó algo que apretaba su cadera, abrió los ojos y se encontró con los del barón, que la miraba con deseo. Estaba excitado, ella le sonrió con picardía y se dispuso a darle lo que él quería, y ella también. Hicieron el amor con mimo, como si tuvieran toda la eternidad. Se acariciaron con las manos y se saborearon con las bocas, antes de que sus cuerpos sucumbieran a las embestidas. Y cuando llegaron a la cumbre, el placer que recibieron fue mucho mayor que el de la primera vez y quedaron largo tiempo aturdidos. Después, se sumieron en un sueño, en ningún momento dejaron de sonreír.


    Al amanecer, Owen se levantó sin hacer ruido, dejó a su esposa en el lecho, saciada y dormida, y salió hacia el puerto.


    ***


    Violet sintió frío y giró sobre sí misma en el lecho para pegarse a su esposo, pero cuál fue su sorpresa cuando se percató de que él no estaba. Miró el reloj que había sobre la repisa de la chimenea y se dio cuenta de que ya era mediodía. Exclamó un «ohhh» bien sonoro y se levantó de inmediato.


    La doncella la ayudó y la nueva baronesa se vistió con un sencillo vestido verde claro. Muy raro en ella, ya que le gustaban los brillos y los adornos en exceso, su vestido de novia fue un fiel reflejo de sus gustos, pero pensaba pasar el día entero en casa para conocer a todo el servicio y para acostumbrarse a su nuevo hogar. Se había dado cuenta de que su esposo tenía un trato muy cercano con la servidumbre, y ella quería tenerlo también.


    Cuando descendía por la gran escalinata con movimientos elegantes y luciendo la sonrisa radiante de cualquier novia desposada, el mayordomo la esperaba abajo.


    —Milady —saludó haciendo una inclinación , —la señorita Marie Clement la espera en el salón principal.


    —Buenos días, Arnold —dijo la baronesa con una sonrisa , —muchas gracias, ¿han llevado su equipaje a la alcoba con vistas al jardín?


    El sirviente no ocultó, en sus ojos pardos, su agrado de que ella recordara su nombre.


    —Sí, milady, tal como pidió.


    —Excelente, por favor, pida que suban el té a la alcoba de Marie, lo tomaremos allí.


    —Enseguida, milady.


    —¿Sabe dónde está mi esposo?


    La inquietud fue evidente en Arnold y ella lo miró a ojos cegarritas.


    —Salió temprano y no dijo dónde iba, milady —informó sin mirarla a los ojos.


    La noble no insistió; sin embargo, le resultó extraño el comportamiento del sirviente, era como si ocultara algo. Le preguntaría a Owen en cuanto regresara.


    Sin más, se dirigió al salón principal. La estancia era enorme, las paredes y el techo estaban forrados en madera rojiza. Había varios sofás neoclásicos tapizados en un estampado floral en color vino y gris plata en el centro, encarados a una enorme chimenea con columnas de mármol. En las paredes laterales había sillas a juego y en las restantes se hallaban muebles entallados, obras muy antiguas que habían pertenecido durante siglos a los Ferbuth, al igual que los cuadros que había colgados en varios lugares, con los retratos de los anteriores barones.


    En cuanto entró, la nueva baronesa se quedó parada en el umbral y miró la estancia embobada. Era la primera vez que ponía los pies allí y le maravilló todo.


    —¡Me encanta este salón principal! —exclamó emocionada caminando hacia Marie, que estaba sentada, se levantó.


    —¡A mí también! —profirió mirando a un lado y a otro. —¿Tu esposo todavía no te lo había enseñado?


    Ambas damas se sentaron una al lado de la otra. El sol entraba por las tres puertas balconeras por las cuales se accedían a un artístico jardín con gran variedad de plantas, flores y arbustos recortados en formas ornamentales. Las cortinas confeccionadas con la misma tela que los sofás y las sillas estaban corridas y la visión era muy colorida. Además, el cielo estaba despejado y contribuía a que el jardín luciera más hermoso.


    —Bueno, ayer noche estuvimos... —carraspeó al tiempo que enrojecía, su piel, todavía sensible por las caricias, revivió con los recuerdos — muy ocupados.


    Marie se tapó la boca para que su sonrisa no fuera tan evidente.


    —¡Pillina!


    Ambas rieron con ganas. Estaban solas, por lo que podían suavizar las normas. Lo que ellas no sabían era que el barón las miraba con una sonrisa de oreja a oreja bajo el marco de la puerta de dos batientes abierta. Se apoyó sobre un hombro y cruzó los brazos a la altura del torso. Lo cierto era que le costaba tan poco sonreír cuando tenía a su esposa cerca que empezaba a creer en la felicidad absoluta.


    —¿Se puede saber de qué se ríen las dos damas más hermosas de Londres?


    Las risas cesaron de inmediato y dos pares de preciosos ojos lo miraron. Violet sonrió y se levantó, corrió hacia él y se tiró a los brazos de su esposo.


    —¡Oh, querido, por fin has llegado! ¡Te echaba de menos! —clamó abrazándolo fuerte.


    Él devolvió el gesto con la misma intensidad. Qué reconfortante le resultó ese abrazo tan sincero. Casi no podía creer su buena suerte.


    —Estoy por irme de nuevo y regresar dentro de un rato para que me recibas de esta manera otra vez —se mofó él.


    La baronesa pasó una mano por la solapa de la levita granate de su esposo.


    —Exagerado... —lo reprendió en un tono divertido.


    Owen miró por encima de la cabeza de su esposa y observó a Marie, que se había sonrojado.


    —Querida, creo que estamos avergonzando a Marie.


    Violet giró el rostro y la miró.


    —Marie sabe cómo soy de intensa. Cuando algo me agrada no puedo contenerme.


    —Milord, no se preocupe por mí —habló la francesa , —siempre es hermoso ver el amor florecer en una pareja de recién casados.


    Violet y Owen se separaron. Se contemplaron uno al otro intentando ubicar la palabra «amor» entre ellos.


    Owen despegó los labios para contestar de alguna manera a Marie; sin embargo, se quedó mudo. Reconocía que estaba casado con la flor de la temporada y su linaje había recuperado el lugar que merecía dentro de la aristocracia. Aun así, comprendió en ese instante que eso había dejado de importarle si ella no estaba a su lado. Se estaba dando cuenta de que no era lujuria lo que lo arrastraba a su esposa, se trataba de pasión, la pasión que acompañaba al amor verdadero.


    Contempló los ojos almendrados de ella, cuyo azul turquesa mostraba el desconcierto por lo que Marie había dicho; y era evidente que estaba recapacitando sobre sus sentimientos hacia él. Necesitó preguntarle si lo amaba, pero no se atrevió por miedo a que le dijera que no, que solo sentía una lujuria desesperada, más propia de una pareja que empezaba a descubrirse en la intimidad. Porque tenía que ser realista, una mujer como ella no amaría nunca a un hombre como él, con circunstancias nada claras sobre su nacimiento. Así que decidió cambiar de tema.


    —¿Hace mucho que te has levantado? Disculpa por haberme ido.


    —¿Dónde estabas? He preguntado a Arnold y me ha dicho que habías salido temprano. —Hizo un mohín de tristeza. —¿Qué había más importante que tu esposa?


    —Nada, querida. Pero tenía un asunto que arreglar. ¿Por qué no le enseñas a Marie la alcoba que le has asignado? —sugirió, su intención era que no le preguntara más.


    Violet no disimuló su agrado, se rio y se acercó a la francesa, la agarró de la mano y tiró de ella con precipitación.


    —Marie, te va a encantar, tiene unas vistas preciosas al jardín, ¡y es enorme! —Pasaron por delante del barón, los recién casados cruzaron sus miradas, él le sonrió. —El lecho es tan grande que dudo que hayas dormido en uno igual. He pedido que nos suban un té, estaremos más tranquilas en tu alcoba, quiero hablarte de todos los lugares que visitaremos en Grecia.


    Las voces femeninas fueron desaparecieron a medida que se alejaban. Por su parte, el noble se relajó; por un momento había temido que siguiera preguntando sobre su ausencia. No podía decirle que cuando le llegaba la noticia de que un barco de América estaba a punto de atracar al muelle, él se dirigía con rapidez para ver a la gente desembarcar por si se había hecho un milagro.


    El mayordomo se acercó a su señor, hizo una leve inclinación.


    —Milord, ¿le ha ido bien?


    El noble esbozó una sonrisa triste.


    —No.


    Arnold no disimuló su tristeza.


    —Lo siento, milord.


    —No pierdo la fe —dijo acercándose a uno de los sofás , —seguro que será en el próximo desembarco.


    Owen se apartó los faldones de su levita y se sentó.


    —La baronesa me ha preguntado dónde estaba —reveló, captando toda la atención del barón.


    —¿Qué le has contestado?


    —Que no dijo a dónde iba. No me gusta mentirle, milord, la baronesa es una persona buena.


    —Lo sé, Violet... —sonrió antes de continuar, era una sonrisa tierna — es muy diferente a las demás aristócratas, tan altivas y petulantes que no merecen mi atención.


    —Milord, si me acepta un consejo... dígale la verdad.


    Para Owen, Arnold era la voz de la experiencia y tenía en cuenta todo lo que le aconsejaba. Sin embargo, solo de imaginar que la perdería para siempre, su vida dejaba de tener sentido.


    —No puedo... —murmuró acongojado.


    —¿Y qué hará si la verdad sale a la luz?


    El noble bufó sonoramente, olvidando todas sus refinadas maneras. Negó con la cabeza al tiempo que tragaba la saliva que se había atascado en su garganta. Giró la cabeza en dirección al mayordomo.


    —No lo sé, Arnold, no lo sé.

  


  
    Capítulo 7


     


     


    Alexia estaba radiante de felicidad, buena muestra de ello era que no caminaba por el pasillo de Kingeston House, sino que corría, y teniendo en cuenta sus años y que sus rodillas padecían el mal de la vejez, casi podía decirse que se había hecho un milagro.


    Llevaba en una mano una carta y se dirigía al estudio que habían remodelado sus hijos. Se paró frente a la puerta, la estancia era enorme, las paredes, salvo en la que había la chimenea, estaban repletas de estanterías con libros que abarcaban cualquier tema que les sirviera para iniciar un negocio. En el centro se hallaba una mesa ovalada, sus hijos estaban con las manos apoyadas sobre la brillante superficie, donde había un plano desplegado, que ambos observaban con mucho interés.


    —Me encanta —mencionó Humphrey, sin apartar sus ojos verdes intensos del plano.


    —Te dije que te encantaría la idea de construir una ciudad balneario en Clevedon.


    Alexia se quedó en el umbral de la puerta mirando a sus hijos con ojos amorosos. Nadie se atrevería a decir que ese par no se entendían a la perfección. No solo eran hermanos, sino que se habían convertido en muy buenos amigos, y eso siempre era motivo de celebración. Dentro de la aristocracia los celos y las envidias pululaban por las familias, hasta el punto de cometer auténticas barbaridades. El caso de Cameron Wood y su hermano Orson era de los más escalofriantes que había vivido, y más teniendo en cuenta que su sobrina Daisy estuvo implicada.


    Alexia sonrió y siguió mirando a sus hijos, que todavía no se habían dado cuenta de su presencia. Siempre quiso tener más de un hijo, pero las circunstancias por las que ella y su esposo tuvieron que pasar, cuando Edward fue secuestrado, impidieron mirar al futuro con optimismo. Pero después de sufrir lo que no estaba escrito, el Cielo la había compensado, porque le había devuelto a Edward y le había resarcido tantos años de dolor con otro maravilloso hijo.


    —¡Queridos! —exclamó interrumpiéndolos, alzó la nota y se acercó a ellos. —¡Traigo muy buenas noticias! —clamó eufórica mirando a uno y a otro.


    —¿Tiene que ver con la carta que nos agitas delante de nuestras narices, madre? —habló Edward con humor.


    —Sí, hijo, saluda al nuevo marqués de Breence, Humphrey Pyn —informó con alegría apenas contenida, mirando a su vástago convertido en un marqués. —Mis ruegos han sido escuchados y la Corona te ha concedido un título que tiene terrenos y una mansión señorial en Surrey, aunque la tendrás que restaurar, porque está en ruinas.


    —Madre, yo... —murmuró Humphrey tan sorprendido que no le salían las palabras, incluso empezó a temblar.


    —¡Felicidades, hermano! —voceó Edward entre risas, le dio un fuerte abrazo mientras palmeaba su espalda. —Te lo mereces, ahora eres todo un aristócrata.


    Sin embargo, Humphrey seguía sin reaccionar, apenas podía parpadear y su progenitora se dio cuenta, de modo que le entregó la carta.


    —Puedes comprobarlo tú mismo, hijo. Gracias a que descubriste la maldad de Will Baley, que sirvió para atrapar a varios estafadores y descubrir corruptos dentro de la Corona y en Bow Street, te consideran un héroe.


    —¿Y tú no has tenido nada que ver? —preguntó Humphrey ya más recompuesto.


    —Bueno, yo solo di un empujoncito cuando fui invitada a tomar el té al palacio.


    Los hermanos se echaron a reír.


    —Madre, eres única —soltó Edward estampándole un sonoro beso en una mejilla.


    Humphrey se llevó las manos a la cabeza con verdadera desesperación.


    —No sé si podré estar a la altura viniendo de donde procedo.


    —¡Pamplinas, eres tan digno como cualquiera de nosotros! —exclamó la noble. —Eres un orgullo para mí, hijo.


    Humphrey miró a su madre y a su hermano. No viviría lo suficiente para agradecer al Cielo todo lo que le estaba dando. Y solo podía pensar en compartir su dicha con Marie.


    ***


    Los días fueron pasando uno detrás de otro, y en cada nueva jornada los recién casados vivían su pasión como si se tratara de una necesidad imperiosa de la que nunca se cansarían. No solo el lecho era testigo de lo bien que la pareja encajaba cuando estaban desnudos, sino que la biblioteca, el jardín, los diferentes salones... y un sinfín de rincones en Dorty House habían sucumbido a la pasión de unos recién casados con unas ganas enormes de experimentar. Incluso un día fueron al jardín botánico, y en entre unas exóticas palmeras se dejaron llevar por sus instintos más primarios.


    Y cuando no estaban explorando el erotismo de sus cuerpos, ella se entregaba por completo a su papel de baronesa acudiendo a eventos, unos más entretenidos que otros, y también invitaba a tomar el té a las nobles, como una manera de mostrar cortesía y respeto. Aun así, a pesar de lo ocupados que estaban, hubo tiempo para acudir a fiestas y bailes, como la que se celebró en Kingeston House en homenaje a Humphrey, que había recibido la gracia de la monarquía y había sido nombrado marqués de Breence.


    Era casi finales de mayo y quedaba apenas un día para que Violet y Owen partieran hacia Grecia durante un mes, y la baronesa estaba volviendo loca a Marie. Las damas estaban en la alcoba de la noble, que compartía con su esposo, escogiendo la ropa que Violet se llevaría a su viaje a Grecia. Como siempre le ocurría, Violet no se decidía por los modelos que luciría en su viaje de bodas, y por más que la francesa la aconsejaba, cambiaba de opinión cada cinco minutos y la doncella tenía que sacar de las maletas los vestidos para poner otros. Estuvieron toda la tarde, hasta que el cansancio de la baronesa liberó a la doncella y a Marie de seguir con la tortura.


    —Lo siento mucho —murmuró Violet mirando a Marie y a la sirvienta. —Soy consciente de que me estoy volviendo loca, pero no sé qué llevar a Grecia. Creo que tendría que haber preparado el equipaje hace una semana.


    —Milady, las ropas que lleva en las maletas son suficientes para un mes, además son vestidos preciosos. Lucirá hermosa —mencionó la doncella haciendo una inclinación para marcharse inmediatamente después.


    —Pienso lo mismo que tu doncella, Violet —aseguró Marie acercándose a su amiga, la agarró de las manos. —¡Si por ti fuera te llevarías todo lo que tienes y aún dirías que no tendrías bastante!


    La baronesa soltó una sonora carcajada, miró el equipaje colocado cerca de la puerta, en un momento irían los lacayos y se lo llevarían.


    —En Grecia debe haber modistas, así que alguna cosa encargaré cuando esté allí.


    —¡Vas a volver loco al barón! No creo que quiera pasar su luna de miel entre modistas y vestidos, está loco por ti y no querrá compartirte con nadie.


    La baronesa se puso seria y se dejó caer en la cama.


    —Le gusto, pero nada más —mencionó con tristeza.


    Marie se apresuró a sentarse a su lado.


    —Te ama, por eso le gustas.


    La baronesa suspiró con cansancio. Al principio, solo sentía por Owen una atracción física, él era un hombre muy atractivo con un halo exótico que la hacía vibrar. Pero ya no tenía bastante con sus caricias, con sus besos, con sus maneras —a veces, salvajes; otras veces, tiernas— de hacerle el amor. Necesitaba que él la amara, y que se lo murmurara cuando sus cuerpos se unían en el baile sensual de la vida.


    —Nunca me ha dicho que me ama —declaró con pesar.


    —Hay hombres a los que les cuesta más confesar estas cosas —contó deslizando un brazo por los hombros en un gesto cómplice.


    Sin embargo, Marie no pudo evitar pensar en Humphrey. Siempre la observaba secretamente, él se creía que no se daba cuenta, pero ella era demasiado consciente de las miradas que recorría su cuerpo. Pero tampoco le había confesado que la amaba; aun así, sentía la calidez de ese sentimiento en sus ojos verde intenso. Y era algo que también había visto en el barón cuando miraba a su baronesa.


    —Hemos tenido muchos momentos íntimos y muy especiales para confesármelo —explicó la noble.


    —¿Tú lo amas?


    La dama no tardó ni un segundo en contestar, su mirada brillaba con la luz de las estrellas.


    —Sí, cuando estoy con él me siento feliz, incluso en un día oscuro, frío y lluvioso. Siento que a su lado todo irá bien, aunque Dorty House se derrumbara.


    —Entonces, si lo amas confiésale tus sentimientos, él se sentirá más seguro y te lo confesará también.


    Violet no pudo evitar abrazar a su amiga.


    —Gracias, Marie, siempre estás cuando te necesito. Prometo traerte un regalo.


    —Oh, y que sea grande, creo que me lo merezco —dijo con humor.


    Ambas mujeres se rieron y, agarradas por la cintura, caminaron hacia el comedor para cenar; con seguridad Owen las estaría esperando.


    ***


    El mes siguiente pasó rápido para los barones. No hubo ningún día que no se dedicaran a visitar los lugares más maravillosos de Grecia, que ambos grababan en sus retinas. Sabían que cuando regresaran a Londres, y durante las largas noches de invierno, recordarían esos lugares y cómo el sol de Grecia los iluminaba.


    Quedaba dos días para regresar a Inglaterra y estaban en Corfú, sentados bajo la sombra de un olivo, cerca de la playa, sobre una manta blanca delgada de algodón. El día era soleado y cálido, típico de un mes de junio. Se habían llevado el almuerzo: sándwich de cordero, queso y aceitunas, que acompañaron con un vino de la zona y cerezas que les supieron a miel.


    Después de hacer buena cuenta de los manjares, que sabían mejor en aquel idílico paraje, se tumbaron a descansar. Ella se había colocado de lado y había posado su cabeza en el hombro de su esposo. Deslizó una mano por el torso masculino y él acunó el dorso de la mano femenina con la suya. No había nadie a los alrededores, estaban completamente solos disfrutando de una jornada de verano. El mar Mediterráneo acariciaba la playa de arena clara y el sonido plácido de las olas iba y venía, envolviendo a la pareja en una tranquilidad hipnotizante, mientras una brisa con aroma a mar impregnaba el interior de las narices de los amantes.


    —Ahora mismo estamos en el paraíso —murmuró él en un tono somnoliento.


    Violet se incorporó, hincó su codo en el suelo y posó su mejilla en la palma.


    —Me gustaría preguntarte una cosa, Owen.


    Su esposo abrió los párpados y volteó a medias el rostro para mirarla a los ojos. El mar Mediterráneo se reflejaba en el azul turquesa de su esposa y dotaba a su mirada de un halo mágico. La brisa acariciaba los tirabuzones que enmarcaban su rostro, y sus mejillas carmesí, por efecto de la calidez del ambiente, conferían a su semblante un atractivo muy tentador. Parecía una sirena recién salida de entre las olas para seducirlo sin compasión.


    —Desde luego, querida. Pregunta lo que quieras.


    —¿Tú y yo nos amamos?


    Owen parpadeó nervioso: había captado toda su atención. Se sentó y se apoyó en el tronco del olivo. Ella también se incorporó, se sentó delante de él, de cara, para estar frente a frente; recogió sus pies bajo la muselina de su vestido blanco.


    —El amor es el sentimiento más fuerte que existe —manifestó él, deseando con todo su ser que ella lo amara. —Es algo que cuando se experimenta es para toda la vida. ¿Es ese tipo de amor del que me hablas?


    —Sí —afirmó con seguridad, tenía las manos sobre la falda y acunó una con la otra. —Un amor del que no se puede escapar. Un amor que te transforma sin darte cuenta.


    —¿Un amor que nace... aquí? —preguntó posando la mano sobre el corazón de ella.


    Violet respiraba con intensidad y a Owen se le dilataron las pupilas.


    —Sí. Y emborracha la mente hasta que pierdes el mundo de vista —murmuró con agitación, al tiempo que posaba su mano sobre la de él.


    El barón abrió la boca para confesarle que la amaba con esa intensidad, pero cuando su mirada descendió a la mano de ella y vio el contraste de sus pieles, pegó los labios. Cortó todo contacto y se alzó. Dio unos pasos hacia delante y salió de la sombra que proporcionaba la tupida copa del olivo. La brisa agitaba sus cabellos negros ondulados y el sol caía sobre su cuerpo, pero no era suficiente para calentar sus frías entrañas. ¿Cómo se había atrevido a amar a un ser tan perfecto como Violet? Las mujeres como ella no amaban a hombres como él. Debía grabarse a fuego esa realidad en su corazón.


    —Querido, ¿he dicho algo que te ha molestado? —inquirió su esposa a su espalda, sus ojos de sirena brillaban de preocupación.


    El barón estaba tan absorto en sus turbios pensamientos que no la había escuchado levantarse. Respiró profundo a fin de recuperar la serenidad, y el aroma a mar le trajo la tranquilidad perdida. Se dio la vuelta y esbozó una sonrisa a fin de calmar a su esposa. Acunó su rostro entre sus grandes manos, y dijo:


    —Tenemos un buen matrimonio, nos deseamos.


    Ella quiso replicarle, pero él se lanzó a sus labios. La agarró por las nalgas y la alzó. Sin que ella pudiera evitarlo, el barón se metió en el mar, y no se detuvo hasta que el agua llegó a su cintura.


    —¡Owen, me has mojado el vestido! ¿Te has vuelto loco? —clamó sujetándose fuerte del cuello de su esposo, mirando a un lado y a otro.


    Las suaves olas mecían los cuerpos.


    —Ahora eres una sirena, querida, una sirena a la que voy a complacer.


    —¡¿Qué?!


    Su esposa no pudo continuar con sus quejas, pues Owen levantó las faldas y desgarró sus pantaloncillos. Instó a su esposa a que rodeara sus caderas con sus esbeltas piernas y, con movimientos rápidos y seguros, la penetró. La mujer tiró la cabeza hacia atrás y gimió con pasión cuando él mordió su cuello y apretó sus nalgas con las manos al tiempo que la embestía sin perdón.


    Y cuando llegaron a la cumbre, los gemidos se unieron con el rumor de las olas. Ella le susurró un «te amo» muy suave, como si fuera las notas perfectas que complementaba la brisa marina. Sin embargo, él cabeceó al creer que había sido fruto de su imaginación, producido por el momento de pasión, y desechó la dulzura y musicalidad del sonido que desprendían las palabras, tal como hiciera Ulises con las sirenas.


    Pero Owen no fue consciente de que a su esposa se le llenaron los ojos de lágrimas al creer que él no la amaba.


    ***


    Alexia y Marie regresaban de Dorty House de visitar a Owen y a Violet, que habían regresado de su viaje a Grecia el día anterior. Subían por la enorme escalinata curva pegada a la pared, para retirarse a sus respectivas alcobas a descansar antes de la cena.


    —¿Has notado que Violet está diferente? —preguntó la duquesa viuda, subía los escalones con lentitud debido a su edad, a pesar de que se impulsaba agarrada de la baranda.


    —Sí, la he notado triste, y teniendo en cuenta que Violet es como un torbellino, me ha resultado extraño. Pero lo he atribuido al cansancio del viaje. Seguro que en un par de días estará como siempre, excelencia.


    Estaban en lo alto de la preciosa escalinata y la noble se detuvo obligando a que la francesa lo hiciera también.


    —Sí, debe estar cansada —concluyó la duquesa viuda. —Por cierto, ¿no crees que a estas alturas tendrías que dirigirte a mí utilizando mi nombre? —habló cogiendo las manos de Marie en un gesto cariñoso. —Eres de la familia, querida, ya basta de formalidades entre nosotras.


    A la francesa se le llenaron los ojos gris plomo de lágrimas.


    —Excelencia...


    —Insisto, llámame Alexia. —Y sonrió.


    —Alexia, nunca podré agradecerle, quiero decir, agradecerte todo lo que has hecho por mí.


    —Eres un orgullo para esta familia, no lo olvides nunca. Además, no me debes nada, soy yo la que te agradezco tu presencia, llenas de luz Kingeston House.


    Por la escalinata subía el mayordomo con una pequeña bandeja plateada en la mano, donde había depositado una carta. El sirviente interrumpió a las damas.


    —Excelencia, acaban de traer esta carta para usted.


    Ambas mujeres lo miraron subir, en cuanto estuvo en lo alto, hizo la inclinación de rigor. Alexia agarró el sobre; y cuando se dio cuenta del remitente, apretó la carta en su pecho para que Marie no viera que era de madame Colette.


    —Anda, ve a descansar, luego hablamos —pidió la noble.


    Marie asintió, no quiso dar importancia a las reservas que había mostrado la duquesa con respecto a la carta, se limitó a caminar por el amplio pasillo y se metió en la alcoba.


    Por su parte, Alexia suspiró aliviada.


    —¿Quién ha traído la carta? —preguntó la duquesa viuda a su mayordomo.


    —La ha traído un sirviente.


    —¿Necesita que le dé una respuesta después de haber leído la carta?


    —No, se ha marchado, dijo que todo lo que necesita saber está escrito en la carta, excelencia.


    —Gracias, puedes retirarte.


    Dicho esto, la duquesa enfiló a su alcoba, una vez dentro, se sentó frente a su tocador. Con un abrecartas rasgó la solapa y sacó una hoja de papel que desplegó de inmediato. Se puso el monóculo y leyó con mucha atención. Madame Colette le agradecía lo bien que estaba cuidando de su hija, le informaban de todo lo que hacía por ella. También, le comunicaba que se había retirado al norte de Essex y que estaba enferma de gravedad, le pedía que no le dijera nada a su hija. Sabía que no le quedaba mucho tiempo, por lo que le suplicaba que fuera a visitarla cuanto antes para pedirle un último favor. Finalmente, le dejaba las señas de su nueva dirección. Sobre todo, le rogaba discreción, ya que nadie podía enterarse de dónde estaba.


    Alexia se quitó el monóculo y suspiró resignada. Madame Colette era una gran mujer y le dolía que estuviera tan enferma. Desde luego que la visitaría; de hecho, hizo planes de inmediato, ordenaría a su mayordomo que a primera hora le tuviera el carruaje preparado y le pediría que no se lo dijera a nadie. Marie no podía enterarse de que su madre, que ella creía que era su hermana, estaba tan enferma, debía cumplir con los deseos de madame Colette.


    Con movimientos pausados, guardó la carta en el sobre y abrió el cajón lateral de su tocador, donde guardaba varios abanicos, y escondió la carta. Marie siempre la ayudaba a peinarse y a escogerle la ropa, y no quería que la viera.


    Después, llamó al mayordomo y le dio las órdenes para partir al norte de Essex en cuanto amaneciera.


    ***


    Owen había ido al White’s después de desayunar, estaba sentado en una butaca en la sala de mañana leyendo los diarios en su intento por desprenderse de su mal humor. Tenía una sensación agridulce en el cuerpo desde la noche anterior, cuando le hizo el amor a su esposa y la notó distante. Era como si se hubiera dedicado a saciar un instinto sin implicarse emocionalmente. No le quiso dar importancia y concluyó que era imaginación suya, pero durante el desayuno tampoco dio muestras de cercanía, al contrario, se comportó como una esposa fría y hostil. Ya no era la espontánea Violet, la dama que le arrancaba risas con cualquier atrevido comentario. ¿Acaso se estaba cansando de él? Ni por asomo podía imaginar su vida junto a una mujer que le fuera indiferente, después de haber permanecido en el paraíso en las últimas semanas junto a ella. En verdad solo deseaba que fuera algo pasajero y que su esposa volviera a ser la misma de siempre.


    Dejó de pensar en su vida marital y se dispuso a leer el diario que tenía desplegado entre sus manos. Pero le resultó imposible, pues se dio cuenta de que los demás caballeros murmuraban a su alrededor, mientras le dedicaban miradas fugaces, y le resultó extraño. Desde que se casara con Violet había sido aceptado por la aristocracia, de modo que no entendía el motivo.


    En la sala entraron Humphrey y Edward, en cuanto lo vieron se acercaron a él. El barón se levantó y se saludaron dándose apretones de manos. Ellos también se dieron cuenta de que los miraban de reojo mientras cuchicheaban; sin embargo, no dieron muestras de preocupación, en cambio Owen sentía la rabia circular por sus venas, y en su rostro debía ser muy evidente, ya que Edward le preguntó:


    —No lo sabes, ¿verdad?


    El barón miró con descaro a los demás caballeros y los fulminó con sus ojos marrón oscuro, entonces dejaron de observarlo.


    —A lo mejor creen que lo has matado tú —soltó con humor Humphrey.


    —Si no sois más claros, yo no entiendo nada —mencionó Owen centrando su atención en ellos.


    —Han encontrado el cadáver de Ashton Pearce en su residencia —informó Edward , —parece ser que el muy cobarde regresó y sorprendió a unos ladrones que le dieron muerte.


    La sorpresa fue evidente en el semblante del barón. Edward miró hacia la mesita ubicada cerca de la butaca, donde momentos antes estaba sentado Owen, en cuya superficie se hallaban los diarios que ojeaba.


    —El suceso sale en todos los diarios —puntualizó el duque.


    —Aún no había empezado a ojearlos —explicó el barón.


    —Nos hemos ahorrado retarlo a un duelo por lo que le hizo a Violet —dijo el marqués.


    —En fin, no está bien hablar mal de los muertos —habló Owen , —pero siempre fue un ser mezquino. Solo espero que allá donde esté le enseñen modales. Pero dejemos de hablar de cosas tristes, y tú, Humphrey, ¿cuándo te vas a declarar a Marie?


    El aludido soltó una sonora carcajada, llamando la atención de los demás caballeros que había en el salón. Se acercó y susurró para que solo lo escucharan Owen y Edward.


    —Pronto, muy pronto.


    —Me alegro mucho —dijo el barón. —Serás muy feliz, sin duda. Ahora solo quedará que el duque se case —mencionó con humor, Humphrey se rio. —¿Hay alguna dama que haya conquistado tu corazón? ¡Confiesa!


    A la mente de Edward acudió su primer amor, Katherine Dean, o Kathy, como siempre la llamaba. Era la hija de la cocinera que trabajaba en su hogar cuando era Tom y vivía con Will Baley, al que creía su padre. Pero un día se fueron sin despedirse y nunca supo qué sucedió para que se marcharan de esa manera. Fue un amor de juventud que no había olvidado, y no podía dejar de pensar en ella cuando meditaba en casarse. Evitó apenarse y se dispuso a cambiar de tema antes de que ellos se dieran cuenta.


    —Dejemos mi vida amorosa a un lado —mencionó el duque en un tono divertido. —Queremos proponerte un negocio, tal como hemos hecho con Cameron, Garrett y Angus.


    —¿Y de qué se trata? —preguntó intrigado el barón.


    —De construir una ciudad balneario en Clevedon —explicó el marqués.


    Al barón se le dilataron las pupilas, no tuvo que pensárselo mucho, la verdad.


    —Me parece una idea magnífica, pero lo que más me agrada es que será un negocio familiar.


    —Sí, esa es la idea —comentó Edward.


    —¿Qué te parece si esta tarde vienes a Kingeston House para enseñarte los planos y hablar del proyecto? Estarán los demás, también, y entre todos podemos empezar a dar forma al negocio.


    —Contad conmigo. Allí estaré.

  


  
    Capítulo 8


     


     


    Después de varias horas de viaje, Alexia por fin había llegado al norte de Essex. Bajó del carruaje maldiciendo el calor de principios de verano que la estaba poniendo de mal humor. Agradeció haberse colocado un vestido de cintura alta en tonos azules grisáceos en una tela refrescante. Aun así, no había escapado de los efectos que producían las altas temperaturas y se había pasado el viaje abanicándose, pero ni eso había logrado calmar su malestar.


    Miró la casa de campo de ladrillo rojizo y ventanas blancas, rodeada de flores y de unos enormes árboles, cuyas sombras refrescaban los alrededores del hogar. Fue recibida por un sirviente que la acompañó al salón donde estaba madame Colette.


    Alexia se quedó de piedra nada más entrar. Se encontró a la francesa sentada en una silla de ruedas delante de la chimenea que estaba encendida. La mujer era un cadáver andante, había perdido mucho peso y los huesos se marcaban en sus pómulos y en sus manos, que eran las partes que quedaban expuestas a la vista. Su piel era un pergamino casi translúcido donde se apreciaban los caminos rocambolescos de las venas. Sin duda, estaba enferma, muy enferma.


    —Si no fuera porque no tengo fuerzas para reírme, excelencia, ahora mismo soltaría una sonora carcajada. Su semblante es todo un poema.


    Alexia salió de la conmoción que le había producido encontrarse a la dama con un pie en la tumba. Recordó a la mujer hermosa de pelo rizado, exuberantes curvas, con una peca en la mejilla, que le otorgaba un toque sensual, y unos ojos verdes que tenían el brillo atrevido de una mujer seductora. La duquesa se acercó a la dama y se sentó frente a ella, en un sofá neoclásico tapizado con motivos florales en tonos amarillos y naranjas.


    —He venido tan pronto recibí su carta, madame Colette. No creí que estuviera tan mal de salud, puedo proporcionarle los mejores médicos...


    La madame la interrumpió.


    —No quiero ofenderla, excelencia, pero tengo más dinero de lo que se pueda imaginar. El único beneficio de dedicarse a mi oficio es que los hombres suelen irse de la lengua cuando se los satisface sexualmente. Fui aplicada y estuve atenta, invertí en muchos negocios que fueron prósperos. He cosechado una gran fortuna, y me he podido permitir viajar por medio mundo buscando los mejores médicos, le informo que ninguno puede ayudarme. —Intentó sonreír, pero fue en vano, la piel de sus mejillas estaba tan reseca que le dolía. —Es irónico, puedo comprar cualquier cosa, y la única que me interesa, que es mi salud, está fuera del alcance de mi dinero.


    —Lo siento mucho...


    —Yo no, he tenido una vida plena, he conocido lo bueno y lo malo de la gente, he tenido momentos de felicidad que me llevaré conmigo... —Jadeó de cansancio y se tomó un breve descanso. —¿Quiere una limonada bien fresca? Siento tener la chimenea encendida en un día como este tan caluroso, pero mi cuerpo siente mucho frío.


    —Está usted en su casa, de ningún modo es un inconveniente.


    La madame, a duras penas, hizo señas a su sirviente para que le trajera un par de limonadas. Mientras, Alexia se abanicaba con brío para alejar el calor que desprendían las llamas de la chimenea.


    —Quiero agradecerle lo que ha hecho por mi hija, excelencia.


    —Marie es un encanto y una hermosa muchacha.


    —A pesar de la manera en que fue concebida, a través de la violencia, es lo mejor que me ha pasado en la vida. Lástima que me diera cuenta demasiado tarde.


    —¿No cree que ella debería saber que es su madre?


    La francesa negó con la cabeza, en sus ojos verdes apenas brillaba la vida.


    —No, conozco a Marie, no soportaría tener a una madre que se ha dedicado a satisfacer a todos los nobles adúlteros de Londres. —Se tomó otro descanso mientras el criado servía la limonada. —La he hecho venir porque quiero asegurarme de que mi fortuna vaya directamente a mi hija cuando muera y que usted la vigile para que ningún cazafortunas la engatuse.


    Alexia bebió un sorbo de su refresco y agradeció el frescor, proporcionando una tregua a su abanico.


    —A Marie nunca le faltará de nada, me aseguraré de que se case con un buen hombre que sea también un excelente partido. Merece ser feliz.


    —Quiero que respete su deseo de no casarse, si es eso lo que pretende.


    —Desde luego, pero tenga en cuenta que las mujeres solteras no son bien vistas. —Hizo una mueca irónica. —A Marie la recibirán en todos los círculos cuando sepan que es millonaria.


    —Me agrada usted, excelencia, no disimula que los de su clase son unos interesados que lo único que les importa es el dinero y poder.


    Alexia se echó hacia adelante buscando un momento de confidencia.


    —En el fondo odio a esos estirados miserables. Pero prométame que se llevará mi secreto a la tumba. —La noble se llevó una mano a la boca en cuanto se dio cuenta de su desliz. —Oh, lo siento, qué poco afortunada he sido.


    A madame Colette no pareció importarle, ya que no pudo reprimir una ligera carcajada que terminó al instante en cuanto su cuerpo se quejó del dolor.


    —Por favor, no lo sienta, estoy harta de que me compadezcan. Quiero morir riéndome de la muerte.


    Alexia seguía admirando a esa mujer que los infortunios de la vida no habían podido doblegar. Se quedó un buen rato más y la puso al día de los cotilleos de la ciudad. Y cuando se fue, lo hizo sin ninguna escena dramática. Se dedicó a desearle suerte y se despidió con un «hasta luego». Porque Alexia era consciente de que tenía una edad, que los años pasaban deprisa y que todos, al final, harían el mismo viaje que el que emprendería madame Colette en no mucho tiempo.


    ***


    Violet no se encontraba bien. Notaba cómo su corazón se marchitaba con lentitud por no tener el amor de su esposo. Nunca llegó a pensar que su matrimonio terminaría siendo como los que abundaban dentro de la aristocracia, unos fríos y distantes. Había contado con tener la misma suerte que sus hermanas, pero no había sido así, la vida no había querido regalarle esa dicha y debía resignarse.


    Se negaba a ahogarse en lágrimas y buscaba la manera de superar su decepción. Quizá, con el tiempo, se quedaría embarazada, entonces sus ganas de vivir regresarían a ella. Pero debía ser realista, porque aunque tuviera mil hijos, siempre su corazón necesitaría el amor de su esposo, un amor que nadie podía reemplazar. Aun así, tener a un bebé suyo en los brazos le devolvería la felicidad.


    De momento, había tomado la decisión de que a partir de esa noche dormirían en habitaciones separadas. Necesitaba alejarse del hombre que la estaba rompiendo por dentro, y había ordenado que llevaran sus cosas a la alcoba de la antigua baronesa, una estancia enorme en tonos azul claro y plateado con tres ventanas. El aposento estaba dividido en dos partes: en una se hallaba el lecho con dosel y en la otra había un sofá rococó, dos divanes, uno cerca de la chimenea y el otro frente a la ventana. Sin embargo, le faltaba el detalle más importante: la presencia de su esposo.


    La dama estaba en el vestidor, ya con sus ropas bien colocadas, y se había puesto el camisón y una bata a juego en tonos malva. No tenía hambre y no pensaba bajar a cenar. Se miró en el espejo, llevaba el cabello rubio oscuro suelto, la doncella se lo había peinado y brillaba como si fueran hebras doradas con reflejos rojizos. Se preguntó qué había en ella que a su esposo no le gustara. Desde luego que su físico le agradaba, se lo demostraba con sus caricias y besos cuando estaba desnuda en el lecho y compartían momentos de pasión, pero para él poseer un cuerpo tentador y un rostro agradable no era suficiente.


    La baronesa apartó los ojos del espejo, no podía torturarse de esa manera o, si no, se volvería loca. El amor era un sentimiento demasiado hermoso que nacía solo. Una virtud que no necesitaba vestidos, ni joyas, ni un rostro hermoso o un cuerpo apetecible. Porque el amor no se alimentaba de nada de eso, se nutría de luz, y ella no era la luz de su esposo que iluminaba su camino.


    Violet se sentó en el diván que se hallaba cerca de la ventana. Era de noche, pero desde su asiento podía apreciar la luna llena, un astro que iluminó las lágrimas que sus ojos turquesa derramaban sin parar.


    ***


    Owen llegó a Dorty House con la sensación de que tenía a una familia maravillosa. Había estado toda la tarde hablando con Cameron, Garrett, Angus, Humphrey y Edward sobre la ciudad balneario y había llegado a la conclusión de que la inversión merecía la pena, porque estaba seguro de que sería un éxito sin precedentes. Tenía muchas ganas de contarle a su esposa las novedades, y entró a su hogar con el espíritu renovado, creyendo que Violet lo estaría aguardando con una sonrisa en la boca.


    —¿La baronesa está esperándome en el comedor para cenar? —preguntó a su mayordomo.


    —No, milord, no se encuentra bien —respondió Arnold.


    —Iré a ver cómo se siente.


    Hizo ademán de caminar, pero el sirviente lo detuvo.


    —Milord, su esposa se ha trasladado a la alcoba de la anterior baronesa y ha pedido que no se la moleste esta noche.


    El semblante de Owen se contrajo de dolor, apretó los puños a los costados e intentó no derrumbarse. Pero ya era tarde, pues Arnold se había dado cuenta de su padecimiento.


    —Milord, tal vez debería hablar con su esposa y averiguar el motivo de su cambio.


    Él sabía el porqué, ella se había dado cuenta de que había sido un error casarse con él, y en el fondo la entendía. No podía recriminarle nada cuando las circunstancias de su nacimiento empañaban el buen nombre de la familia. Desde pequeño había sido odiado incluso por la que creyó su madre. Pensaba que casándose con Violet todo cambiaria, pero él seguía siendo un hombre con un color tostado de piel que evidenciaba a simple vista que no formaba parte de sus círculos. El barón se esforzó en sonreír; sin embargo, le resultó imposible. Apretó el hombro de su sirviente.


    —Gracias, Arnold. Yo tampoco cenaré esta noche, me voy a dormir.


    —Buenas noches, milord —mencionó con pesar, no le gustaba ver a un buen hombre abatido por fuera y por dentro, pero no podía hacer nada para cambiarlo.


    Owen fue a su alcoba, donde lo esperaba su ayuda de cámara.


    —¿Cómo ha ido la tarde, milord? —preguntó George quitándole la levita.


    —Bien.


    —No se lo ve muy contento, milord.


    —Estoy cansado, George, eso es todo.


    Pero a su ayuda de cámara tampoco pudo engañarlo.


    —Milord, está sufriendo, es evidente con cada gesto y con cada mueca.


    Owen lo miró y cabeceó.


    —Mi esposa me detesta, como casi toda la aristocracia. No puedo fingir que no me duele.


    George alzó la ceja.


    —¿Está seguro de esa afirmación? Su esposa no es como los demás.


    —Entonces ¿por qué me aleja de su lado?


    —Porque debe haber otro motivo. Sabe, milord, abajo, entre la gente del servicio, siempre hay algún altercado por alguna desavenencia, pero no suele durar mucho tiempo, ya que lo hablamos entre nosotros, y siempre llegamos a la conclusión de que nos dejamos llevar por ideas equivocadas. Entonces, el asunto se resuelve de inmediato.


    El barón se quedó pensando en lo que le comentaba George; quizá, si conversaba con ella y le preguntaba, Violet se sinceraría y sabría la causa de su distanciamiento. Teniendo en cuenta que no tenía nada que perder, tomó la determinación de, a la mañana siguiente, hablar con ella.


    De pronto fueron interrumpidos por un golpe en la puerta. La batiente se abrió dando paso a Arnold, este hizo una reverencia.


    —Milord, me acaban de avisar de que hay un barco proveniente de América que está a punto de atracar.


    Owen hizo señas a su ayuda de cámara para que le pusiera de nuevo la levita.


    —Ordena que preparen el carruaje —pidió al mayordomo mientras George le ajustaba la prenda.


    —Enseguida, milord.


    ***


    Owen llegó al muelle. Era de noche, pero la falta del sol no había provocado que el calor disminuyera. Hacía un bochorno nocturno insoportable, que se pegaba a la piel de una manera intensa provocando incomodidad. En más de una ocasión tuvo que sacar el pañuelo de su bolsillo y limpiarse el sudor del rostro.


    Al cabo de una hora, el barco echó ancla y los pasajeros pudieron descender. Fue entonces cuando empezó a soplar un ligero aire que refrescó el ambiente, y la espera se hizo más soportable. Había gente con farolillos y quinqués que brindaban la luz necesaria para que él pudiera buscar entre la marea de gente que descendía. No reconoció ningún rostro, y ya había perdido toda esperanza cuando un hombre, desde lo alto de la pasarela, le hizo aspavientos, entonces lo reconoció: se trataba del detective que había contratado para que encontrara a su madre.


    Owen contuvo la respiración al tiempo que contemplaba a ese hombre abrirse paso entre la muchedumbre. Le daba la impresión de que estaba solo, y fue al cabo de unos segundos cuando se percató de que, detrás de él, lo seguía una mujer menuda vestida con prendas exóticas, su piel era más oscura que la suya. ¿Sería ella su madre?


    El detective, un hombre cano con barba y enjuto, se acercó a él.


    —Milord, he encontrado a Odalys, su madre —informó en un tono satisfecho por haber cumplido con su misión.


    Se echó a un lado y la mujer mayor quedó a la vista. Era muy delgada, de piel oscura y facciones marcadas, las típicas de otra cultura. A pesar de la edad, sus arrugas estaban bastante difuminadas. Llevaba el cabello cubierto por un pañuelo multicolor, por los bordes se apreciaban las canas de sus cabellos rizados. Sus ojos negros brillaban de emoción, se llenaron de lágrimas.


    —Hijo... —Posó su mano oscura en la mejilla del hombre. —Eres tú. Tu padre me dijo la verdad, te pareces a él.


    Owen estaba tan tenso que no pudo articular palabra. Siempre creyó que su madre era la esposa de su padre, pero cuando se hizo mayor y fue consciente del color tostado de su piel, descartó que ella fuera su verdadera madre, una que siempre lo odió. El barón miró a la mujer delgada, en sus ojos detectó amor, el mismo amor que siempre vio en la mirada de su padre. Entonces, algo en su interior se hinchó de dicha y la abrazó al tiempo que ella se ponía a llorar.


    Owen agradeció al detective el trabajo hecho y le prometió una buena recompensa. Después, acompañó a su madre hasta el carruaje. El lacayo, ataviado con calzas grises y librea celeste con ribete dorado, mantenía la portezuela abierta. En un primer momento, ella tuvo reparos en subir, no estaba acostumbrada a viajar en esos vehículos, pero su hijo la instó a entrar, se sentaron uno frente al otro. No tardaron en emprender la marcha, el carruaje no iba a una gran velocidad y se mecía haciendo del trayecto un momento de calma; después de la tensión vivida con el reencuentro, ambos lo necesitaban.


    —Owen, quiero pedirte perdón.


    El barón la miró sorprendido.


    —¿Por qué, madre?


    —Por haberte abandonado de pequeño. —Sus ojos oscuros se llenaron de lágrimas. —No tuve más remedio, quería lo mejor para ti, y en Londres tenías más oportunidades.


    Owen esbozó una sonrisa triste. Aunque su padre lo había querido sin reservas, le faltó el cariño de su madre verdadera. La esposa del antiguo barón, la que creyó durante un tiempo que era su madre, nunca lo quiso a su lado. Pero no haría un drama, y menos cuando había recuperado a su madre verdadera.


    El barón se echó hacia adelante, tomó sus manos entre las suyas. La aspereza de su piel y las cicatrices que detectó fueron testigos mudos de que su progenitora había tenido una vida dura desde que su padre y su esposa regresaron a Londres, cuando él apenas contaba con un año de edad. Según le había explicado su progenitor, el único requisito que puso su esposa para aceptarlo como hijo fue que terminara el amorío que tenía con la esclava. Él así lo hizo; y cuando regresó, creyó que había dejado a Odalys en buenas manos. Nunca pensó que la baronesa tramaría un plan a su espalda, asegurándose de que la vendieran a otra familia a fin de cortar toda relación que pudiera haber por carta con su padre.


    El plan le salió bien, hasta que su progenitor se enteró, entonces empezó a remover cielo y tierra para encontrarla. Pero desistió cuando le dijeron que estaba muerta. Sin embargo, cuando Owen se convirtió en barón, contrató al mejor detective para que la buscara, porque su intuición le advertía que su madre estaba viva. Sus esperanzas se renovaron cuando el detective le informó en una carta que había dado con una pista muy buena y que solo era cuestión de tiempo encontrarla.


    —Madre, no hay nada que perdonar. —Besó sus manos como una manera de aliviar la injusticia que se había cometido con ella por haberse atrevido a enamorarse de un hombre que no estaba a su alcance. —Recuperaremos el tiempo perdido, lo juro.


    Y mientras se dirigían a Dorty House, a Owen le asaltaron las dudas, meditó en cómo decirle a su esposa que su madre estaba viva y que las habladurías que siempre lo habían rodeado eran ciertas. Quizá se avergonzaría de él y la perdería para siempre. Entonces empezó a temblar de pavor.


    ***


    Violet se levantó de la cama y echó un vistazo por la ventana antes de que entrara su doncella. El día había amanecido tan soleado como el anterior y prometía otra jornada de intenso calor. Abrió la ventana y dejó que el frescor de la mañana acariciara su rostro. Había pasado una mala noche, se había habituado a tener el cuerpo desnudo de su esposo a su lado y no se acostumbraba a la soledad.


    La doncella entró y cortó el hilo de los pensamientos de la baronesa. Esta se atavió con un vestido de muselina celeste que no le daba calor y se dispuso a bajar a desayunar. Fue al entrar en la soleada estancia cuando se percató de que su esposo no estaba desayunando solo. Este presidía la mesa ovalada, ubicada en el centro de la estancia, y perpendicular a él había una mujer mayor de color, vestida con unos ropajes coloridos y exóticos. No pudo hacer otra cosa que mostrar sorpresa, y se le desencajó la mandíbula. De hecho, a cualquiera le hubiera sucedido lo mismo.


    —Buenos días —saludó la baronesa acercándose a una silla.


    Él se levantó, su madre hizo lo propio y los miró alternativamente. La baronesa observaba con intensidad a su esposo pidiéndole una explicación. El brillo de los ojos marrón oscuro de Owen pedía compasión, y eso confundió a Violet, que arrugó el entrecejo al no comprender nada de nada.


    —Querida... —empezó a hablar el barón, se acercó a ella y la tomó de la mano , —te presento a mi madre, se llama Odalys.


    Violet miró a su esposo como si no lo conociera, tiró de su mano para soltarse. Después observó a la madre, quiso saludarla, decirle alguna palabra reconfortante o de bienvenida, pero se sentía aturdida y era incapaz de pronunciar palabra alguna. ¿Cómo había podido menospreciarla tanto? Porque era evidente que los rumores sobre sus orígenes eran ciertos y no había compartido la verdad con ella. Solo era consciente de que se había casado con un hombre que no confiaba en ella porque no la amaba.


    No pudo con su dolor y giró sobre sí misma para marcharse de allí antes de que las lágrimas la delataran. Pero en cuanto alcanzó la puerta, sintió una mano que la agarraba con fuerza, se dio la vuelta y comprobó que era su esposo. Su mirada se había endurecido; y a pesar de la ligera barba que llevaba, podía apreciar la musculatura de su semblante muy marcada evidenciando su enfado.


    —¿Por qué no quieres sentarte en la misma mesa con nosotros? ¿Porque no tenemos tu mismo color de piel y no somos lo suficientemente dignos? —lanzó Owen entre dientes en un tono duro.


    Violet soltó un gritito de indignación y negó con la cabeza. Sus palabras eran puñales lanzados con furia hacia ella y la habían lastimado, convirtiendo en piedras las lágrimas que pugnaban por salir de su interior. Su esposo la consideraba tan superficial que la veía capaz de despreciar a su madre. Aun así, y a pesar de que temblaba, sacó fuerzas y alzó su naricita rebelde, entonces dijo:


    —Es evidente que no me amas. —Aguardó unos segundos, deseando que la contradijera; en lugar de eso recibió una mirada de reproche que la crispó aún más. —Solo soy un cuerpo con el que saciar tu pasión, nada más.


    Owen apretó su mandíbula y la miró con los ojos entornados, contó hasta tres para evitar soltar algo de lo que se arrepentiría más tarde.


    Mientras, Odalys contemplaba la escena con dolor, deseaba encajar en Londres, nunca tuvo la oportunidad de hacer de madre de su retoño. Había sido muy ingenua al pensar que la baronesa no tendría en cuenta sus orígenes. No quería complicarle la vida a Owen, y ella no sería un obstáculo para su felicidad. De modo que se alzó, se acercó a su hijo y tiró de su camisa blanca de muselina.


    —Hijo, será mejor que regrese a América, tú te debes a tu esposa —mencionó agachando la cabeza de vergüenza.


    —Señora, su hogar está junto a su hijo —aseguró la baronesa al tiempo que posaba su mano en el hombro de su suegra, se lo apretó con cariño. Odalys levantó la mirada y se encontró con los ojos turquesa de su nuera brillando con afecto, y supo que le decía la verdad. —Owen me tiene en tan poca estima que da por hecho que yo desprecio a las personas por su origen o estatus. —Dejó caer la mano que estaba sobre el hombro de la recién llegada a su costado, al tiempo que acusaba a su esposo con la mirada. —Es evidente que quien sobra en Dorty House soy yo. Regreso a Kingeston House.


    Dicho esto, se dio la vuelta y salió del comedor de desayuno tan digna como pudo. Logró su objetivo; sin embargo, en su interior se había desatado una tormenta de dolor y frustración que la estaba dejando sin aire. Salió al exterior y se encaminó a los establos, encontró al mozo, este se sorprendió, pero no dijo nada. La baronesa le ordenó que prepararan un carruaje ya mismo para que la llevara a Kingeston House.


    Mientras, en el comedor seguían Odalys y Owen, que permanecían en el mismo lugar intentado entender lo que había pasado. Y cuando el barón tomó conciencia de que su esposa lo había abandonado, se sintió arrollado por piedras tan grandes como montañas. Se acercó a su silla y se dejó caer, miró a su progenitora aún confundido.


    —Madre, mi esposa me ha abandonado...

  


  
    Capítulo 9


     


     


    Katherine Dean, una mujer de veintiún años, cabello moreno y ojos pardos, se había levantado y estaba en la sala desayunando en su casa señorial en Surrey. El sirviente, un hombre muy alto y delgado, le sirvió una taza de té.


    —¿Y mi hermana Evie no se ha levantado?


    —No, señora, todavía no.


    La mujer lo encontró raro, ya que siempre se despertaba temprano para hacer poemas, una afición que tenía desde que aprendió a escribir.


    —Supongo que le ha pasado lo mismo que a mí, esta noche ha sido infernal y me ha costado conciliar el sueño.


    —Cierto, y hoy parece que hará otra jornada calurosa —mencionó el sirviente mirando hacia la ventana. —Señora, ¿me necesita para alguna cosa más?


    —No, gracias, puedes retirarte.


    Katherine miró la preciosa estancia y sonrió. Estaba rodeada de lujo y comodidades, y agradecía todo lo que tenía cada nuevo día. No siempre había sido rica, hubo un tiempo que fue una simple sirvienta. Su madre era cocinera en una casa señorial y ella su ayudante, pero en cuanto Tom, el hijo del dueño —el detective Will Baley, —se enamoró de Kathy, las echaron sin contemplaciones. Por suerte, a los pocos días, la joven encontró trabajo como modista, pero no le quedó más remedio que aceptar la propuesta de matrimonio de un hombre mucho más mayor que comerciaba con telas, pues su madre cayó enferma y falleció, y ella tuvo que hacerse cargo de su hermana Evie. Su esposo también falleció cuando hacía medio año que se habían casado y le había dejado toda su fortuna y la casa señorial donde vivía. A pesar de que no había amado a su difunto marido, fue un buen hombre que la trató bien y la hizo sentir especial, por ello guardaba un bonito recuerdo de su persona y sus acciones. Además, se aseguró de dejarle la vida solucionada, nombrándola su heredera, y siempre le estaría agradecida. Eran muchas las veces que se acercaba al cementerio a depositar ramos de flores que ella confeccionaba para expresarle su agradecimiento.


    La mujer miró la taza de té y la apartó. Lo que menos necesitaba en esos instantes era beberse una infusión caliente que lo único que le provocaría sería padecer más calor. Decidió que daría una vuelta a caballo resiguiendo la orilla del río, era la única manera que se le ocurrió para aislarse durante unos breves momentos del calor tan bochornoso.


    Estuvo paseando un par de horas y regresó con ánimos renovados por haberse podido refrescar. Había un rincón escondido en el río, alejado de la carretera principal y rodeado de vegetación, por lo que se había atrevido a quitarse la ropa y darse un baño.


    El sirviente le abrió la puerta para que entrara.


    —¿Mi hermana dónde está?


    —Señora, todavía no se ha levantado.


    Katherine cabeceó verdaderamente sorprendida, nunca se levantaba tan tarde. Fue al salón, sobre la repisa de la chimenea había un reloj estilo barroco francés que marcaba las doce del mediodía. La mujer abrió los ojos y supo que algo raro le pasaba a Evie. Pasó rápido por delante del sirviente y enfiló a la alcoba de su hermana. Abrió la puerta con desesperación, creyó que se la encontraría enferma, pero halló el lecho vacío y deshecho, y la ventana abierta; el aire caliente agitaba las cortinas.


    —¡Evie! ¡Evie! —gritaba mientras corría a un lado y a otro de la alcoba.


    El sirviente entró.


    —Señora, ¿qué sucede?


    —¡Mi hermana Evie no está! —exclamó entre sollozos.


    —A lo mejor salió anoche a tomar el aire, hacía mucho calor.


    —¿Y si está lastimada?


    —Avisaré a los demás y daremos un rodeo por los alrededores.


    Katherine se llevó una mano a la frente, estaba tan asustada que no podía pensar.


    —Está bien, sí, hagamos eso. Voy a mi alcoba a cambiarme las botas de montar por otro calzado con el que caminar mejor.


    A pasos apresurados se fue a su cuarto, entró como si un tornado hubiera ocupado la estancia. Se metió en el vestidor, y cuando salió ya con unos botines más adecuados para andar, se detuvo en el acto al ver a Will Baley sentado en la butaca que había frente a la chimenea. El corazón empezó a latirle deprisa y su boca quedó seca debido a la impresión.


    —Hola, Katherine, cuánto tiempo.


    A la mujer no le costó llegar a la conclusión de que ese hombre sabía dónde estaba su hermana.


    —¿Dónde está Evie? —preguntó sin andarse por las ramas.


    El individuo se alzó y se acercó con lentitud a ella. El sonido de sus pasos puso nerviosa a la mujer; sin embargo, se quedó quieta en el lugar. Will se detuvo frente a ella.


    —De momento bien, si haces lo que te digo.


    Will había perdido peso y sus cabellos estaban completamente canos. Sus ropas no estaban en muy buenas condiciones, por lo que ella dedujo que necesitaba dinero.


    —Tengo mucho dinero.


    —Lo sé, deberías agradecérmelo; si no os hubiera echado a ti, a tu hermana y a tu madre no te habrías casado con un hombre rico.


    Ella ignoró su sarcasmo.


    —Dime cuánto quieres.


    Él sonrió, fue un gesto inquietante que puso los pelos de punta a Katherine.


    —No es dinero lo que me interesa.


    La mujer parpadeó.


    —Entonces ¿qué quieres?


    Will guardó silencio unos segundos antes de hablar, a ella empezaron a temblarle las rodillas, aun así, se mantuvo quieta en el lugar.


    —Las cabezas de Edward Kingeston y Humphrey Pyn.


    ***


    Era media mañana y Alexia, Lousia, Marie y Violet estaban en la parte de atrás del jardín, pues allí el sol no daba tan de lleno y pasaba un ligero aire que refrescaba a las damas. El calor se estaba ensañando sobre la ciudad de Londres en los últimos días, algo insólito y que pocas veces sucedía. Los sirvientes les habían llevado té frío y unas limonadas bien frescas.


    —Me duelen las rodillas, creo que esta tarde habrá tormenta —mencionó Alexia después de dar un sorbo a su refresco.


    —¡Ojalá llueva! —clamó Marie mirando el cielo azul. —Al menos refrescaría un poco.


    Violet apenas prestaba atención, observaba como las abejas y mariposas se posaban en las flores. Desde que llegara hecha una furia hacía dos días, andaba por Kingeston House como si fuera un fantasma, sin hacer ruido y sin hablar. Le había explicado a su tía y a Marie que su esposo no la amaba, e informó que la madre del barón había aparecido y que eran ciertos los rumores sobre sus orígenes. Se quejó de que él no confiara en ella en un asunto tan importante. Y al terminar, se encerró en su alcoba y solo hacía acto de presencia cuando su tía se lo pedía, como en ese instante.


    —Violet —llamó la duquesa viuda para que prestara atención, había decidido terminar con ese asunto hoy mismo, su sobrina dio un respingo y la miró , —¿qué crees que le pasará a tu suegra cuando aparezca en algún evento acompañada solo con el barón?


    La baronesa frunció el ceño.


    —La despellejarán viva —intervino Lousia, abanicándose con fuerza, había dejado de soplar ese aire refrescante y empezaba a sudar. —Casi puedo imaginar la crueldad que dispensarán a un ser que consideran inferior, y más teniendo en cuenta que fue una esclava de color amante del anterior barón.


    Violet la miró, sus ojos se le llenaron de lágrimas. A pesar del calor, ella sintió que el frío se apoderaba de sus entrañas. Se llevó una mano al corazón al visualizar la escena en su cabeza. Estaba tan obsesionada con que su esposo no la amara que no había caído en ese importante detalle. Y la madre de Owen no merecía eso, no podía permitir que le hicieran eso.


    —A no ser que vaya acompañada de Violet —puntualizó Alexia, viendo que su sobrina reaccionaba , —ese gesto mostrará que la acepta como suegra y nadie osará meterse con la pobre anciana, ¿no crees, querida?


    Violet boqueó.


    —Tía Alexia, voy a Dorty House, necesito arreglar este asunto antes de que sea tarde. Odalys necesita mi apoyo, aunque el patán de su hijo no lo merezca.


    Alexia, Lousia y Marie reprimieron sus sonrisas. Cuando Violet se alejó y entró en la casa, fue entonces que se permitieron sonreír.


    —Alexia, eres terrible —soltó la marquesa de Wendy.


    —Querida, mi sobrina necesita un empujón. Y es evidente que su esposo también, mañana me lo encontraré por casualidad y le daré la solución.


    Marie y Lousia estallaron a carcajadas.


    —A veces me das miedo, querida —mencionó con humor la marquesa.


    La duquesa viuda se limpió el rostro con el pañuelo, ya que estaba sudando. Miró a un lado y a otro buscando con qué darse aire.


    —No sé cuántos abanicos llevo extraviados.


    —Voy a buscarte uno —se ofreció Marie levantándose.


    —Gracias, querida, están en el cajón lateral de mi tocador.


    Mientras, las nobles bebieron la limonada, que era lo único que las refrescaba en esa mañana tan calurosa. De pronto, Alexia se quedó blanca y empezó a resoplar como si le faltara el aire. Su amiga se asustó.


    —¿Te encuentras bien?


    La duquesa viuda se levantó.


    —¡Acabo de cometer un terrible error, la carta de madame Colette la escondí en el cajón de los abanicos!


    Lousia se ayudó de su bastón para alzarse.


    —¿De qué carta me hablas, querida?


    En ese preciso momento apareció Marie, las lágrimas corrían mejilla abajo, llevaba la carta en la mano.


    —Marie... —susurró Alexia sintiendo como el dolor de la joven era el suyo propio.


    —¿Ella es mi madre? —preguntó sollozando. El silencio de la duquesa le dio la respuesta. —Necesito verla antes de que muera, quiero que me lo explique todo.


    —Está bien, iremos mañana y...


    —¡No! —Nunca había gritado, en aquellos instantes sus modales no le importaban lo más mínimo, ya que tenía su corazón en carne viva y no podía evitarlo, Alexia pareció entenderlo, porque no la censuró con la mirada. —Necesito hacer esto sola... —mencionó con un suspiro desgarrador.


    Dicho esto, se dio la vuelta y se marchó.


    ***


    Violet entró en Dorty House, entregó sus mitones de red de color hueso a Arnold mientras le preguntaba:


    —¿Dónde está la madre del barón, Arnold?


    —Está en el jardín tomando el aire, milady.


    Si una cosa tenía Dorty House era que durante todo el día tocaba el sol en la mansión y la temperatura interior subía, una circunstancia que se agradecía en los meses más fríos, pero en los más cálidos era algo casi insoportable. Solo las corrientes de aire que se producían cuando se abrían las ventanas y balconeras lograban bajar la temperatura.


    —Gracias.


    La dama alzó su naricita y enfiló al jardín. Estaba más que dispuesta a ayudar a Odalys, pero pensaba dejarle a su esposo claro que estaba allí por su madre y no por él. Se los encontró sentados en el interior de una glorieta octagonal blanca, madre e hijo se alzaron; la noble saludó a su suegra con cariño y a su esposo le susurró un «hola» tan tirante que Owen no pudo hacer otra cosa que esbozar una sonrisa irónica.


    —Me alegra verla de nuevo, milady —dijo la mujer mayor.


    Las palabras habían estado pronunciadas con miedo, algo que su nuera detectó. Lo primero que tenía que hacer era ganarse su confianza, después de la pelea que tuvo con Owen el día que apareció, era consciente de que no guardaría un buen recuerdo de ella.


    —Por favor, llámame Violet —pidió agarrando sus manos, el contraste de pieles era visible. —Y yo te llamaré Odalys. —La mujer sonrió y Violet supo que iba por buen camino. —Quiero que me disculpes, sé que no te causé buena impresión el día que llegaste.


    —Oh, no te preocupes... —carraspeó, miró a su hijo y lo censuró con su mirada , —a mí tampoco me gustaría que mi esposo me guardara secretos.


    Por el rabillo del ojo, Violet pudo advertir cómo él alzaba una ceja, la dama no pudo evitar soltar una sonrisa de triunfo.


    —Definitivamente, nos vamos a llevar bien, Odalys. ¿Qué te parece si te llevo a mi modista? —La miró de arriba abajo, llevaba una túnica colorida y un pañuelo llamativo que cubría toda su cabeza. —Tu atuendo debe ser el típico de donde vienes, pero aquí las damas llevan otro tipo de vestidos. Necesitas un guardarropa nuevo.


    Su suegra se mostró entusiasmada, quería encajar en su nueva vida; y que su nuera la ayudara significaba mucho por ella. La emoción provocó que los ojos se le llenaran de lágrimas, Violet y Owen se dieron cuenta.


    —Madre, ¿qué te sucede?


    Miró a su hijo y le sonrió para que dejara de preocuparse.


    —Tu esposa es un ángel.


    Owen miró a su baronesa con intensidad, Violet sintió el calor de esas pupilas negras y no pudo evitar girar medio rostro en su dirección, sus ojos se encontraron.


    —Estoy de acuerdo, madre. Mi esposa es un ángel.


    La respiración de Violet se agitó, el momento hubiera sido perfecto si hubiera añadido que por ese motivo la amaba tanto. No pudo sostenerle la mirada cuando la frustración conquistó su interior. Pero se recompuso rápido, no quería que él se diera cuenta de lo mucho que le dolía que no la amara.


    —Entonces ¿nos vamos? —preguntó Violet. —Tenemos que ir a varios lugares.


    —Sí.


    Las damas se fueron y él se las quedó mirando hasta que las perdió de vista. Amaba a Violet, con todo su ser y con todos sus sentidos. Ella era todo lo que necesitaba. Sin embargo, la estaba perdiendo y no sabía qué tenía que hacer para recuperarla.


    ***


    Edward y Humphrey entraron a Kingeston House justo cuando empezaba a llover. La tarde estaba siendo tempestuosa, provocando que la temperatura descendiera para alivio de todos.


    —¿Entonces estás seguro? —preguntó Edward entregando su sombrero de copa al mayordomo.


    —Sí. Quiero casarme con Marie y esta noche se lo propondré.


    En la boca del marqués se cinceló una gran sonrisa, se llevó una mano al bolsillo de su levita y sacó una cajita de terciopelo rojo, abrió la tapa y un anillo con un enorme diamante brilló por encina del forro satinado en blanco.


    —¡Dios mío! Es un anillo precioso —afirmó abriendo los ojos. —A Marie le va a encantar. ¿Crees que su mano podrá sostener el peso del diamante? —se mofó.


    Humphrey soltó una carcajada, se guardó el anillo.


    —Siempre tan ocurrente.


    —Su excelencia, la duquesa viuda los espera en el salón familiar antes de cenar —informó el mayordomo.


    Los truenos eran sonoros, y la lluvia arreció.


    —Gracias, precisamente quería hablar con ella antes de la cena —mencionó el marqués.


    —¿Quieres pedirle permiso para pedirle matrimonio a Marie? —preguntó el duque mientras caminaban por el pasillo en dirección al salón familiar.


    —Sí, quiero su aprobación.


    —Sin duda, la tendrás.


    En cuanto entraron a la estancia, enseguida se dieron cuenta de que algo no iba bien. Alexia estaba sentada en uno de los sofás, de estilo neoclásico piamontés, lacados en dorado y tapizados en una tela color crema con rayas granates. Estaba con la espalda enderezada y lloraba, las lágrimas se las secaba con un pañuelo de encaje.


    —Madre, ¿qué sucede? —preguntó Edward sentándose a su costado.


    —¿Te encuentras bien? —inquirió Humphrey tomando asiento al otro lado.


    —Marie se ha ido... —soltó, entonces su llanto renovó su fuerza.


    Humphrey se levantó, estaba tan sorprendido que le costaba creérselo.


    —¿Por qué? ¿Qué ha sucedido? —Quiso saber, su tono era desesperado y se llevó las manos a su cabello castaño rizado en un gesto angustiado.


    —Se ha enterado de la verdad —explicó la dama compungida. —Y yo tengo la culpa.


    —¿Qué verdad? —inquirió Edward.


    Alexia se limpió las lágrimas, bufó y empezó a contarles los secretos que rodeaban a Marie. Comenzó por el principio, cuando ella acudió a madame Colette —una mujer que se encargaba de satisfacer a los hombres a cambio de dinero — para que la ayudara con Garrett y Rose cuando se separaron por un malentendido. La madame, un tiempo después, le pidió que cuidara de su hermana Marie, pues no quería que se convirtiera en una mujer sin futuro. La mujer le confesó que, en realidad, ella no era su hermana, sino su madre, fruto de una violación que padeció de joven, pero su hija no sabía nada de tal secreto.


    Alexia decidió ayudar a madame Colette y contrató a Marie como su dama de compañía; le prometió a la madre guardar el secreto. En realidad, Marie había crecido ajena a todo lo que rodeaba la vida de la madame, siempre creyó que sus abuelos eran sus padres. La duquesa viuda terminó por contarles a sus hijos que había recibido una carta, días atrás, de Colette, donde detallaba que estaba enferma de gravedad y que la fuera a visitar. Eso hizo; y cuando se encontraron, ella le informó que su hija sería su heredera, recibiría una cantidad enorme de dinero tras su muerte y quería que la vigilara para que ningún cazafortunas la conquistara. Por desgracia, y por culpa de un despiste, Marie había encontrado dicha carta y se había marchado en busca de la verdad antes de que su madre falleciera.


    Humphrey hundió los hombros, se hacía cargo de lo confusa que debía estar Marie en esos instantes y él no estaba junto a ella para ayudarla. Se acercó a la ventana dándole la espalda a su madre y hermano, sintiendo que el mundo se le caía encima. Ya era de noche, las gotas golpeaban el vidrio con fuerza y los relámpagos, seguidos de sus truenos, rasgaban el cielo, pero apenas se daba cuenta. Marie no estaba, y esa verdad era un puñal dentro de su corazón, nada más importaba.


    —¿Regresará? —preguntó Humphrey con temor.


    —No lo sé, ha dicho que me escribirá.


    Edward se levantó y se acercó a Humphrey, sabía que lo estaba pasando mal, le apretó un hombro. El marqués se llevó una mano al bolsillo para tocar la cajita con el anillo.


    —Todo saldrá bien. Nosotros somos su familia y ella regresará.


    Humphrey cerró los ojos mientras pronunciaba:


    —Eso espero...
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    Alexia no había podido dormir en toda la noche. Sus viejos huesos no se habían equivocado y el tiempo había cambiado. Los truenos, los relámpagos y la lluvia la acompañaron durante toda la madrugada. Pero no había sido por eso por lo que no había podido pegar ojos, sino por Marie. Solo esperaba que la tormenta no la hubiera cogido desprevenida y hubiera llegado sana y salva a su destino. No sabía cómo se tomaría madame Colette que su hija se hubiera enterado de la verdad, pero ya era tarde para lamentarse. Si una cosa había aprendido a lo largo de la vida era que la verdad siempre encontraba un camino para brillar, y en ese caso no había sido diferente.


    Se hizo de día y se levantó. Con la ayuda de la doncella se vistió con un atuendo color vainilla con adornos granates y negros. Tenía sueño y estaba cansada, pero nada de eso le impedía pensar que, quizá, había sido lo mejor que había podido pasar. Si ella hubiera estado en el lugar de Marie, también habría querido saber la verdad. Al menos, la muchacha podría ver a su madre y madame Colette abandonaría este mundo sabiendo que su hija era una mujer magnífica en todos los sentidos, que la haría sentir orgullosa.


    En fin, no quiso pensar en ello y desayunó con sus hijos y Violet. No pudo comer mucho, el disgusto todavía le tenía la boca del estómago cerrada. Pero lo mejor del día, sin duda, era que no hacía calor y se sentía más ligera.


    La dama pidió que le preparan un carruaje. Tenía que atender un asunto sin más dilación. Se acercó a pasos lentos al coche de ciudad, de un negro reluciente que hasta cegaba y que había adquirido recientemente, cuyo interior estaba tapizado en blanco y dorado. Una vez que se acomodó en el interior del vehículo, ordenó al cochero, vestido con librea oscura, tricornio y calzas claras a media pierna, que la llevara al White’s en St. James’s Street. Sabía que Owen iba después de desayunar y quería hablar con él. Simularía un encuentro fortuito. No quería invitarlo a Kingeston House, porque si Violet se enteraba, temía que se enfadara todavía más con su esposo. Las cosas entre ellos debían arreglarse de una manera natural.


    Una vez en St. James’s Street, el vehículo se detuvo. Relucía tanto y era tan elegante que los transeúntes, cuando pasaban por delante, disminuían el paso para admirarlo, pues era el reflejo del lujo en todo su esplendor. Por suerte, no tardó en aparecer el barón.


    —¿Owen? —dijo la duquesa desde la ventanilla. —¿Eres tú? ¡Qué casualidad!


    El noble, vestido con unas calzas claras y una levita ocre, se acercó, se quitó el sombrero de copa en un gesto de cortesía y besó la mano de la dama.


    —Qué alegría verte, tía Alexia.


    Ella le sonrió. El sonido de los demás carruajes y del bullicio de la gente, que circulaba de un lado a otro, llenaba la calle.


    —¿Quieres arreglar las cosas con Violet?


    Owen alzó una ceja, empezó a pensar que el encuentro no había sido casual.


    —Desde luego.


    —¿Amas a Violet?


    ¿Cómo no amarla? Ella era el aire que respiraba, el agua que saciaba su sed, la luz que iluminaba sus ojos. Ella lo era todo.


    —Sí y mil veces sí.


    —¿Se lo has dicho a mi sobrina alguna vez?


    Owen cabeceó.


    —No —reconoció.


    —Entonces, díselo, y no tardes. Ahora mismo tu querida esposa está en los jardines de Kingeston House leyendo un libro de poemas.


    Owen apretó los labios. De alguna manera, la duquesa viuda le había hecho tomar conciencia de cuál estaba siendo su error. Entonces lo tuvo claro, y su sonrisa fue en aumento.


    —Gracias, tía Alexia.


    —Por cierto, organiza una cena familiar para darle la bienvenida a tu madre. Yo me aseguraré de que todos en Londres sepan que acudimos al completo, es una manera de decirles a todos esos estirados que tu madre es parte de la familia. —Le guiñó un ojo, que arrancó una sonrisa al barón. —Nadie osará decirle una mala palabra, y quien se atreva, tendrá que vérselas conmigo.


    Owen sentía que el Cielo le había hecho el regalo más preciado: una esposa y una familia. Ni todo el oro del mundo podía reemplazar tan enorme tesoro.


    Se despidieron y ella se marchó. De pronto, Owen no tenía ganas de entrar al White’s, sino de buscar a su mujer y arreglar las cosas de una vez por todas, por lo que se fue a Kingeston House.


    —Ahora mismo le anuncio su llegada —informó el mayordomo tan pronto llegó y entró.


    —No se preocupe, quiero darle una sorpresa a mi esposa.


    —Como quiera, milord —dijo haciendo una reverencia.


    Owen se encaminó al jardín. Fue recibido por los pájaros que piaban contentos, y no muy lejos de allí, en un pequeño estanque cubierto por nenúfares, croaban las ranas. Violet estaba sentada en una butaca bajo la sombra de un árbol. El sol se filtraba por entre las hojas que se agitaban con el aire, y pequeñas motas de luz bailoteaban en el cuerpo femenino, ataviado con un vestido banco. Sonrió ante el espectáculo, toda ella era magia. La joven estaba tan sumergida en la lectura que no lo oyó acercarse.


    —Violet... —susurró.


    La baronesa dio un respingo de sorpresa. Alzó la mirada del libro, los ojos de ellos se encontraron. Su esposo estaba tan guapo como siempre, con su pelo negro ondulado peinado a la perfección hacia atrás; sus ojos marrón oscuro mostraban seguridad. Todo él emanaba fuerza, valentía y elegancia; su bajo vientre se contrajo y, de pronto, echó de menos sus caricias.


    —Hola —soltó ella, se levantó y dejó el libro sobre la butaca. —¿Qué haces aquí?


    —Creo que te debo una explicación.


    —¿Una explicación?


    —Sí, sobre mis orígenes.


    Ella se compadeció de él y quiso hacérselo fácil.


    —No hace falta, Owen, las evidencias saltan a la vista. En ese sentido todo está claro, tu madre es Odalys y no la anterior baronesa.


    —No confié en ti y no lo mereces.


    La baronesa alzó su naricita rebelde.


    —En eso estoy de acuerdo. Deberías haberme dicho que tu madre estaba viva y que vendría a vivir a Londres.


    —Sí, lo sé. Debería haberte explicado la historia al completo. Mi padre amaba a mi madre, pero todo les salió mal. Cuando se dio cuenta de que la anterior baronesa hizo lo imposible por separarlos, fue demasiado tarde. Le informaron que Odalys estaba muerta y no era así. En cuanto me convertí en barón me encargué de buscarla, por suerte el detective que contraté dio con ella.


    —Me alegro de que todo haya salido bien, tu madre es muy buena, merece ser feliz a tu lado.


    —También he venido a disculparme por ser tan estúpido.


    La dama parpadeó, tal comentario la había cogido desprevenida.


    —¿Al menos sabes el motivo de tu estupidez? —ironizó, cruzando los brazos a la altura del pecho.


    —Sí, me disculpo por no haberte dicho que te amaba después de darte el primer beso en Littend Manor, en ese momento ya estaba enamorado de ti. Sobre todo, me disculpo por no haberte dicho que te amaba cada día desde que nos casamos.


    —Owen...


    —Yo te amo, Violet, no sé si mi amor es suficiente para que regreses conmigo a Dorty House. —Acortó la distancia que los separaba y la abrazó, su aroma a fruta y miel se derramó por su alma. —Te necesito, mi amor, te necesito tanto que no puedo imaginar mi futuro sin ti.


    Unos tembleques lo pusieron sobre aviso, se separó y se dio cuenta de que era ella que se sacudía debido a las lágrimas.


    —Owen... —farfulló entre sollozos. —Me costó mucho confesarte mi amor en aquella playa en Grecia después de hacer el amor en el agua. Era el momento perfecto para ofrecerte mi amor eterno. Y tú, tú... callaste, eso me dolió mucho.


    El barón recordaba demasiado bien ese momento tan especial. Escuchó un «te amo» tan suave y musical que creyó que había sido producto de su imaginación.


    —Entonces no fue mi imaginación... —Sonrió de oreja a oreja, le dio a su esposa un sonoro beso en los labios. —Mi amor, creí que era mi cabeza que me jugaba una mala pasada. Pensé que una mujer tan especial como tú nunca amaría a un hombre como yo.


    Ella se lanzó al cuello de su esposo.


    —Oh, Owen, eres un patán por pensar eso. Eres un hombre maravilloso, ¿por qué no iba a amarte? Te amo y te amaré siempre.


    —Yo también te amaré siempre.


    Entonces, sus labios se fundieron en un beso pasional que iluminó sus corazones anhelantes, al tiempo que se sumergían en un jardín de caricias.


    ***


    Los días fueron pasando, y una mañana soleada y calurosa del mes de julio llegó una carta de Marie, que Alexia leyó de inmediato. Estaba en su alcoba, sentada frente a su tocador, y a cada letra que leía, se le derramaba una lágrima al comprender que la muchacha no regresaría nunca más.


    Le informaba que su madre había fallecido y que había podido estar a su lado en sus últimos momentos. Le decía que no pensaba regresar, porque si lo hacía mancharía el buen nombre de la familia Kingeston debido a la actividad que había desempeñado su madre en Londres, y ella no deseaba eso. No le comunicaba a dónde se iba a vivir, y tampoco el sobre llevaba remitente; era evidente que no quería que nadie la encontrara.


    Alexia suspiró abatida. Se limpió las lágrimas y se dispuso a hablar con Humphrey. Se había enterado por Edward de que, el día que Marie se fue, había tomado la determinación de pedirle matrimonio, incluso le había comprado un anillo. Nada le hubiera gustado más que verlos casados, pero todo se había estropeado.


    Dejó la carta sobre su tocador y se encaminó al estudio donde él y su hermano trabajaban. Se encontró la puerta abierta, Edward no estaba, pero Humphrey sí, se hallaba sentado, mirando unos papeles que lo tenían completamente absorto. La dama respiró profundo antes de entrar.


    —Hola, hijo —saludó acercándose a él. —Te traigo noticias.


    El marqués de Breence se levantó, deseó que se tratara de Marie, y sus ojos verdes brillaron de ilusión.


    —¿Es acerca de Marie? —Sonrió.


    La mirada de la duquesa se entristeció, él se dio cuenta; además, las arrugas de su rostro estaban más marcadas que de costumbre, evidenciado una honda preocupación. Entonces su sonrisa se borró de inmediato.


    —Sí... —mencionó ella en apenas en un susurro, tragó saliva.


    —No va a regresar.


    Alexia agachó la mirada mientras negaba con la cabeza. Le resultaba difícil soportar la expresión de dolor de su hijo.


    —No va a regresar, hijo —informó levantando la cabeza. —Dice que no quiere empañar el buen nombre de la familia, se siente avergonzada por el trabajo que su madre desempeñaba.


    —¡Tonterías! —dijo entre dientes. —Dime dónde vive, iré a buscarla.


    —El sobre no tiene remitente.


    Humphrey perdió todo el color de su rostro.


    —No quiere que la encontremos.


    —Lo siento, hijo, sé que la amabas.


    El noble miró a su madre con desesperación. Ya nada iba a ser igual para él. La duquesa viuda se dio cuenta y actuó como haría cualquier madre, lo abrazó en un intento por calmar su dolor. A pesar de que él se esforzaba por no hacer ruido, ella escuchó su llanto silencioso.


    ***


    Edward salió a toda prisa del Banco de Inglaterra, que se encontraba en la calle Threadneedle. El contraste de luz lo obligó a pararse un momento para acostumbrar a sus ojos al sol de la tarde. Unas gestiones lo habían entretenido más de la cuenta y no podía llegar tarde a la fiesta de final de temporada que su prima Violet había organizado en Dorty House. Iba casi corriendo camino a su carruaje, cuando se topó con una mujer a la que tuvo que agarrar de la cintura para que no cayera al suelo. Cuando sus ojos verdes se cruzaron con los pardos de ella, su corazón dio un vuelco. Hubiera reconocido esa mirada entre mil.


    —Kathy...


    Ella guardó silencio unos minutos, todavía impactada por esa mano en su cintura.


    —Tom, ¡qué alegría verte! Ohhhh, quiero decir, excelencia.


    Ambos se separaron al darse cuenta de lo poco correcto que era estar tan pegados.


    —Entonces ¿estás enterada de los acontecimientos que sacudieron mi vida y mi futuro? —preguntó él.


    —Claro, me alegré por usted, excelencia.


    El duque sonrió, no podía apartar la mirada del hermoso rostro de la mujer, su belleza había aumentado con el pasar del tiempo y su cuerpo tenía el aspecto de una fruta madura y dulce.


    —Por favor, Kathy, no seas tan formal conmigo, nos conocemos desde niños, crecimos en la cocina juntos, ¿te acuerdas?


    Ella se rio y a él le pareció estar escuchando música.


    —¡Cómo olvidarlo!


    —Pues en honor a esos momentos, te pido que me llames Edward.


    —Solo si no hay gente delante, no me sentiría cómoda tratándote con tanta ligereza en público.


    —De acuerdo, me doy por satisfecho —claudicó él. —Tu madre y tu hermana Evie, ¿cómo están?


    A ella se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —Mi madre murió, mi hermana está bien... —Carraspeó, siempre se le había dado mal mentir, pero debía hacerlo si no quería que Will la lastimara.


    —Lo siento.


    —Gracias, ya lo tengo asumido, no puedo hacer nada más.


    —¿Vives en Londres?


    Ella se obligó a llorar, no tuvo que esforzarse, la verdad, porque solo de pensar que su hermana estaba en manos de ese malnacido, las lágrimas afloraron solas.


    —¿Qué sucede, Kathy? —preguntó al ver su sufrimiento.


    —Necesito encontrar trabajo o tendré que marcharme de Londres.


    Edward solo era consciente de que no podía dejar que se marchara. Su corazón estaba latiendo tan deprisa que si no se calmaba se le saldría por la boca. De pronto, tuvo una idea.


    —Mi madre necesita una dama de compañía. Ven mañana a Kingeston House para que ella pueda conocerte.


    Ella abrió los ojos, todo estaba resultando más fácil de lo que pensaba.


    —Gracias, Edward, no sé cómo agradecértelo.


    El duque la tomó de la mano.


    —Tengo prisa, Kathy, me encantaría hablar contigo y saber cómo te ha ido todo este tiempo, pero mi prima Violet me estrangulará si llego tarde a su fiesta.


    La mujer se rio de nuevo y él creyó que estaba en el Cielo escuchando a los ángeles. A regañadientes, subió al carruaje, se sentía emocionado de arriba abajo, y agradeció al destino ese golpe de suerte.


    Mientras, Katherine se quedó allí de pie viendo el coche alejarse, con la sensación en el cuerpo de que era una mala persona por engañarlo de aquella manera. Se llevó la mano que él le había cogido, y que aún retenía su calor, al corazón. Un millón de emociones la asaltaron, y ese amor de juventud revivió como si un manantial largo tiempo seco renovara su brío con las lluvias de primavera. Debía apartar tales pensamientos de su cabeza. Su misión era salvar a su hermana Evie, aunque fuera a costa de Edward. Will Baley no le había dejado alternativa.


    ***


    La dicha inundaba Dorty House en todos los sentidos. Los barones de Ferbuth fueron fieles a sus promesas y no hubo ni un día que no se confesaran lo mucho que se amaban. Por otra parte, Odalys se adaptó a su nueva vida y solo deseaba poder acunar en sus brazos los nietos que, sin duda, llegarían tarde o temprano.


    Había llegado el final de una nueva temporada, que festejarían en el hogar de los barones. Ella había escogido para la ocasión un vestido de muselina malva adornado con detalles plateados. El cabello lo llevaba recogido en un tocado elegante con tirabuzones, que había adornado con brillantes y una pluma plateada. Su esposo la miraba embobado, sus ojos resplandecían de deseo. Pidió a la doncella que se fuera, en cuanto escuchó la puerta cerrarse a su espalda, se acercó a su bella esposa y se quedó detrás de ella. Violet se observaba en el espejo y sus miradas se encontraron en la superficie.


    —Estás preciosa... —susurró presionando sus labios en el cuello de ella.


    Violet cerró los ojos un instante, su interior empezó a vibrar.


    —Gracias, querido, me ha costado decidir cuál vestido ponerme.


    El barón deslizó sus manos por los costados de su esposa en una caricia lenta, poco a poco fue subiéndole la falda del vestido. Ella se rio cuando los dedos de su esposo se deslizaron por su sexo, lo acarició con mimo, Violet gimió con desesperación.


    —Querido, quedan cinco minutos para que vengan los primeros invitados.


    —Cinco minutos dan para mucho.


    La baronesa se dio la vuelta y rodeó el cuello de su esposo con sus brazos, se besaron con necesidad hambrienta, él la agarró de las nalgas, la alzó y la sentó sobre el tocador, le desgarró los pantaloncillos y luchó desesperado con los cierres de sus calzas para liberar su erección.


    La penetró de una sola embestida, ella rodeó con sus muslos las caderas masculinas instándolo a que acrecentara el ritmo de sus embates. El miembro masculino entraba y salía, los gemidos llenaron la alcoba, y el clímax llegó acompañado de jadeos desesperados.


    —Tienes razón, cinco minutos dan para mucho —habló ella jadeante arrancando una sonrisa a su esposo.


    —Te amo, mi bella flor.


    —Yo también, Owen, yo también.


    Los invitados fueron llegando. Había acudido toda la aristocracia, y las hermanas McJones acapararon todas las miradas, estaban hermosas, bien podía decirse que formaban parte de un jardín único.


    El baile dio comienzo cuando el sol fue desapareciendo por el oeste. Entonces, encendieron las velas que habían suspendidas en finas cuerdas que iban de árbol en árbol, dotando al ambiente de un halo mágico. Había macetas con flores, que desprendían un aroma agradable, circundando la pista de baile que habían instalado. Los músicos de la orquestra iban ataviados con libreas rojas y doradas, y pelucas empolvadas, estaban en la glorieta y empezaron a tocar.


    Muchos de los invitados fueron a la pista de baile, otros se retiraron al salón que habían acondicionado para poder jugar a los dados y a las cartas, sobre todo al whist. También había varias mesas con tentempiés de todas clases, dulces y bebidas. Las risas y las conversaciones discurrieron entre los invitados, que pronto se contagiaron del buen ambiente que se respiraba en Dorty House.


    Alexia estaba en una silla junto a su buena amiga Lousia cuando fueron interrumpidas por Edward, que arrastró un asiento hacia ellas y se sentó frente a las nobles.


    —Están radiantes esta noche. Me atrevo a decir que son las damas más hermosas de aquí.


    Lousia esbozó una sonrisa irónica.


    —Querida, creo que tu hijo está a punto de pedirte algo y no quiere que te niegues.


    Alexia miraba a su hijo con los ojos entornados, le sonreía y tenía una expresión en el rostro de no haber roto nunca un plato.


    —Ya me he dado cuenta —confirmó la duquesa viuda. —Su padre hacía lo mismo.


    El duque las contempló alternativamente.


    —Son difíciles de engañar, mis bellas damas.


    —Somos gallinas viejas, querido —mencionó su madre. —Se ven a una legua tus intenciones, así que no le des más vueltas y dime qué quieres.


    —Está bien, mañana por la mañana vendrá a Kingeston House Katherine Dean, para que la contrates de dama de compañía.


    —Hijo, no necesito ninguna dama de compañía. Nadie podrá sustituir a Marie —dijo con voz triste, la echaba de menos.


    —Lo sé, madre, pero está desesperada, si no encuentra trabajo se tendrá que ir de Londres.


    —¿De qué conoces a esa tal Katherine Dean?


    —Crecimos juntos cuando creía que era Tom.


    Alexia tomó conciencia de que era importante ayudar a esa joven que conocía desde que era un crío. De pronto, la idea la entusiasmó, ella le explicaría cosas de su hijo de cuando era un niño. Hundió los hombros, y dijo:


    —¡Cómo negarte nada! Está bien, la contrataré como mi dama de compañía.


    Edward estampó un sonoro beso en la mejilla de su madre.


    —¡Gracias, me acabas de hacer muy feliz!


    —Me he quedado sin pareja de baile —dijo Violet, que se había acercado a ellos.


    La dama giró la cabeza en dirección a la pista de baile, Lousia, Alexia y Edward la imitaron y vieron al barón bailando con su madre. Se reían y parecía que disfrutaban del momento.


    —¿Quieres bailar conmigo, querida prima? —sugirió el duque levantándose.


    —Creí que no me lo pedirías nunca —lo amonestó.


    En cuanto entraron en la pista de baile, ella le dijo:


    —Quería hablar contigo de un asunto que no quiero que tía Alexia y Lousia se enteren.


    —¿Qué sucede? —inquirió preocupado, danzando por la pista.


    —Humphrey está borracho en la biblioteca, decía cosas sin sentido y ha terminado por desplomarse en el sofá. Tienes que llevártelo a Kingeston House antes de que tía Alexia lo vea.


    —Dios Santo, desde que se fue Marie que no levanta cabeza.


    —Tendremos que hacer algo, o acabará mal.


    —Sí, estoy de acuerdo. Tengo que buscarle una esposa.


    Ella miró a su alrededor, hizo una mueca de estar pensando.


    —Hay varias candidatas que podrían ser de su agrado.


    —Organiza algo para que coincidan.


    —De acuerdo. Hablaré con mis hermanas, entre todas arreglaremos algún tipo de evento para que las conozca.


    La danza terminó y los primos se separaron.


    —Voy a buscar a Humphrey —dijo el duque , —lo llevaré a Kingeston House y lo meteré en la cama, regresaré antes de que mi madre se dé cuenta de que no estoy. Ya me inventaré una excusa para justificar que no se encuentra aquí.


    Ella asintió, y mientras lo veía alejarse pensó en el dolor que debía sentir su primo Humphrey. No se lo merecía y no entendía por qué Marie había hecho tal cosa. ¿Acaso no era consciente del sufrimiento que su huida había causado a todos? Sobre todo a él. Si la tuviera delante se lo recriminaría sin dudarlo.


    De pronto, sintió una mano en su cintura y giró el rostro, sonrió al ver que se trataba de su esposo.


    —¿Edward se llevará a Humphrey? —preguntó el noble.


    —Sí.


    —Si tía Alexia lo ve en ese estado le va a dar una apoplejía.


    La dama asintió mientras emitía un pequeño suspiro.


    —Lo sé, espero que no lo vea así nunca.


    Owen pegó el cuerpo de su esposa a su torso.


    —¿Te he dicho hoy lo mucho que te amo, baronesa?


    Ella le dio un ligero manotazo a la solapa de su levita oscura.


    —Solo dos veces, ¿no te da vergüenza, Owen? Estoy muy triste. —Hizo un mohín gracioso. —Me lo has dicho esta mañana después de hacer el amor. Y apenas hace un par de horas, también después de hacer el amor.


    —Vaya, no tengo perdón, querida. Después del baile te lo diré de nuevo.


    —¿Después de hacerme el amor, querido?


    —Por supuesto.


    Y entre risas entraron en la pista del baile.


    Owen y Violet compartían un amor sincero y puro. Nada ni nadie podría separarlos nunca, ni aunque el mar se secara, o la tierra se partiera o el sol dejara de brillar.


    Fin
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